
        
            
                
            
        

    

[image: Cover]




Contenido




Título

Créditos

Prólogo

Capítulo 1

Capítulo 2

Capítulo 3

Capítulo 4

Capítulo 5

Capítulo 6

Capítulo 7

Capítulo 8

Capítulo 9

Capítulo 10

Capítulo 11

Capítulo 12

Capítulo 13

Capítulo 14

Capítulo 15

Capítulo 16

Capítulo 17

Capítulo 18

Capítulo 19

Capítulo 20

Capítulo 21

Capítulo 22

Capítulo 23

Capítulo 24

Capítulo 25

Capítulo 26

Capítulo 27

Capítulo 28

Capítulo 29

Capítulo 30

Querid@ lector

Worthington Hall I. Enséñame a Amarte













La MALDICIÓN

DE LOS ASHFORD

Jana Westwood










© Jana Westwood

Portada: Jana Westwood

Foto portada: MA

1ªEdición: mayo de 2017




Todos los derechos reservados. Queda prohibida, bajo la sanción establecida por las leyes, la reproducción total o parcial de la obra sin la autorización escrita de los titulares del copyright.




Prólogo




Se levantó de la cama temblando de frío. La casa estaba en un profundo silencio, uno de esos intensos que hacen que escuches el ruido que se produce dentro de tu cabeza. Arrastró los pies sobre el frío suelo, ni siquiera era consciente de que se estuviera moviendo. Caminó hasta la cunita, que aún permanecía en la habitación para mortificarla. Se quedó mirando las sabanitas bordadas con su nombre durante unos segundos y después volvió la cabeza hasta su cama. La otra mitad permanecía intacta, con los cojines colocados en su sitio. Aquel cojín le gritaba, pero ella no quería escucharlo, no podía escucharlo. Caminó hasta el cajón de su cómoda y cogió el cuchillo que había guardado entre su ropa interior. Lo miró fijamente, como si pudiese comunicarse con él. Juntos iban a acabar con el problema para siempre.

Se dirigió a la puerta y salió del cuarto dejándola abierta. El camisón era demasiado fino y mostraba claramente cada detalle de su anatomía. Se movió a oscuras, conocía bien cada pedazo de aquella casa que ella había ayudado a diseñar. Recorrió el poco trecho que había hasta su habitación y entró con sigilo, no quería despertarlo. Aún no.

Con el cuchillo en la mano se acercó a la cama y se quedó mirando cómo dormía. Su suave respiración, sus labios perfectos, que tantas veces había besado. Cerró los ojos y se imaginó quitándose el camisón y metiéndose con él bajo las sábanas. Él abriría los ojos y la vería sentada a horcajadas, rodeando su miembro con decidida firmeza. No dejaría que apartase sus ojos de ella y la oscuridad de su mirada intentaría arrastrarlo hacia aquel otro lado, un lugar del que ya no podía regresar

Abrió de nuevo los ojos para mirarlo. Sus labios sonrieron mientras su mirada seguía clavada en el bello rostro masculino. Dejaría que tomase lo que había sido suyo durante aquellos años, sin resistirse. Lo sabía porque ella lo deseaba también. Pero aquel deseo alimentaba al monstruo de la rabia y sus ganas de hacer daño.  Querría oírlo gritar, clavarle las uñas en el pecho y verlo sangrar. Levantó el cuchillo, sujetándolo con las dos manos, y la oscuridad se tiñó de rojo.




Capítulo 1




Amanda Middleton se detuvo en la entrada del camino que llevaba a la casa de Aidan Ashford. Llevaba un bolso en la mano derecha y apretó el asa como si necesitara agarrarse a algo. Se miró los zapatos que había lustrado exhaustivamente aquella misma mañana y que ahora se veían cubiertos del polvo del camino. Respiró hondo y avanzó caminando con decisión. 

La mansión de Aidan Ashford se mostró majestuosa frente a ella con las preciosas columnas que sostenían el porche de la entrada elevándose hacia el cielo. Los enormes ventanales observaban la pradera y a cualquiera que se acercase por ella. Amanda miró la vasta extensión de los terrenos que rodeaban la casa y se sintió diminuta. La gran alfombra de césped se veía salpicada de viejos robles y hayas que proyectaban una sombra perfecta y deseó sentarse a su cobijo con la única compañía de un libro.

Amanda suspiró por tener que cambiar el precioso paisaje por el mármol y la piedra; subió la escalinata hasta la puerta de entrada y llamó. 

—Buenos días —dijo, cuando el mayordomo salió a recibirla—, soy Amanda Middleton, la señorita Stuart me está esperando. 

—Adelante —dijo el orgulloso sirviente, haciéndose a un lado para dejarla pasar. 

Si el exterior de la casa era impresionante, el interior no se quedaba atrás. Las columnas de mármol adornaban los muros laterales y en el centro del hall una espectacular escalera blanca subía hacia el piso superior. Amanda sonrió al pensar en el travieso Michael deslizándose sobre la brillante barandilla y tuvo que concentrarse en borrar aquella sonrisa delatora cuando el mayordomo se detuvo frente a una puerta y se volvió para dejarla pasar nuevamente, esta vez a un salón. 

—Espere aquí, la señorita Stuart vendrá enseguida. 

Amanda se volvió para verlo desaparecer. Observó entonces las lámparas de cristal y los muebles lujosos calculando cuánta leña podría comprar con cada uno de ellos. Caminó sobre las mullidas alfombras y se acercó hasta uno de los ventanales que había visto desde el exterior. Realmente las cosas se veían diferentes desde allí. Hallarse en un lugar como aquel despertaba recuerdos que deberían estar encerrados bajo llave.

—Discúlpeme por hacerla esperar —dijo una mujer joven entrando en el salón—. Soy Melissa Stuart, asistenta del señor Ashford. Sentémonos, ¿le parece?

Amanda se sorprendió al verla, no imaginaba que sería una mujer tan sofisticada y elegante, esperaba más bien una mujer entrada en años y con un cinturón de llaves bien apretado a su oronda cintura. Pero Melissa Stuart no tendría más de veinticinco años y estaba claro que cuidaba su aspecto hasta en el más mínimo detalle. Llevaba un vestido recto, en color azul, que le tapaba las rodillas y se movía con una gracia propia de una bailarina. El vestido hacía juego con sus ojos y combinaba a la perfección con su cabello rubio, que peinaba corto con suaves ondas. Amanda se encogió imperceptiblemente, no podía competir con tanta exquisitez, a sus treinta años su armario tan solo mostraba tres colores: el gris, el negro y el blanco y su ropa ya era anticuada cinco años antes. Estrechó la mano de la asistenta del señor Ashford y se sentó junto a ella en el sofá.

—Me alegra que haya venido —dijo la joven—. Puede estar tranquila, no creo que surja ningún problema de esta charla, es solo para acabar de fijar unos detalles que al señor Ashford le pareció que no quedaban demasiado claros tras la reunión que mantuvo usted con sus abogados. Las referencias que tenemos sobre usted no podrían ser mejores, así que una vez aclaremos las dudas que le he mencionado podrá firmar el contrato. ¿Está conforme?

—Por supuesto —dijo Amanda algo confusa. 

—Bien. —La señorita Stuart cogió los documentos que había sobre la mesilla de centro y los colocó sobre su falda para poder consultarlos—. Está usted completamente libre de ataduras. 

Amanda asintió.

—El señor Ashford dispondrá de sus servicios durante un año completo sin que interfiera ningún otro asunto.

—Esas fueron las condiciones de sus abogados, sí —dijo Amanda asintiendo de nuevo.

La señorita Stuart levantó los ojos del contrato y mostró una serena sonrisa.

—Entiendo que le resulte antipático el preámbulo, pero debemos cumplir con las indicaciones del señor Stuart. Debe comprender que va a poner en sus manos lo más preciado que tiene: su hija. No es algo que haga despreocupadamente

—No tengo inconveniente en responder a sus preguntas, señorita Stuart —dijo Amanda, sonriendo para corroborar sus palabras.

La asistenta la observó unos segundos con interés.

—¿Conoce usted la historia de los Ashford? —preguntó inclinando la cabeza ligeramente—. ¿Sabe quién es Aidan Ashford?

Amanda lo pensó un momento, antes de responder.

—Lo único que sé es que es arquitecto —respondió.

La señorita Stuart dejó a un lado el contrato, por un momento, para ponerla en situación.

—La familia del señor Ashford era accionista de la mayor naviera que ha tenido Nueva York en su historia. Su tatarabuelo nació en 1783, el año en el que las tropas británicas se retiraron de la ciudad. Entre los Ashford ese hecho se consideró como un buen presagio. Su familia fue siempre una familia de emprendedores. Son personas llamadas a hacer cosas importantes que logran el éxito en todos los proyectos que emprenden. Su abuelo fue el cofundador de la naviera —dijo con evidente admiración—, y sigue siendo accionista aunque no muestre el menor interés en ello. Aidan Ashford es del tipo de persona que dicta cómo va a ser la vida de demás. Cómo serán las casas en las que vivirán, las oficinas en las que trabajarán, las iglesias en las que rezarán —explicó Melissa—. Debe comprender que los miembros de esta familia están acostumbrados a dirigir el mundo en el que viven y su manera de hacer las cosas puede resultar un poco… taxativa. 

Amanda asintió y la señorita Stuart la miró como si tratase de comunicarse con ella de un modo emocional.  

—Llevo años trabajando para el señor Ashford y le aseguro que no encontrará un jefe más justo y honrado que él, pero tiene sus peculiaridades y hay que hacerse a ellas. Le gusta tenerlo todo controlado. 

Amanda volvió a asentir tratando de trasmitirle a la señorita Stuart la confianza necesaria para que continuase, antes de que el pánico que había empezado a infundirle tanto preámbulo la hiciese salir corriendo de aquella casa. 

—Bueno, ahora que ya conoce bien la familia que desea contratarla, sigamos con las condiciones —dijo Melissa—. Tal y como pone en su contrato, durante este año residirá en esta casa y no saldrá de ella a ningún lugar, evento o celebración sin el correspondiente permiso del señor Ashford, y en ningún caso solicitará tal permiso si para ello debe dejar sola a la señorita Evelyn. —Levantó la mirada del bloc y la miró de nuevo—. Usted asegura que no tiene familia que pueda necesitarla. ¿Está totalmente de acuerdo en este punto? El señor Ashford insistió mucho sobre ello.

Amanda dudó un instante, sentía la presencia de su amiga Julie, como si estuviese sentada junto a ella, mirándola con desagrado sobre todo por ese punto concreto.

—No tengo parientes —respondió con firmeza. 

—Mejor —dijo la señorita Stuart—. En este apartado también entran las relaciones románticas. Discúlpeme, no pretendo incomodarla, pero el señor Ashford ha especificado que, durante este año, deberá olvidarse de cualquier pretendiente. No quiere distracciones de ninguna clase.

Amanda frunció el ceño y miró a su interlocutora con atención.

—No entiendo qué interés puede tener el señor Ashford en mi vida personal y privada. Mi compromiso para con su hija será total durante el tiempo que dure el contrato. El lugar en el que yo ponga mis afectos y mis pensamientos no creo que sea de su incumbencia. 

Melissa Stuart dejó de nuevo los papeles sobre su falda y miró a Amanda a los ojos. 

—Evelyn es una niña complicada, señorita Middleton. No es como las demás… —Dudó durante unos segundos sobre qué palabras debía utilizar—. La niña no habla con nadie, es huraña y maleducada con los desconocidos. El señor Ashford no puede sacarla de esta casa, no puede asistir a eventos ni reuniones con ella. Muy pocos amigos del señor Ashford conocen a su hija. Eso hace que la vida de la niña sea demasiado solitaria. 

—Lo entiendo —dijo Amanda.

—La niña tiene a sus profesores y todos coinciden en que es muy inteligente, pero nadie ha conseguido el más mínimo avance en cuanto a relaciones personales —siguió contando la asistenta—. Aprende rápido y tiene mucha curiosidad, pero se niega a establecer vínculos. 

—Tengo muchas ganas de conocerla —dijo Amanda con sinceridad.

—La haré venir, está esperando en la salita contigua —dijo poniéndose en pie y caminando hasta la puerta—. Evelyn, puedes pasar.

 La niña atravesó la distancia que las separaba y se detuvo frente a Amanda sin decir nada.

—Esta es la señorita Middleton —dijo Melissa cuando estuvo frente a ella.

—Puedes llamarme Amanda —dijo con una suave sonrisa, tendiéndole la mano—. Evelyn es un nombre muy bonito. 

La niña la miró unos segundos a los ojos antes de estrecharle la mano con decisión, después se dio media vuelta y salió de allí.

—Ya conoce a Evelyn —dijo la señorita Stuart encogiéndose de hombros. 

—¿Qué puede decirme de ella? —preguntó Amanda con interés—. ¿Siempre ha sido así?

Melissa Stuart lo pensó un momento antes de responder.

—No lo sé. Desde que yo trabajo para el señor Ashford, sí, y de eso hace dos años.

Amanda asintió pensativa. 

—Debemos hablar también de su salario —dijo Melissa—. Todos sus gastos de este año correrán a cargo del señor Ashford. Debe notificarme cualquier necesidad que tenga para que yo pueda solventarla de inmediato. No tenga apuro en hacerlo, el señor Ashford ha insistido mucho en esto, cualquier cosa que necesite debe solicitarla sin pudor. Y al finalizar el año, el monto total de lo establecido en el contrato le será transferido a la cuenta que usted ha especificado.

Amanda asintió.

—¿Entonces estamos de acuerdo en todo? —preguntó Melissa.

—Así es —respondió Amanda.

—Entonces ya puede firmar. —Melissa Stuart colocó los papeles sobre una mesa y le ofreció una estilográfica. 

—¿Vive alguien más en la casa, aparte del señor Ashford? —preguntó Amanda iniciando la rúbrica.

Melissa asintió.

—El abuelo del señor Ashford. Ya verá que es un hombre encantador, también con sus peculiaridades pero encantador. —Sonrió.

Amanda asintió y tras despedirse salió de la casa con cierta preocupación. No estaba segura de lo que supondría que todos en la casa fuesen considerados tan «peculiares».




Capítulo 2




—¡Un año! ¿Qué vamos a hacer sin ti un año? —Julie la miraba con expresión desvalida—. ¿Cómo vamos a salir adelante sin tu ayuda?

—Julie, sabes por qué hacemos esto —dijo Amanda dejando los guantes sobre la mesa.

Julie cogió todas sus cosas y las colocó en un perchero mientras Amanda se remangaba y se ponía el delantal. 

—¿Lo has pensado bien? —dijo Julie acercándose a ella y mirándola a los ojos, no se le había escapado la preocupación que había en ellos—. Un año es mucho tiempo.

—No hay nada que pensar —respondió Amanda poniendo agua a calentar—, este es el único modo que tenemos para conseguir el dinero que necesitamos.

Julie se acercó a ella y la sujetó del brazo.

—La reunión no ha ido como esperabas. Estás preocupada, lo noto.

Amanda apartó la mirada y empezó a lavar las verduras para la cena de los niños.

—No podré ayudaros durante ese año —dijo nerviosa—. Me han hecho firmar un contrato que me impide incluso venir a visitaros.

—¿Qué clase de persona es ese Aidan Ashford? ¿Es un buen padre? —preguntó Julie.

—No he conocido al señor Ashford, no sé qué clase de padre es —dijo sacando las toallas.

—Al menos habrás visto a la niña —dijo Julie empezando a comprender la preocupación de su amiga.

Amanda asintió.

—Sí, a ella sí. Tiene la edad de… Sara —dijo.

Julie apartó la mirada y un triste silencio inundó la cocina. 

—Tenía que hacer algo —susurró Amanda después de un rato agarrándose con fuerza al borde de la pica—, no podía permitir que algo así volviese a pasar con otro de los niños. 

—Lo sé —respondió Julie poniendo una mano sobre su hombro.

Amanda colocó las verduras lavadas sobre la mesa de madera para que Julie empezase a cortarlas. 

—A nadie le importan estos niños, Julie, solo a nosotras. Debemos hacer todo lo que podamos aunque no sea suficiente.

—Ya hacemos todo lo que podemos —dijo Julie tratando de reconfortarla—. Siempre lo hemos hecho, sobre todo tú.

—Lo sé. —Amanda se acercó a su amiga y le cogió las manos—. Lo sé, Julie. Tú eres un ángel, has cuidado de estos pequeños desde el primer día como si fuesen tuyos. Pero necesitamos el dinero. Hay que cambiar los colchones y comprar leña para las chimeneas. Y sobre todo, necesitamos poder pagar al médico cuando sea necesario, y las medicinas… El señor Ashford me va a pagar mucho dinero por un año de mi vida, muchísimo dinero.

Julie sonrió al tiempo que asentía y Amanda la atrajo hacia ella y la abrazó.

—Tú sabes lo importante que es esto para mí —susurró Amanda con los ojos llenos de lágrimas.

—Lo sé —dijo Julie en el mismo tono—. Y aquí el auténtico ángel eres tú. Si no hubiese sido por ti, yo…

—Shsssss —la hizo callar Amanda y cogiéndole la cara con las manos la miró a los ojos—. Somos las madres de todos estos niños. Y Lola y Gertru. Nosotras somos sus madres por todas aquellas que no pudieron o no tuvieron la valentía de desafiar unas normas rancias e injustas. 

—Ellos no tienen la culpa —dijo Julie asintiendo con los ojos llenos de lágrimas también. 

—No, no la tienen, y no dejaremos que les hagan pagar por los supuestos pecados de sus padres.

—Algún día te ocurrirá algo verdaderamente bueno, Amanda, y espero estar allí para verlo. 

—No digas tonterías y vamos a hacer la cena, que pronto empezarán a decir que tienen hambre.

—Voy a buscar carbón, que casi no queda —dijo Julie saliendo de la cocina. 

Se detuvo en el pasillo y se quedó allí un rato hasta recuperar la serenidad, no quería que los niños la viesen llorar. Se limpió las lágrimas y respiró hondo. Cuando pasó frente a la sala donde Gertru daba clase a los mayores sus ojos se posaron sobre la pequeña María. Se preguntó qué habría sido de ellas si Amanda no se hubiese cruzado en su camino. En el fondo ella había tenido suerte porque no tuvo que separarse de su pequeña. Pero todos aquellos niños que estaban sentados escuchando atentos las explicaciones de su profesora… ¿Dónde estaban sus madres? ¿Se habrían olvidado de ellos? Algunas eran prostitutas, pero también había allí hijos de maestras, criadas… incluso de alguna señorita de las consideradas «de bien».  Entonces, pensó en Sara y el corazón se encogió en su pecho. La niña se apagó como una vela sin que pudieran hacer nada por ella. Julie sabía que de nada hubiese servido tener más dinero, el médico lo dijo claramente, lo de Sara no tenía solución, pero comprendía que Amanda se aferrase a la idea de que con aquello que iba a hacer podía impedir que volviese a suceder. Se sacudió aquellos pensamientos y siguió su camino hasta la carbonera. Durante un año iba a tener que encargarse ella de tomar decisiones y de dirigir aquel hospicio con su mejor criterio. Y no estaba segura de ser capaz de hacerlo bien.

Michael empezó a toser y Gertru lo envió a beber agua. Cuando salió del aula se topó con Julie en el pasillo.

—¿Otro ataque de tos? —dijo revolviéndole el pelo.

El niño asintió y siguió su camino hacia la cocina. Amanda lo vio entrar y sonrió.

—¿Qué pasa, Michael? —preguntó haciéndole un gesto para que se acercase.

—Hola, señorita Amanda. Me ha dado la tos. —Para corroborarlo empezó a toser de nuevo.

Amanda cogió un vaso y lo llenó de agua antes de dárselo. El niño bebió despacio. 

—Te estás librando del catarro —dijo ella sonriéndole—. ¿Te ha dejado Julie salir hoy a jugar fuera?

El niño asintió con entusiasmo.

—Entonces es que ya estás bien —dijo Amanda cogiendo el vaso vacío.

—¿Es verdad que se va a marchar de viaje? —preguntó el niño antes de irse.

Amanda asintió.

—¿Y estará fuera mucho tiempo? —preguntó con aquellos enormes ojos llenos de curiosidad.

Amanda se agachó frente a él y le arregló los botones del chaleco que estaban descuadrados.

—Un año —respondió—. ¿Te portarás bien con Gertru? No quiero que te subas en la silla cuando quieres decir algo, no eres un predicador.

—Cuando uno habla ha de hacer que le escuchen —dijo el niño muy serio.

—Ya, pero para eso lo que debes hacer es decir algo interesante, no van a escucharte solo porque te hagas ver. 

—Yo siempre digo cosas interesantes, señorita Amanda —dijo Michael orgulloso.

Amanda contuvo su sonrisa, no quería darle alas. 

—Podríamos discutir mucho sobre eso —dijo poniéndose de pie—. Tampoco debes entrar en la cocina a escondidas cuando hueles el pan. Si tienes hambre debes pedírselo a Julie, ya sabes que se enfada si no lo haces.

El niño asintió.

—Yo confío en ti —dijo Amanda mirándolo con seriedad—. Sé que eres responsable y que puedes ayudar a Julie, Gertru y Lola. No me gustaría nada que a mi regreso me contaran que no ha sido así.

—Me portaré bien —dijo Michael.

—Puedes hacer mucho más que eso —dijo Amanda tocándole la nariz como despedida.

Michael asintió y se dio la vuelta.

—¿No vas a darme un abrazo de despedida? —dijo Amanda con una sonrisa.

Michael la miró con timidez y dudó un instante, pero finalmente se acercó y la abrazó durante unos segundos. Después salió corriendo de la cocina. 







Amanda se puso el abrigo, los guantes y el gorro antes de salir a la calle. Ya era de noche y caminar por la ciudad de Nueva York a esas horas no era muy aconsejable para una mujer sola. 

—Deberías quedarte a dormir aquí —dijo Julie con preocupación.

—No te preocupes, no es la primera vez que me voy tan tarde —dijo Amanda con una sonrisa.

—¿Hay alguien en casa?

La voz de Gustav se escuchó fuerte y clara en la cocina, y a Julie se le iluminó la cara antes de correr a abrirle la puerta. Gustav era carnicero y algunas noches se pasaba después de cerrar su tienda y les llevaba algunos trozos de carne para los niños.

—¡Oh, Gustav! ¡Qué bien que has venido! —dijo Julie haciéndole pasar a la cocina.

—¿Dónde os la dejo? —dijo el hombre levantando un poco la cesta que llevaba.

—Ahí mismo, sobre esa mesa —dijo Julie—. Nos has salvado la comida de mañana, prepararé un buen guiso. Puedes venir a comer si quieres.

Gustav asintió rascándose la cabeza, nervioso.

—Amanda se iba ahora mismo y no me gusta que vaya sola por esas calles a estas horas, con todos esos emperifollados buscando diversión. ¿Verdad que la acompañarás hasta su casa?

—¡Por supuesto! —dijo Gustav con una gran sonrisa. 

No podía negarle nada a Julie y ella lo sabía bien. 

—No hace falta, Gustav —dijo Amanda.

—Hace una noche muy apacible y siempre es agradable dar un paseo con una bella dama —dijo el hombre guiñándole un ojo.

—Muchas gracias por la carne —dijo Julie regalándole a Gustav su mejor sonrisa.

—No hay por qué darlas —dijo el carnicero.

Julie sonrió y acercándose le dio un beso en la mejilla. 

—Marchaos ya, que es tarde y necesito descansar —dijo la mujer cogiendo la cesta.

Amanda y Gustav se marcharon y Julie los observó alejarse a través de la ventana. La casa se quedó en silencio. Los niños dormían tranquilos en sus camas. Gertru y Lola hacía mucho que se habían acostado. Julie se sirvió una taza de té y se sentó frente a la mesa para tomárselo con tranquilidad. Miró las paredes de aquella cocina y pensó en la primera vez que entró en ella. Entonces estaba aterrada y llevaba un bebé recién nacido en los brazos. 

Amanda la encontró en la calle cinco meses antes de aquel día, temblando de frío y sin ningún sitio al que ir. Aquella primera noche la llevó a su casa y la obligó a dormir en su cama mientras ella se quedaba en el sofá. Nunca nadie la había tratado tan bien. La señora de la casa en la que trabajaba la echó cuando descubrió que estaba embarazada. De nada sirvió que suplicara, no quiso escucharla cuando trató de explicarle que había sido su esposo el que había entrado en su cuarto y había abusado de ella. El odio que vio en los ojos de aquella mujer aún la perseguía en alguna de sus pesadillas. Un odio que no podía comprender, pero que había visto en otras mujeres, que en lugar de volverse contra los hombres que causaban el daño atacaban a las víctimas que no habían podido defenderse de ellos. 

Bebió un largo sorbo de té y su calor la reconfortó. Amanda cuidó de ella hasta que dio a luz y después le ofreció trabajo en el hospicio que ella misma había creado. Le dijo que allí podría cuidar de su hija, y de otros niños que no habían tenido tanta suerte como María. 

Amanda se gastó todo el dinero que le había dejado su padre al morir, e invertía en el hospicio todo lo que ganaba trabajando como educadora de niños con problemas de conducta. Tenía una excelente preparación. Además, era hija del prestigioso psiquiatra William Middleton, que atendió en su consulta, durante más de veinte años, a los miembros más destacados de la alta sociedad neoyorquina. Eso le proporcionó a Amanda una buena base de clientes. Pero el dinero salía demasiado rápido y entraba muy despacio, así que pronto empezó a vender sus posesiones para poder atender a aquellos niños. De lo que más le costó desprenderse fue de las joyas de su madre. 

Julie miró la taza sobre la mesa, era la única que quedaba de aquel juego que fue de la madre de Amanda. Volvió a verla en aquella cocina destrozándolo todo, llorando y gritando desesperada, con el delantal manchado de la sangre que brotaba de sus manos a causa de las heridas que le produjeron los pedazos de porcelana. La muerte de Sara la dejó devastada. El dolor por la pérdida se enredó con esa perversa emoción que causa el sentimiento de culpa, y Amanda enfermó. No pudo trabajar durante mucho tiempo y todo empeoró para aquellos huérfanos. 

Bebió un sorbo de té y arrugó la nariz, se había enfriado demasiado y a ella le gustaba casi ardiendo. Nunca quiso contarle qué había en aquella niña que la hacía diferente a todos los demás. Por qué tenía aquel vínculo con ella, por qué aquel desgarro que la postró en una cama. Movió la cabeza al pensar en el día que tuvo que armarse de valor para sacudirla de su autocompasivo aletargamiento. Aquello fue lo más difícil que había tenido que hacer en su vida. Entró en su cuarto y abrió las cortinas sin miramientos, le dijo cosas terribles, llorando con desesperación la acusó de haber abandonado a los niños y a ellas. Le dijo que después de Sara irían los demás porque no tenían ni para comer, que ella había empezado todo aquello y ahora los dejaba en la estacada. Julie se estremeció al recordarlo. Nunca hablaban de aquello, jamás habían comentado ni una palabra de aquel día. Amanda se levantó de la cama, se aseó y volvió al hospicio. Había perdido tanto peso que tuvieron que arreglarle toda la ropa, ¡y antes ya era delgada! Estaba decidida a vender la casa familiar y mudarse al hospicio, pero por suerte Julie fue capaz de convencerla de que a la larga aquella decisión las perjudicaría. 

«—Nadie contratará para cuidar de sus hijos a alguien que vive en un hospicio —le dijo Julie—. Una cosa es que sepan que haces obras de caridad y otra muy distinta que aprueben tu total vinculación a este lugar. Eso podría dar lugar a habladurías. Ya sabes cómo son los de las clases altas, las apariencias son lo único que les importa».

Amanda comprendió que su amiga tenía razón, y cuando se enteró de que Aidan Ashford necesitaba ayuda para su hija le pidió a una amiga común que intercediese por ella.

Julie se levantó, fregó la taza y la tetera y lo dejó todo recogido. De nuevo la atacó el miedo a cargar sola con el peso del hospicio. Se apoyó en el fregadero y se mordió el labio con preocupación. Un año era demasiado tiempo. Era cierto que ella se encargaba de lo cotidiano, de las tareas domésticas, pero Amanda era quien atendía a los niños cuando había problemas. Además, pasaba en el hospicio todo el tiempo que tenía libre y trabajaba como la que más. Saber que durante un año no podría contar con ella, que ni siquiera podrían verse… No, definitivamente no iba a ser nada fácil. 







—¿Cuándo vas a pedírselo, Gustav? —Amanda miró al carnicero con simpatía y pudo adivinar el rubor de sus mejillas a pesar de la escasa iluminación de la calle.

—He intentado hacerlo un millón de veces, pero estoy tan seguro de que me va a rechazar… 

—Si de verdad la quieres, creo que ahora sería el momento perfecto. Voy a estar fuera un año —dijo ella sin prestar atención a sus miedos—, va a necesitarte a su lado.

Gustav la miró con preocupación.

—¿Un año?

Amanda asintió.

—No tengo más remedio, Gustav. La casa necesita reformas. El comedor tiene goteras y las chimeneas necesitan una limpieza a fondo. Tenemos que pagar al médico y la comida, la ropa… Últimamente no ganaba mucho con mi trabajo, perdí clientes, ya lo sabes.

Gustav movió la cabeza con pesar.

—Todo esto es demasiada carga para una sola persona. Y más aún siendo mujer…

Amanda asintió sin mirarlo, porque en ese momento tuvieron que sortear a un nutrido grupo de jóvenes que cruzaban delante de ellos. Se dirigían a los bajos de una casa aparentemente normal, pero que todo el mundo sabía que escondía un speakeasy, uno de los miles de bares clandestinos que habían proliferado, tanto en Nueva York como en los demás estados, después de la prohibición.

Amanda se quedó mirando a una de aquellas chicas. Le fascinaban las flappers con sus cabellos cortos y su despreocupada alegría. Pero sobre todo le admiraba la soltura que tenían para moverse en un mundo de hombres y cómo poco a poco se habían ido haciendo sitio allí donde antes las mujeres no tenían cabida. Le encantaba leer los artículos de Lois Long en el New Yorker, su desparpajo, su sincera ironía…

—¿Has estado en alguno? —preguntó Gustav, señalando las escaleras por las que bajaban, al pasar junto a ellas.

Amanda lo miró saliendo de sus pensamientos y negó lentamente con la cabeza.

—Conozco la contraseña, si quieres venir algún día con Julie —dijo el hombre con una enorme sonrisa—. No es que me gusten estos sitios, pero contad conmigo.

Amanda negó de nuevo.

—No tengo interés —dijo. 

—Yo estoy a favor de la prohibición —siguió hablando Gustav—. El alcohol en las casas solo traía problemas.

Amanda lo miró sorprendida.

—Pero Gustav, tú y yo sabemos que sigue habiendo alcohol en las casas —dijo Amanda con firmeza—, lo único que hizo la Ley Volstaedt fue convertirlo en algo clandestino y enriquecer con eso a unos cuantos delincuentes como Luciano.

—Shsssss. —Gustav la agarró del brazo mirando a su alrededor con preocupación—. No menciones su nombre. Dicen que tiene oídos en todas partes.

Amanda sonrió.

—Sí, claro —dijo hablando bajito—, están escondidos en las alcantarillas, como las ratas.

—En serio, Amanda —dijo Gustav mirándola con fijeza—, no es para tomárselo a risa.

—¿Ves? Por eso debéis casaros Julie y tú cuanto antes —dijo sonriendo abiertamente—. Eres una buena influencia y esos niños necesitan una figura paterna. Tú podrías ofrecérsela.

—Pero yo quiero tener mis propios hijos y vivir en mi casa, no en un hospicio —dijo Gustav.

—Lo entiendo, Gustav, y estoy segura de que algún día tendrás todo eso con Julie, pero ahora la necesito allí.

El hombre no lo veía nada claro.

—Este trabajo nos va a proporcionar todo lo que necesitamos durante una buena temporada —dijo Amanda.

—Pero el dinero se acaba —respondió Gustav.

—Cuando se acabe ya pensaré en otra cosa —respondió ella—. Tú lo que tienes que hacer es declararte de una vez para que puedas respirar tranquilo. ¡Te vas a quedar calvo si no lo haces!

Gustav se quitó la gorra y se tocó el pelo, aterrorizado, mientras Amanda se reía a carcajadas.




Capítulo 3




El coche paró a un lado del camino.

—¿Seguro que quiere que la deje aquí? —preguntó el chofer.

—Sí, gracias, necesito estirar las piernas. Usted lleve mis maletas, yo iré caminando.

—Pasan pocos vehículos por este camino —dijo el chofer—, pero aun así tenga cuidado. 

Amanda esperó a que el coche se hubiese alejado antes de iniciar el paseo. El camino serpenteaba sigiloso acompañado de frondosos árboles. Era un lugar precioso y Amanda necesitaba un momento de paz antes de enfrentarse a su nueva vida. La tarde caía suavemente y el frío se iba haciendo más intenso. Se detuvo varias veces para contemplar el paisaje. No tenía prisa por llegar, en realidad su cometido empezaría al día siguiente, así que aquella noche aún no sería una empleada, sino una huésped. Sonrió al pensar en ello, pero el ruido de un coche que se acercaba a demasiada velocidad la sacó de sus pensamientos. Se apartó a un lado del camino y se detuvo esperando a que pasara. El vehículo apareció iluminado por la luz del crepúsculo y Amanda creyó que iba directamente hacia ella. Se apartó todo lo rápido que pudo, tropezó con una piedra y cayó golpeándose la cabeza contra un árbol. El coche se detuvo y el conductor bajó rápidamente.

—¿Se encuentra bien? —preguntó ayudándola a levantarse.

—¿Está usted loco? —dijo Amanda sujetándose el chichón que empezaba a emerger—. ¿Quería matarme o qué?

—¿Loco yo? —dijo el hombre mirándola con enfado—. ¡Estaba en mitad del camino!

—¿Y por dónde quiere que vaya? ¿Por encima de los árboles? —Amanda se frotaba la cabeza tratando de calmar el dolor sin éxito.

—¿Le duele? —preguntó el hombre sin aparcar su enfado, pero suavizando un poco el tono.

—Pues sí, me duele, posiblemente por el porrazo que acabo de darme contra ese árbol —dijo ella con evidente malhumor. Empezar a trabajar con una niña teniendo dolor de cabeza no era muy buena idea.

—Venga conmigo, la llevaré a que la vea un médico —dijo el hombre cogiéndola del brazo—. El doctor Collins vive…

—No se preocupe —lo cortó Amanda soltándose rápidamente—, estoy bien. 

—¿Es usted médico? —preguntó él con mirada irónica.

—No, no soy médico, pero no va a ser el primer chichón que me haga —dijo estirándose la falda y colocándose la ropa en su lugar—. Puede irse, pero haga el favor de no atropellar a nadie más.

—Yo no la he atropellado, señorita…

—No, no me ha atropellado porque tengo buenos reflejos —dijo ella sin decirle su nombre—. Le digo que puede irse.

El hombre levantó una ceja sorprendido por aquel arranque de autoridad. Miró a su alrededor y después volvió a mirarla a ella.

—¿Cree que me voy a marchar dejándola aquí sola? —preguntó muy serio.

—Estoy perfectamente —dijo ella orgullosa—. No me queda mucho camino, y me he bajado de un coche porque quería caminar, no voy a subirme al suyo. No le conozco de nada.

—¿A dónde va? —preguntó el hombre.

Amanda frunció el ceño y ahora fue ella la que miró a su alrededor. De repente se dio cuenta de que estaba en medio de ninguna parte, con un completo desconocido muy poco amigable. 

—Me están esperando, si me retraso saldrán a buscarme —dijo estirando el cuello, y, poniendo una expresión lo más segura posible disimulando su creciente desasosiego, empezó a caminar.

—Tiene el tacón roto —dijo el hombre señalando uno de sus zapatos. 

Amanda bajó la mirada desconcertada, estaba tan nerviosa que no se había dado cuenta de que cojeaba.

—Puedo llevarla a donde vaya —dijo él—, no debe ir muy lejos si pensaba ir caminando. Soy Aidan Ashford, vivo muy cerca de aquí. No voy a atacarla, si es lo que teme.

Amanda se volvió muy despacio hacia él sin disimular su sorpresa.

—¿Es usted Aidan Ashford? —preguntó.

El hombre asintió mirándola expectante. 

—Yo soy…, mi nombre… —Se acercó cojeando y le tendió la mano—. Soy Amanda Middleton.

—¡Es usted la niñera! —exclamó él sorprendido.

—No soy una niñera —dijo ella molesta—. Ayudo a niños con problemas de conducta.

—Discúlpeme si la he ofendido —dijo él con sorna.

—No me ha ofendido —replicó ella rápidamente—. Ser niñera es una profesión muy loable. Pero no es a lo que me dedico.

—Me temo que no hay un nombre concreto que defina lo que usted hace, ¿no es así? De modo que referirse a su profesión es harto complicado —dijo él—. ¿Cómo me sugiere usted que la presente ante mi hija?

—Está bien, podemos decir que soy la institutriz, si quiere. Una niñera es alguien más parecido a una madre y lo que yo hago no tiene nada que ver con ese papel.

—Entendido. Y ahora que los dos sabemos quiénes somos, ¿me permite llevarla, señorita Middleton?

Mientras hablaban el sol se había escondido tras el horizonte y no tardaría mucho en hacerse de noche. Amanda asintió y lo siguió hasta el vehículo. Aidan le sostuvo la puerta hasta que se hubo acomodado y después de cerrarla dio la vuelta al coche para ocupar su asiento. 

—Y bien, señorita Middleton —dijo mientras conducía—, ¿ya conoce a Evelyn?

—Apenas nos vimos dos segundos —dijo Amanda sin apartar los ojos del camino.

El señor Ashford no dijo nada y Amanda lo miró con curiosidad. Su perfil era como el de esas estatuas que hay en los museos, pétreo y bien dibujado, pero carente de expresión.

—Tengo entendido que no habla con nadie —dijo.

Aidan negó con la cabeza sin decir nada.

—¿Y cómo se relacionan? —preguntó Amanda.

Giró la cabeza para mirarla.

—¿Podría no apartar la mirada de la carretera, por favor? —pidió Amanda.

—¿Tiene miedo a los coches, señorita Middleton? —preguntó él mirándola de nuevo un instante.

—No es eso —respondió ella—. Comprenderá que después de ver su estilo de conducción sienta cierta aprensión. 

—Puede relajarse —dijo él sin mirarla pero con una sonrisa divertida—. No he tenido ningún accidente importante, eso debería ser una garantía válida.

—Volvamos a Evelyn —dijo Amanda dejando el tema—. No ha respondido a mi pregunta. Me gustaría que me explicase cómo se relacionan.

—¿Qué quiere decir con cómo nos relacionamos?

—¿Usted le habla? ¿Le cuenta las cosas que ha hecho durante el día? ¿Le cuenta lo que ha comido o cómo se siente? —aclaró Amanda.

Aidan Ashford se quedó un rato pensativo antes de contestar.

—Algunas veces. Le gusta que le dibuje los edificios que voy a construir. Es muy imaginativa y artística. Paseamos… Le gusta sentarse en mis rodillas y recostarse contra mi pecho mientras leo el periódico. A veces me señala alguna noticia y yo se la explico de manera que pueda entenderla. Solo tiene siete años —dijo mirándola un instante.

Amanda volvió la cabeza hacia la ventanilla. No supo exactamente cuándo estuvieron en los terrenos pertenecientes a la familia, pero eso no evitó que disfrutase del maravilloso paisaje. Cuando llegaron frente a la casa, un caballero de avanzada edad se acercó a ellos caminando con un bastón.

—Vaya, vaya —dijo abriéndole la puerta a Amanda para que bajase—. El chofer nos dijo que prefería caminar, pero veo que al final ha optado por venir motorizada.   

—Hemos tenido un pequeño percance —dijo Aidan acercándose a ellos—. Señorita Middleton, le presento a mi abuelo, Edmund Ashford.

—Buenas tardes, señor Ashford —dijo Amanda ofreciéndole la mano, que él besó con delicadeza.

—¿Qué clase de percance? —dijo el anciano al ver que la joven cojeaba al caminar—. ¿Está usted bien?

—Sí, sí, no se preocupe —se apresuró a tranquilizarlo Amanda—. Solo es el tacón de mi zapato, tropecé y me caí.

—Pensó que iba a atropellarla —aclaró Aidan.

—Te he dicho muchas veces que vas demasiado rápido —le reprendió su abuelo.

Subieron las escaleras hasta la casa y entraron.

—Scott llevó las maletas a su habitación —dijo Edmund mirando a Amanda—. Al parecer ha traído usted algo verdaderamente pesado a juzgar por cómo ha hecho sudar al muchacho. 

—Solo eran libros —dijo ella con timidez.

—¿Libros? ¿Ha traído libros a esta casa? —preguntó Aidan.

—No estaba segura de si… 

—¿De si le gustarían nuestros libros? —preguntó de nuevo, divertido.

Amanda negó repetidamente con la cabeza.

—No, no es eso…

—¿De qué no estaba segura entonces? —insistió Aidan mirándola con curiosidad.

—No sabía si… podría…

—No entiendo nada de lo que dice y estoy demasiado cansado para seguir analizando cada una de sus frases —dijo su anfitrión perdiendo el interés. Se encogió de hombros y se dirigió a las escaleras—. Bienvenida, señorita Middleton.

Amanda se quedó un instante viéndolo subir las escaleras y después se volvió a Edmund Ashford.

—¿Ha conocido ya a la niña? —preguntó el anciano.

—Sí —respondió Amanda—. La vi un momento la semana pasada cuando estuve aquí para hablar con la señorita Stuart. 

—¿Consiguió que le hablase? —preguntó con una voz que denotaba cierta ansiedad.

—No, ni una palabra —respondió.

—¿Ha cuidado a muchos niños? —preguntó interesado.

Amanda no pudo evitar sonreír.

—¿Qué le hace tanta gracia?

—Bueno, a cuidar niños es a lo que me dedico, por eso me ha contratado su nieto. 

—Mi nieto no tiene tiempo más que para esos edificios que construye. Está empeñado en que las ciudades lleguen al cielo. 

Amanda no dijo nada.

—¿Y ha cuidado niños con problemas? —volvió a interrogarla.

Amanda asintió.

—Sí, los niños que yo cuido siempre tienen problemas.

Edmund Ashford la miró con creciente interés.

—¿Ah, sí?

Amanda asintió.

—Vaya —dijo él admirado—. Pues espero que pueda ayudar a mi nieta.

Amanda sonrió con ternura.

—Haré todo lo que esté en mi mano.

El mayordomo apareció, acompañado de una doncella.

—Esta es Fanny, ella le mostrará su habitación —dijo el mayordomo— y la ayudará en todo aquello que necesite. 

—Gracias, señor…

—Este es Saunders —dijo Edmund Ashford—. Es un poco estirado, pero debe disculparle, es inglés. Trabajó muchos años para un lord; Worthington se llamaba, ¿verdad Saunders? 

—Así es, señor —respondió el mayordomo sin variar un ápice su expresión—. Fanny, acompaña a la señorita Middleton. 

—Gracias, Saunders —dijo Amanda dispuesta a marcharse.

—Vaya a instalarse y después venga a la biblioteca —dijo el abuelo de Evelyn—. Fanny le dirá dónde está.

Amanda asintió y siguió a Fanny.

—Esa de ahí es la habitación de la señorita Evelyn —dijo la doncella señalando la puerta contigua a la suya—. El señor hizo arreglar este cuarto para usted. 

Fanny abrió la puerta y entró delante de Amanda. A la joven le sorprendió lo espacioso y luminoso que era el cuarto. Las paredes estaban tapizadas en un precioso gris plateado y los muebles, blancos y diáfanos, conferían a la estancia un ambiente relajado. Se acercó a la ventana, le gustó que tuviese un banco en el que esperaba poder sentarse a leer en algún momento de tranquilidad. 

—¿Es todo de su agrado? —preguntó Fanny.

Amanda miró a la doncella, que no debía tener más de veinte años. 

—¿Hace mucho tiempo que sirves en esta casa, Fanny?

La doncella negó con la cabeza.

—Llevo aquí seis meses.

—¿Te gusta tu trabajo? —siguió preguntando con amabilidad.

La joven no lo pensó.

—Sí, es un buen trabajo. 

Amanda asintió convencida de que era sincera. 

—¿Crees que sería posible que me llamases Amanda? —preguntó.

—No, señorita, es que…

—Ya —dijo Amanda—, comprendo que mi posición en esta casa es un poco extraña. No soy ni de arriba ni de abajo.

Fanny la miraba sin comprender. 

—Puedes llamarme como quieras, pero debes saber que si decidieses llamarme Amanda me harías muy feliz. 

—¿Quiere que la ayude a deshacer el equipaje? —preguntó Fanny.

—No, Fanny. Tan solo indícame cómo llegar a la biblioteca y podrás marcharte y continuar con tus tareas.

—Debe seguir este pasillo hasta el fondo y bajar las escaleras, dan directamente a la biblioteca. A la izquierda del pasillo se abre otro pasadizo que lleva al ala este. Esa zona de la casa está cerrada. Será mejor que no vaya por allí, no se limpia mucho y las habitaciones no reciben apenas atención —dijo Fanny, y después salió de la habitación.

  Amanda miró a su alrededor y vio las maletas colocadas sobre un banco tapizado en gris que había a los pies de su cama. Se acercó y empezó a sacar sus cosas. 




Capítulo 4




Recorrió el pasadizo hasta el final y vio que a la izquierda se abría el ala este que Fanny había mencionado. Ninguna alfombra cubría las tablas del suelo y había un enorme arcón cortando el paso. Amanda se encogió de hombros. Debía ser muy costoso mantener una casa tan grande y más si solo la ocupaban tres personas. Bajó a la biblioteca y no pudo evitar una exclamación de sorpresa al verla. 

—Ya está usted aquí —dijo Edmund Ashford asomándose desde una butaca de piel marrón con grandes orejas—. ¿Le apetece un jerez, señorita Middleton?

La prohibición no había afectado a personas como los Ashford. La ley permitía conservar las botellas que los ciudadanos tuviesen en sus casas para uso personal. Las grandes fortunas del país habían hecho provisión de alcohol antes de la prohibición y tenían suficiente en sus bodegas como para aguantar durante años sin sufrir escasez. Amanda aceptó aquella copa con expresión irónica y Edmund la miró con curiosidad.

—¿En qué está pensando? —preguntó.

—En lo hipócritas que somos. Aprobamos una ley para que la gente deje de beber alcohol. Cerramos las tabernas, prohibimos la venta en las tiendas…  —Se paseó por la sala observando todos aquellos libros ordenados tras los cristales de las altas librerías—. Pero la gente pudiente se abasteció de alcohol antes de la prohibición y hay más bares y clubes clandestinos que nunca.

—Calculan que unos diez mil —dijo el anciano bebiendo de su vaso—. Yo bebo poco y mi nieto prácticamente nada, así que tenemos suficientes botellas para unos diez años.  

—¿Y eso no es hipocresía? —preguntó ella observando las escaleras semicurvas que subían hasta las estanterías más altas—. ¿Para qué aprobamos una ley que nadie está dispuesto a cumplir?

El anciano la miró con atención.

—¿Está de acuerdo con la Ley Volstaedt? —preguntó con interés.

Amanda negó con la cabeza.

—Vale —dijo el anciano relajándose—, por un momento pensé que era de la liga antitabernas.

—No es eso, pero no soporto la hipocresía de la sociedad. Nos pasamos la vida prohibiendo cosas, estigmatizando personas, discriminando, aislando…

—Vale, vale —rio Edmund al tiempo que se sentaba en una butaca—. Está claro que es usted una joven muy reivindicativa.

Amanda sonrió con timidez, estaba distraída con los libros y eso hizo que bajase las protecciones con las que mantenía a raya sus profundas convicciones sociales. 

—¿Cuántos libros hay aquí? —preguntó cambiando de tema.

—No tengo ni idea —dijo el anciano—. Empecé a comprarlos cuando era un chaval. A mi padre no le interesaban mucho los libros y en Blue Manor, nuestra casa, no teníamos muchos al principio. Mi padre era un hombre demasiado ocupado para perder el tiempo, al menos eso decía siempre. 

—¿Usted empezó esta maravillosa colección? —preguntó mirándolo con otros ojos. 

Al anciano no le pasó desapercibido ese cambio y sonrió satisfecho.

—Y todavía sigo con ella —dijo—. A mi hijo tampoco le interesó mi afán literario, era como su abuelo y también le parecía una pérdida de tiempo todo aquello que no le hiciese ganar dinero.

—Por lo que sé su nieto sigue los pasos de su padre en eso —dijo Amanda tratando de sonar lo más indiferente posible.

—Pero a Aidan sí le gusta leer, aunque ahora nunca tenga tiempo. Al proyectar esta casa diseñó una magnífica biblioteca que no tenía libros. Por eso cuando me trasladé aquí, tras la muerte de Karen, me traje la mía de Blue Manor —dijo pensativo—. ¿Qué habría hecho yo aquí sin mis libros? Mi nieto y yo compartimos muchos ratos de lectura cuando era un chaval y discutíamos mucho sobre lo que leíamos. Aunque ya nunca lee supongo que su amor a los libros sigue ahí, en alguna parte. 

Amanda se acercó a las estanterías y comenzó a revisar uno a uno los tomos. Comprendió enseguida que un año no sería suficiente para leer todo lo que le interesaba de aquella increíble colección.

—Puede coger todos los que quiera —dijo Edmund poniéndose de pie, y después de servir dos copas de jerez le acercó una a Amanda—. Y me gustaría mucho que ampliara el gusto literario de mi biznieta. Sería una alegría para mí que alguien se hiciese cargo de esta colección cuando yo no esté. 

—¿Qué tipo de libros le gustan a Evelyn? —preguntó ella.

—Solo la he visto con uno, y desde luego no es un libro adecuado para una niña de su edad. Aunque, para serle sincero, no estoy seguro de que a ninguna edad fuese adecuado —dijo el anciano como si pensara en voz alta—. Lo lleva a todas partes y desde que salió de la estantería en la que estaba colocado no ha vuelto jamás. Se trata de un libro sobre piratas, Barbanegra, ya sabe. Es de Charles Johnson.

—Historia general de los robos y asesinatos de los más famosos piratas —dijo Amanda sonriendo.

—¿Lo conoce? —preguntó sorprendido.

Amanda no disimuló que aquello la divertía.

—Me encantaban las historias de piratas, mi padre acostumbraba a relatarme algunas cuando era una niña.

—No me parece que sean historias adecuadas para contarle a una niña —dijo Edmund.

—Mi padre siempre decía que si les cuentas a los niños las historias que dan miedo a los adultos, cuando sean adultos ya no tendrán nada que temer —dijo Amanda—. Pero no se crea, las edulcoraba bastante.

Amanda cogió la copa y dio un pequeño sorbo sin dejar de sonreír. 

—¿Dónde está ahora? —preguntó.

—¿Evelyn?

Amanda volvió a asentir.

—Seguramente en el ático —dijo el anciano volviendo a su butaca—. A pesar del polvo y las arañas es su lugar favorito.

Amanda frunció el ceño.

—No ponga esa cara, es una broma —dijo el anciano sonriendo—. Evelyn no deja entrar a los criados y tienen que limpiar a escondidas, lo que provoca que no puedan hacerlo a conciencia, pero limpiar, limpian. Con cuidado, eso sí, porque si descubre que han tocado algo se pone furiosa.

—¿Qué diría usted que le pasa a la pequeña? —dijo Amanda sentándose en el sofá que había frente a él.

Edmund la miró sorprendido.

—¿Sabe que es la primera vez que alguien me pregunta eso? —dijo, y pensó en ello antes de responderle—. No lo sé. A veces me pregunto si será víctima de la maldición.

Amanda lo miró sorprendida y Edmund asintió para corroborar su afirmación.

—¿Quiere que le cuente la historia? —preguntó—. No quiero asustarla.

—Hay una historia, claro —dijo Amanda a su vez, sonriendo—. Por supuesto que quiero oírla. Sobre todo si da miedo.

—Cuando mi padre era joven una caravana de gitanos se instaló en nuestras tierras, muy cerca de Blue Manor —empezó a relatar—. Se trataba de un grupo de titiriteros que iba por los pueblos haciendo acrobacias y bailes exóticos. Entre ellos también había mujeres que echaban las cartas y veían el futuro en sus bolas de cristal. Mi abuelo le dijo a mi padre que fuese con varios hombres y los echara de sus tierras. Mi padre me contó que fue a pedirles que se marcharan, pero el que parecía el patriarca le dijo que su madre estaba enferma y que se irían en cuanto mejorase un poco. Le pidió que les dejasen pasar al menos aquella noche y mi padre no fue capaz de negárselo. Para agradecérselo le ofrecieron comida y bailaron para él. Siempre decía que fue una noche mágica —dijo Edmund sonriendo—. Después de aquello, mi padre regresó y le explicó a su padre lo que había pasado. Mi abuelo se enfureció y le ordenó que volviese y los echase de sus tierras inmediatamente. 

Amanda observaba al anciano con atención estudiando cada gesto, cada expresión y, aunque era una mujer racional que jamás había creído en historias de brujas, se sentía íntimamente imbuida por la narración.

—Mi padre se negó y entonces mi abuelo ordenó a sus hombres que hiciesen lo que había ordenado. Mi padre temió que todo aquello acabase de manera violenta y decidió acompañar a sus hombres para asegurarse de que no se pasaban de la raya. El gitano insistió e insistió en que debían ver a su madre enferma para que comprendiesen que no les estaba mintiendo y les dejasen quedarse una noche más. Cuando mi padre vio a la pobre anciana ordenó de nuevo a sus hombres que se marcharan de allí y regresó a Blue Manor sin acatar las órdenes de su padre. Mi abuelo perdió los nervios, lo golpeó con la fusta de su caballo, lo dejó tirado en el suelo y fue él mismo a echar a los intrusos.  

El anciano se levantó y rellenó su copa.

—¿Quiere un poco más? —preguntó a Amanda, pero ella negó con la cabeza y él volvió a sentarse—. Mi padre no pudo hacer nada, en cuanto pudo levantarse lo siguió, pero cuando llegó el carromato de la vieja estaba ardiendo. Decían que mi abuelo sintió que una mano enjuta y seca le tocaba el brazo y al volverse vio a un ser carbonizado, con el humo saliendo de su cuerpo en una macabra danza. «El lecho de tu descendencia masculina se quedará frío cuando les llegue el relevo y así será hasta el fin de vuestros días», le dijo.

Amanda sintió un escalofrío y se movió incómoda en su asiento.

—¿Cómo logró salir del carromato? —preguntó.

El anciano negó con la cabeza.

—No lo consiguió —dijo—. Nadie más que mi abuelo la vio y nadie más que él escuchó aquellas siniestras palabras. 

—¿Qué hicieron los gitanos?

—¿Qué podían hacer? —preguntó Edmund—. Cogieron los restos de la anciana y lo que pudieron salvar y se marcharon de allí. Mi padre y mi abuelo no se llevaban bien antes de aquello, pero a partir de entonces la brecha que había entre ellos se hizo insalvable. 

—¿Y de verdad cree que lo que dijo la gitana se convirtió en una maldición que ha ido a caer sobre su biznieta?

Edmund se encogió de hombros.

—Aquella maldición atacó a mi padre y después de él a todos los hombres de la familia Ashford. Mi madre murió cuando nací, yo era su tercer hijo, el único varón. Louise, mi esposa, murió cuando nuestro hijo tenía dos años. Su corazón simplemente dejó de latir —explicó el anciano sin visos de sentimentalismo al recordar aquel terrible hecho—. Después, Anna, la esposa de mi hijo, murió de una neumonía cuando Aidan tenía seis meses. Y Karen, la madre de Evelyn, murió unos días después de dar a luz a su segundo hijo, un varón que también murió. Esa es la auténtica maldición de los Ashford.

Amanda lo miraba con una expresión que era una mezcla de horror y sorpresa.

—En serio cree que pesa una maldición sobre su familia —afirmó asombrada.

Edmund sonrió ante su incredulidad.

—Resulta difícil de aceptar, lo sé —dijo—. Pero las evidencias así lo atestiguan. 

—Un cúmulo de hechos que explicados del modo adecuado dan una imagen fantasiosa de la realidad —dijo Amanda—. Así son las historias de miedo que se les cuenta a los niños en las noches de tormenta. Historias de piratas con serpientes en el pelo.

—Comprendo que a una mente como la suya le cueste aceptar que hay cosas que no se pueden explicar con la lógica.

Amanda lo observó tratando de descubrir una brecha en sus certezas.

—¿No podría ser que hubiesen modificado la historia de su familia para adecuarla a ese patrón? —preguntó.

—Todo lo que ha ocurrido, estando yo vivo, es tal y como se lo he narrado. Mi esposa, la esposa de mi único hijo varón y la de mi único nieto varón murieron, dejando nuestro lecho frío para siempre.

—Pero ¿por qué no volvieron a casarse? —preguntó.

Edmund se encogió de hombros. 

—Puedo hablarle por mí —dijo después de apurar su copa de jerez—, amaba a mi esposa profundamente y jamás conocí a otra mujer que me hiciese sentir nada parecido.  

Amanda sintió una gran ternura al escucharle decir aquello.

—Además —añadió con una torcida sonrisa—, ¿qué mujer aceptaría enfrentarse a una maldición como esa?

Amanda negó con la cabeza, no estaba dispuesta a creer semejante cuento por mucho que el anciano se empeñase. 

—¿Y por qué iba a afectar esa supuesta maldición a Evelyn? —preguntó.

La puerta de la biblioteca se abrió y Aidan Ashford los observó pálido e inmóvil. Amanda comprendió que había escuchado de lo que hablaban.

—Señorita Middleton —dijo después de unos interminables segundos—. Me gustaría hablar con usted en mi despacho. ¿Nos disculpa, abuelo?







Entraron en una sobria estancia con las paredes recubiertas de madera y muebles sólidos y lustrosos. Llamó la atención de Amanda la mesa de dibujo situada en una esquina cerca de uno de los ventanales.

—¿Le gusta su habitación? —preguntó Aidan volviéndose a mirarla—. Si no es de su agrado puede redecorarla, va a estar un año aquí y debe sentirse cómoda, dentro de lo posible.  

—Es perfecta —dijo, escueta. 

Aidan se acercó a la chimenea y se apoyó en la repisa que había sobre ella. 

—Encima de esa mesa tiene su horario, que he establecido a grandes rasgos —dijo señalando el papel para que ella lo cogiera.

Amanda fue hasta el mueble y leyó lo que había escrito, con detenimiento.

—¿Tiene algo que objetar? —preguntó Aidan al ver que no decía nada.

—¿Puedo? —preguntó Amanda a su vez.

El señor Ashford le hizo un gesto para que hablase. 

—Básicamente, aquí dice que pasaré todo el tiempo con Evelyn —dijo—. Me parece correcto. 

—No quiero que se sienta obligada a interactuar con los demás miembros de la familia Ashford, si no lo desea —dijo Aidan muy serio—. Ya habrá notado que mi abuelo es un hombre peculiar… 

Amanda sonrió ligeramente al recordar que así había descrito a toda la familia la señorita Stuart.

—Me parece un hombre encantador —se limitó a decir.

—He visto que ya le ha hablado de la maldición de los Ashford —dijo.

Amanda asintió.

—¿Y aun así piensa que es encantador? —La pregunta mostraba una sincera sorpresa—. Entonces, no tengo nada que objetar. 

—No es que yo me crea eso…, quiero decir que no soy de las que cree en esas cosas… —Amanda se sentía incómoda, se palpaba una extraña tensión en el ambiente.

—¿Se ha puesto hielo en el golpe? —preguntó él acercándose con afabilidad repentina—. ¿Le duele la cabeza?

—Un poco, pero nada que no arregle una noche de sueño —dijo.

—Mi abuelo siempre dice que conduzco demasiado rápido —dijo muy serio de nuevo. 

Se apartó de Amanda y volvió frente a la chimenea. La joven se colocó junto a él y lo miró con atención. Se había metido las manos en los bolsillos y miraba con fijeza el fuego que crepitaba entre los maderos.

—Debo pedirle algo encarecidamente —dijo de pronto con una voz profunda salida directamente de su pecho—. No debe mencionar el nombre de mi esposa delante de Evelyn. 

Amanda no disimuló su sorpresa.

—Como comprobará no hay ninguna fotografía de ella en las habitaciones que se utilizan en la casa —la voz profunda de Aidan se volvió entonces áspera y siniestra—. No hay retratos, ni cuadros, y nunca debe mencionarla. 

El hombre giró la cabeza para mirar a Amanda y esta sintió que se le erizaba el vello de la nuca.

—En realidad sí que parece que seamos víctimas de una maldición, aunque no logro entender cuál podría ser la finalidad astral de semejante estupidez —dijo con voz profunda.

—¿Hay algo en la muerte de su esposa que yo debería saber? —preguntó esforzándose en que no le temblase la voz.

—Karen se suicidó dos días después de la muerte de nuestro hijo. Ya sabe lo del lecho frío… —dijo con perversa ironía.

—Las tragedias siempre necesitan de justificación para poder soportarse —dijo ella tratando de sostener aquella terrible mirada.

Aidan la miraba ahora con curiosidad.

—¿Está usted analizándome, señorita Middleton?

—No es esa mi intención, discúlpeme —dijo ella rápidamente.

—No se preocupe —dijo él—. ¿Tiene usted familia, Amanda? ¿Me permite llamarla Amanda?

Ella asintió muy despacio.

—Como usted, yo tampoco conocí a mi madre, y mi padre murió hace años. 

—Tengo entendido que su padre fue un gran hombre —dijo Aidan. 

—Era el hombre más bueno que ha habido sobre la tierra —respondió Amanda sin disimular su emoción—. Sigo echándolo de menos todos los días.

Aidan la miró con sorpresa.

—Realmente sí debió ser un gran hombre, para suscitar tan profundos sentimientos en su hija —dijo admirado—. Ojalá Evelyn sienta lo mismo cuando yo falte, querrá decir que al menos he hecho algo bien.

Amanda volvió a mirar las llamas de la chimenea con tristeza al pensar en su padre. ¡Seguía haciéndole tanta falta!




Capítulo 5




—¿Y Evelyn no cena con nosotros? —preguntó Amanda mientras separaba una pequeña porción de pescado antes de llevársela a la boca. 

Edmund Ashford negó con la cabeza.

—Le gusta comer sola —dijo—, alguna vez acepta cenar aquí, pero es algo excepcional y no puede haber nadie del servicio presente. ¿Qué opina de eso?

Amanda pensó en ello antes de responder.

—No puedo hacer una valoración de algo tan subjetivo —dijo—. Le aseguro que cuando tenga algo que decir respecto a su hija se lo haré saber. 

—Buena respuesta —dijo el anciano sonriendo—. Me da la impresión, Aidan, de que la señorita Middleton sabe muy bien lo que se hace. Además no parece estar bajo tu magna influencia.

Su nieto lo miró sonriendo divertido.

—No sé a qué se refiere, abuelo.

—Pues a que normalmente todo el mundo se anda con demasiados remilgos contigo y creo que la señorita Middleton no tiene ningún interés en adularte.

—Amanda, parece que ha conseguido la completa aprobación de mi abuelo, de modo que ya puede considerarse aceptada en esta casa —dijo Aidan con una sonrisa perversa—. Ahora debería hablarnos de usted y explicarnos qué la llevó a querer dedicarse a cuidar de niños con problemas.

Amanda lo miró y después desvió la mirada hacia el anciano para asegurarse de que el interés era real y no una broma entre los dos hombres.

—Mi padre atendía a personas con trastornos psicológicos. —Miró el plato y jugó con la comida mientras hablaba—. Por su consulta acudían personas de clase alta… ¿Han oído hablar de la histeria?

Aidan y su abuelo se miraron sorprendidos y después asintieron. 

—Estaba especializado en ese trastorno que, contrariamente a lo que muchos creen, también padecen hombres, aunque pocos se atrevan a reconocerlo. 

Los dos hombres la escuchaban con atención. 

—A mí me fascinaba todo lo que mi padre me explicaba sobre la mente humana. Pero enseguida me di cuenta de que los niños no recibían la misma atención en ese tema. Era como si a nadie le importasen los traumas infantiles, como si no existiesen. —Dejó el cubierto en el plato, incómoda por ser el centro de atención—. Pero existen. 

—¿Y ha podido ayudar a muchos niños? —preguntó el anciano muy interesado.

Amanda asintió.

—Gracias a mi padre conseguí un considerable prestigio enseguida, él me proporcionó los contactos y mi trabajo hizo el resto —dijo con humildad—. Al principio tenían muchos reparos en traer a sus hijos a la consulta, aceptando que había un problema parecía que reconociesen cierta tara en ellos. ¿Y qué padre hace eso? Mi misión era hacerles comprender que la mente se enferma igual que el cuerpo y que negarlo solo conlleva que la enfermedad se agrave. 

Aidan asintió.

—Su prestigio es tan indiscutible como el de su padre —dijo muy serio—. La señorita Stuart me aseguró que habíamos recibido los mejores informes sobre usted.

Amanda hizo un gesto con la cabeza agradeciendo la cortesía.

—¿Por qué aceptó venir a vivir aquí? —preguntó Aidan con curiosidad—. Sé que ese no es el modo en el que trabaja, pero según la señorita Stuart no puso ninguna pega a mis exigentes condiciones.

Amanda se tomó su tiempo para responder y miró alternativamente a los dos hombres para valorar si decía la verdad o se inventaba una loable historia. 

—Por el dinero —dijo sincerándose—, acepté por el dinero que me ofrecía.

Aidan Ashford no pudo disimular su decepción.

—Vaya —dijo cogiendo su copa de agua—. Reconozco que no me esperaba esa respuesta. Creí que su interés por ayudar a mi hija pesaría algo más…

—No me malinterprete, señor Ashford —dijo Amanda mirándolo a los ojos—, me interesa muchísimo su hija y estoy segura de que podré ayudarla. 

Amanda suspiró, ella no era así, nunca se andaba con subterfugios, siempre iba de frente y jamás se escondía.

—Verá, señor Ashford —dijo dejando toda prevención—, si me ha investigado sabrá que paso mis horas libres ayudando en un hospicio.

Aidan asintió.

—Pero lo que no debe saber es que esos treinta y un niños están a mi cargo.

Aidan se recostó contra la silla, sorprendido.

—¿Qué? —preguntó atónito.

—Yo soy la que los mantiene. Todo lo que gano lo empleo en ayudarlos.

—¡Treinta y un niños a su cargo! —exclamó Edmund.

—Bueno, también están Julie, Gertru y Lola, aparte de mí —dijo—, pero ellas no tienen dinero. Cuando mi padre murió me dejó suficiente para poder vivir holgadamente y sin preocupaciones. Y estaba la consulta, así que decidí recoger a niños que no tuviesen padres…

—¿Metió a treinta y un niños en la consulta de su padre? —preguntó Edmund sorprendido de que fuese tan grande.

—Al principio no eran treinta y uno… —dijo Amanda riendo—. Pero, sí, pronto me di cuenta de que se quedaría pequeña y que allí no podríamos seguir. Así que la vendí y compré una casita en Brooklyn. No es gran cosa, pero nos arreglamos bien.

—¿Nos está diciendo que tiene un orfanato? —preguntó Aidan sin salir de su asombro.

Amanda asintió.

—Señorita Middleton —dijo muy sereno, pero a Amanda no le pasó desapercibido que volvía a llamarla por su apellido—, una de las condiciones del contrato que usted firmó era que no debía tener ataduras de ninguna clase. Ni familia, ni amigos, ni parejas, nada durante un año. 

—Y pienso cumplirlo —se apresuró a decir Amanda.

—¿Ah, sí? —dijo él mirándola fijamente a los ojos—. ¿Y qué pasará cuando uno de esos niños enferme de gravedad? 

—No tiene por qué pasar…

—Estoy seguro de que comprende que esto invalida el contrato por completo —dijo Aidan soltando la servilleta sobre la mesa al tiempo que se ponía de pie visiblemente enfadado—. Dejé claro que quería una atención absoluta para mi hija. Solo me alegro de que esto haya terminado antes de empezar. 

Aidan salió del comedor y Amanda miró a Edmund pidiéndole ayuda con los ojos.

—Hable con él —dijo el anciano—, no deje que se vaya así.

Amanda se levantó y fue detrás de él.

—¡Señor Ashford, por favor, espere! 

Aidan era muy alto y sus pasos eran demasiado rápidos para ella, así que tuvo que correr para alcanzarlo. 

—Déjeme que se lo explique —dijo entrando en el despacho tras él.

—No hay nada que explicar —dijo el hombre sentándose frente a su escritorio y mirándola con severidad—. Por supuesto no tiene que irse esta noche…   

—No quiero irme —dijo mortificada—, por favor, deje que me explique antes de tomar una decisión.

—Nada de ataduras —dijo muy serio—. Lo especifiqué en el contrato que le mostraron mis abogados y que después volvió a leer con usted la señorita Stuart. ¿Qué más necesitaba? ¿Le parece poca atadura tener treinta y un niños a su cargo? ¿O es que me va a decir que esos niños no le importan? ¡Acaba de explicarnos que ha invertido en ellos todo lo que tiene!

—Claro que me importan —dijo Amanda tratando de disimular el temblor de sus manos.

—Entonces no hay más que hablar, señorita Middleton. Usted no es la persona que necesito. —Aidan Ashford bajó la cabeza y se centró en los documentos que tenía sobre la mesa.

Amanda estaba temblando, acababan de esfumarse ante sus ojos todos los arreglos de la casa. Nada de colchones nuevos, ni de arreglar la chimenea para que no acabase intoxicándolos a todos. Nada de leña y carbón para el invierno. Nada de medicinas. Todo por su estúpida manía de ser sincera, por no callarse la boca. La angustia se trasformó en rabia y la rabia llenó sus ojos de lágrimas.

—Estoy seguro de que no tendrá problema en encontrar otro trabajo —dijo Aidan, que al levantar la vista se sorprendió de verla tan afectada.

—Usted no lo entiende —dijo ella sintiendo que las lágrimas resbalaban por sus mejillas sin que pudiese impedirlo—. Necesito este trabajo, necesito el dinero que va a pagarme.

Aidan se recostó en la silla y la miró muy serio.

—Sí, ya quedó claro que aceptó mi propuesta por ese dinero.

—Esos niños no tienen a nadie. Se mueren de frío en invierno, los acribillan las chinches de sus colchones. —Amanda se acercó a la mesa y apoyó las manos en ella mirándole a los ojos—. Yo no saldré de esta casa durante el año que dure mi contrato, no veré a nadie, no hablaré con nadie más que con su hija. No voy a incumplir sus normas. Le dije la verdad, no tengo familia ni amigos. Esos niños me necesitan aquí. Le juro que pase lo que pase no me moveré de esta casa…

Se mordió el labio y Aidan observó cómo las lágrimas formaban un charco en su preciosa mesa de nogal.

—Límpiese las lágrimas, va a echar a perder una mesa del mejor artesano de Nueva York. 

Amanda sacó un pañuelo, se limpió rápidamente y después lo pasó por encima de la brillante madera sin darse cuenta, lo que hizo que Aidan Ashford la mirase confundido.

—¿Sabe que si incumple su palabra no verá un solo dólar? —preguntó sin cambiar su expresión.

Amanda asintió.

—¿No habrá ninguna circunstancia que haga que desatienda a mi hija? —insistió él.

—No la habrá, le doy mi palabra. —Volvió a morderse el labio y sorbió por la nariz tratando de recuperar la calma. 

—Como desee. No quisiera ponerla en esta tesitura, pero veo que es consciente de lo que está arriesgando. Es usted mayorcita para saber lo que se hace. Espero no tener que verla llorar dentro de un año por no recibir el dinero que tanto necesita. 

Amanda se llevó las manos a la boca para ahogar una exclamación de agradecimiento.

—Vuelva al comedor y termine de cenar —dijo él bajando la vista a sus papeles—, y tranquilice a mi abuelo, que seguro que se ha quedado preocupado por usted.

Amanda sonrió y asintió mientras salía del despacho. Cuando estuvo fuera se apoyó en la pared y se quedó unos segundos tratando de recuperarse del sobresalto. 

—¿Han aclarado las cosas? —preguntó Edmund cuando la vio entrar de nuevo en el comedor.

Amanda asintió.

—Me quedo —dijo sonriendo aliviada. 




Capítulo 6




Amanda subió las estrechas escaleras que llevaban al ático y se detuvo frente a la puerta. Se oían los pasos de la niña corriendo de un lado a otro. Se detenía y volvía a correr. Empujó la puerta esperando oírla chirriar como si fuese la entrada a un castillo, pero solo se escucharon los pasos de la pequeña, a la que ahora veía enarbolando una espada de madera frente a un enemigo invisible. El cuarto estaba destartalado, lleno de cajas y muebles viejos. Amanda veía flotar el polvo en suspensión gracias a la luz que entraba a raudales por las ventanas. Evelyn la miró con aterrada expresión y soltó la espada dejándola caer al suelo con estrépito.

—Siento haberte interrumpido —dijo Amanda con suavidad—. Pero me temo que de no haberlo hecho Edward Teach te habría decapitado.

La expresión de la niña mostró una profunda sorpresa al escucharla mencionar el auténtico nombre de Barbanegra. Amanda sonrió ligeramente agradeciendo la información que había recibido de su abuelo sobre sus preferencias literarias. 

—Esa espada no te hubiese servido de mucho con Barbanegra —siguió diciendo—, ¿no viste las tres pistolas que llevaba en el cinto? Pues te aseguro que siempre las lleva cargadas y amartilladas. Te habría abierto unos cuantos boquetes antes de que pudieras acercarte siquiera.

La niña no apartaba su curiosa mirada de Amanda. La señorita Middleton se paseó por la estancia observando las casi imperceptibles modificaciones que había hecho. Las maletas y baúles que parecían estar amontonados al azar mantenían una perfecta simetría, dejando un espacio central en el que una niña podría esconderse como si de un fuerte se tratase. Uno de aquellos baúles había sido colocado en vertical en un rincón apartado de modo que más parecía un sarcófago egipcio que un lugar en el que guardar viejos cachivaches. En otro rincón, Evelyn se había entretenido en apilar cajas de diferentes formas y tamaños en un perfecto equilibrio. Comprendió por qué aquel era el lugar preferido de la niña y por qué no le importaba que estuviese lleno de polvo y descuidado. Aquel era su reino y allí ella era la única autoridad.

Amanda se sentó en el suelo y apoyó la espalda en una de las vigas de madera al tiempo que estiraba los pies sin preocuparse de ensuciar su vestido o de que sus medias se enganchasen en la madera.

—Yo sé cómo derrotar a Barbanegra y estoy aquí para ayudarla, mi señora —dijo muy seria. 

Aquel día no consiguió que Evelyn le dirigiese la palabra. La niña se sentó dentro de su fuerte y no salió de él hasta que las llamaron para la comida. Por la tarde la pequeña tenía clase con su profesor de álgebra, el señor Perkins. Cuando acabó la clase, Amanda la esperaba para salir a dar un paseo. La niña caminó junto a ella sin decir una palabra, a pesar de la amena charla sobre plantas e insectos que le dedicó.




A la hora de la cena Amanda estaba agotada. No era la primera vez que se enfrentaba a un caso como aquel, pero sí era la primera vez que no tenía el alivio de reunirse después con los niños del hospicio y charlar con Julie sobre ello. Nunca había sido una institutriz al uso o una niñera permanente. Ella visitaba a niños que tenían algún tipo de problema, pero por la tarde volvía al hospicio y por la noche dormía en su casa. Aquellos niños no necesitaban una simple niñera. Algunos se autolesionaban, otros eran violentos, los había que no hablaban o que se hacían pis en la cama siendo ya demasiado mayores. Ahora, más que nunca, recordó las palabras de su padre. 

«—Para la mayoría, los niños no son más que adultos imperfectos. No darán importancia a sus problemas hasta que crezcan con ellos». 

—¿En qué piensa, señorita Middleton? —Edmund Ashford la sacó de sus pensamientos.

Amanda se dio cuenta de que no había abierto la boca desde que se sentaron a cenar y lo miró con expresión mortificada.

—Discúlpeme —dijo—, estaba pensado en Evelyn.

El anciano asintió.

—Las he visto esta tarde cuando salían a dar un paseo —dijo—. Le encanta el bosque de hayas, se lo digo por si quieren ir hacia allí la próxima vez.

Amanda sonrió agradecida.

—Esta mañana la descubrí en el ático luchando con Barbanegra —dijo—. Han sido tan solo unos segundos, pero ha sido muy revelador. 

—Evelyn sería feliz siendo un pirata, pero ¿qué niño no ha soñado alguna vez con ser uno? —dijo su abuelo.

—¿Su nieto no cena hoy en casa? —preguntó Amanda cambiando de tema.

—Mi nieto no cena nunca en casa —respondió el anciano—. Ayer hizo una excepción porque llegaba usted.

Amanda asintió.

—Aidan tiene muchos compromisos —explicó el señor Ashford—. Tiene cenas, fiestas, reuniones… También viaja mucho…

Amanda asintió de nuevo tratando de poner una expresión comprensiva. 

—¿Siempre ha sido así? —preguntó—. ¿Cuando vivía su esposa…?

Edmund dejó el tenedor en la mesa y cogió la copa.

—En realidad no —dijo antes de beber, y después de hacerlo volvió a dejar la copa en la mesa—. Recuerdo cuando Karen y él se casaron. Por aquel entonces mi nieto era un hombre inmensamente feliz. 

El señor Ashford hizo un gesto a los criados para que los dejasen solos antes de continuar hablando.

—No voy a decir nada que no sepan los criados, pero no es bueno hablar de estas cosas delante de ellos —dijo con mirada cómplice—. Sabe usted que Karen se suicidó…

Amanda asintió con la cabeza.

—También sabrá que bajo ninguna circunstancia debe mencionar su nombre delante de Evelyn —siguió indagando Edmund, a lo que Amanda volvió a asentir—. La vida cambió por completo cuando el bebé y Karen murieron. Al principio Aidan no hacía más que beber y eso lo apartó de su hija. Supongo que no le gustaba que ella lo viese en ese estado. 

—Para Evelyn debió ser terrible verlo así —susurró Amanda—. Los niños tienden a creer que sus padres son indestructibles. 

—Estaba loco de dolor y no había forma de consolarlo. Después se volcó en el trabajo —dijo el anciano—, y aunque al principio me enfadaba con él por estar siempre tan ocupado, en el fondo creo que eso lo salvó. 

—¿Y Evelyn?

Edmund Ashford volvió a pinchar con su tenedor un pedazo de jamón y lo llevó a su boca. Al mirar a Amanda negó con la cabeza.

—Los adultos no nos damos cuenta de que los niños también sufren. Creímos que con unos juguetes y la mejor niñera se olvidaría de todo. No recuerdo ni siquiera cuándo nos dimos cuenta de que había dejado de hablar…

—¿Recuerda cómo era Evelyn de pequeñita? ¿Habló pronto? ¿Tuvo algún problema para caminar?

—No, nada en absoluto —respondió su abuelo—, era una niña normal y feliz. 

Amanda estaba tan atenta a lo que decía que se había olvidado de comer.

—Aidan se culpa por lo que le ha pasado a la niña —dijo el anciano—. Nunca habla de ello, pero conozco bien a mi nieto y sé que está convencido de que dejó de hablar porque él la desatendió cuando más lo necesitaba.

—¿Han hablado de todo esto? —preguntó Amanda sorprendida.

Edmund negó con la cabeza. 

—Lo he intentado, pero mi nieto no es muy proclive a hablar de sus sentimientos…

—Comprendo —dijo Amanda mirando al anciano.

—¿Cuál es la duda? —preguntó Edmund—. Se nota en su expresión que quiere preguntarme algo, pero no se decide.

—¿Por qué se suicidó?

Edmund se encogió de hombros.

—No lo sé —dijo con sinceridad. 

—La muerte del bebé debió trastornarla —dijo Amanda.

—Evelyn fue quien lo descubrió —dijo el anciano—, entró en la habitación de su madre mientras Aidan desayunaba y Karen dormía. Mi nieto escuchó los gritos de su esposa y cuando subió al cuarto descubrió que el bebé había dejado de respirar. Aún recuerdo los ojos de Karen con aquella mirada extraviada, pero ni una lágrima.

—Debía estar en shock —dijo Amanda.

Edmund asintió.

—Aquel día perdió la razón —dijo—. A la mañana siguiente se levantó de la cama y fue a la cunita a buscarlo y al no encontrarlo empezó a gritar que le habían robado a su hijo. Aidan trató de calmarla, pero tuvimos que llamar al médico para que la sedara. Esa noche se suicidó.

Lo dijo de un modo extraño, como si le costase verbalizarlo. Amanda lo observó con interés y cierta conmoción.

—¿Evelyn fue testigo…?

—No, no, la niña no vio nada, estaba conmigo en Blue Manor —la interrumpió Edmund—. Me la llevé después de lo de su hermano para que estuviese tranquila. Luego, cuando ocurrió lo de Karen, comprendí que mi nieto me necesitaba y me vine a vivir aquí con ellos. Pensaba que sería algo provisional, hasta que se recuperasen, pero… 

El anciano se encogió de hombros sin decir nada más. Amanda bajó la vista de nuevo a su plato y se sorprendió al ver que estaba igual de lleno que al principio. Pinchó una zanahoria y se la llevó a la boca lentamente, consciente de la atenta mirada del anciano. 







Se le cerraron los ojos y la cabeza perdió el sostén de su cuello por un instante. La sacudida la despertó y se frotó la cara bajando los pies al suelo y haciendo que el libro que se apoyaba en su falda cayese de su regazo. El sonido de las puertas de un vehículo al cerrarse la advirtieron de que alguien llegaba y corrió a la ventana para comprobar que era Aidan Ashford. Salió de la biblioteca y llegó al hall justo cuando lo atravesaba con pasos rápidos.

—Señor Ashford —susurró.

Aidan caminó lentamente hacia ella, que lo vio acercarse desde la penumbra como un fantasma. Sus ojos, demasiado claros, la miraron sorprendidos. No le parecía un hombre guapo, su boca tenía una dura expresión y su mandíbula era sólida y marcada, pero irradiaba tal seguridad y aplomo que su presencia la atraía de un modo inquietante. 

—¿Qué hace levantada a estas horas? —preguntó y su voz le sonó a Amanda áspera como el esparto. 

—Creo que deberíamos hablar. 

El padre de Evelyn le señaló la biblioteca y Amanda asintió. 

—¿De qué quiere hablar? —preguntó, cuando estuvieron dentro de la habitación con la puerta cerrada. 

—De su hija —respondió Amanda—. Me gustaría que me diese usted sus impresiones sobre ella, que me…

—Señorita Middleton —la interrumpió—, estoy muy cansado, ha sido un largo día de trabajo, no veo la necesidad de mantener esta conversación a estas horas de la noche. ¿Usted no duerme?

Amanda forzó una sonrisa.

—Tengo la sensación de que su ajetreada vida laboral no me permitirá muchas ocasiones para hablar con usted, y creo que es imprescindible que…

—Pues yo lo que creo es que necesito dormir al menos cinco horas seguidas y si no me voy ahora mismo a la cama no podré hacerlo —dijo interrumpiéndola de nuevo—. Va a estar aquí un año, seguro que encontraremos algún momento para tener esa charla.

—Creo que es importante que la tengamos cuanto antes, señor Ashford —insistió Amanda con resolución—. Hoy ha sido mi primer día con Evelyn y creo que sería de gran ayuda conocer lo que opina la persona más importante en su vida sobre lo que le ocurre.

Aidan Ashford cerró los ojos un instante y asintió. 

—Está bien —aceptó y le indicó el sofá para que se sentase. 

Se quitó el abrigo y lo tiró encima de una butaca, después acercó otra gemela al sofá en el que Amanda se había sentado y se dejó caer en ella—. Adelante, pregunte.

—Me gustaría que me hablase un poco de cómo era Evelyn antes, cuando vivía su madre.

Aidan frunció el ceño y su intensa mirada la intimidó.

—Era una niña normal —dijo. 

—¿Qué significa normal para usted, señor Ashford?

—Pues que era como todos los niños. Siempre estaba correteando por la casa, haciendo cosas de niños —dijo malhumorado.

—¿Tenía una buena relación con su madre? —preguntó Amanda con mucho tacto.

—Siempre estaban juntas —dijo asintiendo—. Karen adoraba a Evelyn.

Amanda asintió sin apartar la mirada de sus ojos, necesitaba leer en ellos.

—¿Siempre? —insistió—. ¿Hasta el final?

Aidan entrecerró los ojos analizándola.

—Los últimos meses de embarazo no se encontraba bien —dijo ambiguo.

—Entiendo —dijo Amanda y él levantó una ceja sonriendo con ironía—. ¿Y ahora, cómo la definiría en dos palabras?

—Solitaria y triste. 

Amanda asintió.

—¿Cuándo fue la última vez que habló con ella?

—Esta mañana antes de marcharme —respondió.

Amanda no disimuló su sorpresa.

—Pensé que se marchaba muy temprano.

—Y así es, pero siempre entro en su cuarto antes de marcharme y le doy un beso de despedida. 

—¿Todos los días?

Aidan Ashford asintió. Amanda pensó unos segundos como si estuviese tomando notas invisibles.

—¿Y qué le dice? —preguntó.

—Pues que tenga un buen día, y le doy un beso.

—¿Y cuándo suele hablar con ella? Porque decirle que pase un buen día no es una conversación, ¿verdad? —dijo Amanda.

—A mi hija no le gusta hablar, ya se habrá dado cuenta —dijo él, arisco.

Amanda respiró hondo. 

—¿Sabe por qué le gusta tanto estar en el ático? —preguntó.

Aidan negó con la cabeza.

—¿Hay algo allí que sea especial? ¿Algún posible recuerdo con su madre…?

Volvió a negar con la cabeza.

—No, que yo sepa. Karen siempre decía que el ático era el lugar de las cosas que no sirven para nada.

—Señor Ashford, ¿qué cree usted que pudo causar el mutismo de su hija? —preguntó directamente.

La pregunta provocó una tensión evidente en el hombre. Los músculos de su cuello se tensaron y su mandíbula apretada ejercía igual presión que sus manos.

—¿Es una pregunta trampa? —dijo muy serio.

—No —respondió Amanda—. Sé que le parece una obviedad, pero responda, por favor.

—Su madre se quitó la vida —dijo.

—¿Podría decirme cuál fue el método que utilizó? —dijo Amanda sin apartar la mirada.

La tensión en él se hizo aún más evidente y apretó los labios sin decir nada.

—Quiero ayudar a su hija, señor Ashford, pero para poder hacer mi trabajo necesito la total colaboración de la familia. Sin eso no creo que logre ningún avance.

Aidan cerró los ojos un momento y se presionó en la parte alta del hueso nasal como si le doliese. Cuando abrió de nuevo los ojos miró a Amanda con una firmeza irrebatible.

—Se clavó un cuchillo en el cuello —dijo y sus ojos reflejaban tanto dolor que hicieron flaquear la seguridad de la psicóloga.

Amanda se sujetó las temblorosas manos y le sostuvo la mirada tratando de demostrarle que le importaba.

—Debe usted ayudar a mi hija —dijo Aidan haciendo hincapié en el deber—. Está aquí para eso y ese dinero que tanto desea es la única obligación que me incumbe. 

Aquella actitud era lo último que necesitaba Amanda.

—Lo único que busco es que trabajemos juntos —dijo suavizando su tono.

—Y yo lo único que busco es que ayude a mi hija —dijo él bajando también el suyo—. Estoy seguro de que cuanto más tiempo pasa sin hablar más difícil es su regreso. No puedo cargar con ese peso sobre mis hombros. 

Amanda sintió aquella frase como un grito de auxilio, a pesar de que la mirada de aquel hombre inspiraba más miedo que compasión.

—La contraté porque es usted la mejor en esto —siguió él, con la misma expresión—. Usted hace su trabajo y yo le proporciono el dinero que necesita para sus niños.

El modo en el que dijo «sus niños» le sonó a Amanda como una bofetada.

—Esos niños no son míos, señor Ashford —dijo sin poder evitar la altivez en sus ojos—, esos niños no tienen a nadie. 

—Eso no es cierto —dijo él—. La tienen a usted.

Amanda se sentía intimidada por aquella mirada intensa que no se apartaba de su rostro. 

—Estoy aquí para ayudar a Evelyn y no escatimaré esfuerzos —dijo—, pero necesito que comprenda que esto no se solucionará sin la colaboración de todos.

Aidan Ashford se puso de pie mirándola con fijeza. 

—Le pido… No, le suplico que ayude a mi hija, Amanda —dijo muy serio—. Si lo hace le aseguro que no encontrará en el mundo un amigo mejor que yo.

Amanda sintió una punzada de temor. Era como estar ante un ahogado que le pedía auxilio entre las olas de un mar embravecido. 

—Haré todo lo que esté en mi mano —dijo sin apartar la mirada.

—Es lo único que le pido —repitió él con el mismo tono intenso, y después de unos segundos caminó hacia la puerta. Se detuvo con la mano en el pomo, como si quisiera decir algo más, pero después de un instante de duda salió.

Si ayudaba a Evelyn tendría al mejor aliado, pero lo que verdaderamente preocupaba a Amanda era lo que sucedería si no conseguía ayudarla.




Capítulo 7




El abuelo Ashford estaba leyendo el periódico con su lupa, pero lo dejó en cuanto Amanda se sentó a la mesa. 

—Buenos días, Amanda.

—Buenos días, señor Ashford.

—¿No habíamos quedado en que ibas a llamarme Edmund? Ya llevas aquí más de una semana, eres como de la familia.

Amanda sonrió.

—No, no quedamos en eso. Usted insistió y yo callé.

—¿No vas a conceder una petición tan simple a un anciano en sus últimos días? —dijo el hombre con expresión afligida.

Amanda sonrió más abiertamente.

—Está bien —se resignó—, pero apelar a su edad me parece una estratagema indigna de alguien como usted.

El anciano sonrió también. 

—¿Algo reseñable? —preguntó Amanda señalando el periódico con el tenedor, mientras James le servía el café.

—Siguen hablando de los muertos a causa de la huelga de la Trust Company —dijo Edmund con cara de preocupación—. Están convencidos de que detrás de los movimientos de los sindicatos hay un complot comunista.

Amanda movió la cabeza.

—Para los periódicos los comunistas son los culpables de todo —dijo irónica.

—No me gustan los comunistas —dijo Edmund negando con la cabeza.

—Como no podría ser de otro modo —susurró Amanda pensativa.

—¿Qué murmuras? —preguntó Edmund. 

—Nada —dijo ella—, no me gusta hablar de política.

Edmund asintió conforme, a él tampoco le gustaba hablar de esos temas que siempre eran peliagudos, porque te podían hacer descubrir cosas de los demás que no querías saber. 

—Pues hablemos del hospicio —dijo mirándola interesado—. Cuéntame cómo se te ocurrió esa idea.

Amanda cogió la taza de café y bebió un sorbo al tiempo que miraba a James con disimulo. Edmund comprendió que no quería hablar delante del lacayo. 

—James, puedes retirarte —dijo. 

—No es una historia muy interesante —dijo Amanda cuando se quedaron solos—. Conocí a una joven a la que había seducido el señor de la casa en la que trabajaba. Cuando se quedó embarazada, la señora la echó de su casa. 

Edmund arrugó la frente con evidente desaprobación y Amanda dejó la taza sobre su platito mirándolo con fijeza.

—Espero que su desaprobación esté bien dirigida —dijo tratando de no sonar soberbia.

—No negaré que la actitud de la criada no me parece la correcta pero, por supuesto, la de su señor me parece mucho más deleznable —dijo Edmund.

—¿Cree usted que ella tenía otra opción? —preguntó Amanda.

—No mucho, ciertamente —dijo con sinceridad—. De todos modos no estamos aquí para juzgarlas, lo que quiero es saber cómo surgió la idea del hospicio. Aunque creo que ya lo adivino.

—Yo conocía a esa joven, había atendido al hijo pequeño de sus señores de un problema de incontinencia causado por terrores nocturnos, y a veces me ayudaba con él.  

Edmund movió la cabeza con disgusto, atento a la narración.

—Y le ofreciste tu casa —dijo Edmund con una expresión comprensiva. 

Amanda asintió.

—Y acabó convirtiéndose en mi mejor amiga —dijo sonriendo—. Durante los meses que esperamos la llegada del bebé se me ocurrió la idea del hospicio. Tenía la consulta de mi padre, que nadie utilizaba, y tenía mi casa. Aquellos niños no tenían nada.

—Pero ¿cómo encontraste a los niños? —preguntó Edmund—. No creo que todos fuesen a llamar a tu puerta.

—Hablé con el padre O'Malley, al que conocía porque solía visitar a mi padre todos los domingos después de la misa.

—¿Un cura católico? —dijo Edmund sorprendido.

Amanda asintió.

—Mi padre no era creyente, pero O'Malley y él eran buenos amigos —explicó—. Le hablé de mi idea y él se encargó de traerme los niños. Nunca pensé en un hospicio como tal, tan solo se trataba de acoger a unos cuantos niños abandonados. 

Amanda jugó con la comida de su plato mientras recordaba aquellos primeros momentos.

—Pero pronto me di cuenta de que no iba a funcionar, no así —dijo mirando al anciano—. Tener en la consulta a una madre soltera y a un grupo de niños huérfanos no daba buena imagen, y mis temores se confirmaron cuando uno de mis clientes insinuó que la gente hablaba de mí.  

—Te estabas exponiendo mucho —dijo el anciano.

Amanda asintió.

—Y ahí fue cuando decidí crear un hospicio de verdad. Di la paga y señal para comprar una casita en Brooklyn. Trasladamos a los niños, vendí la consulta…

—Sorprendente historia —dijo Edmund—. Una mujer como tu debería haber estado preocupada por su propio futuro. No puedo creer que no hubiese un pretendiente, alguien que quisiese llevarte al altar. 

Amanda bajó la mirada esquivando el escrutinio del anciano. Edmund comprendió que no quería hablar de ese tema y siguieron desayunando en silencio durante unos minutos. Hasta que Amanda se levantó para rellenar las tazas de café.

—Tiene usted un extraño don para hacerme hablar —dijo al volver a sentarse—. No entiendo cómo su biznieta puede resistirse. 

Edmund la miró con ternura.

—No quiero que pienses que me gusta cotillear. Me intereso por las personas que me importan, Amanda —dijo.

Ella sonrió complacida ante aquella muestra de afecto espontáneo.

—También es verdad que a mi edad los temas de conversación se vuelven bastante aburridos —dijo sonriendo—. ¿Qué edades tienen los niños? 

—Pues van desde los doce años de Gabriel hasta el pequeño Joe, que tiene seis meses.

—¿Y aquella joven vive allí con su hija?

Amanda asintió.

—Con otras dos mujeres, sí —añadió—. Yo soy la única que no vive en el hospicio.

Edmund la miró con admiración; sorpresa y admiración, en realidad. Era una mujer elegante y delicada. Su cabello rubio perfectamente cuidado, un rostro suave y agradable. Sus ademanes extremadamente femeninos y una lengua perspicaz y entretenida. Lo tenía todo para conseguir un buen partido, sin embargo su única preocupación era poder cuidar de aquellos niños abandonados.  

—He pensado que Evelyn debería desayunar con nosotros —dijo Amanda de repente—. Creo que es hora de establecer una relación cotidiana con el resto de la familia.

—Si tú lo ves conveniente —asintió el anciano.

—Será mucho más sencillo devolverla a la normalidad si la integramos en estos momentos familiares. No la obligaremos a nada, simplemente dejaremos que nos vea hablar y relacionarnos con normalidad —dijo Amanda, convencida—. Lleva demasiado tiempo aislada. Hay que sacarla de ese mundo que se ha creado.

Edmund asintió sin dejar de mirarla.

—¿Entonces le digo a James que ponga un servicio más a partir de mañana?

—No, no, mañana aún es pronto —dijo Amanda—. Debo hacer algo antes. Ya avisaré yo a James cuando llegue el momento.







Cuando Evelyn vio a Amanda en el ático, la señorita Middleton fue testigo de la transformación del rostro de la niña, y aquel instante le mostró mucho más de ella que cualquier otro ejercicio que hubiese podido idear. La pequeña Evelyn llegaba con una expresión relajada y una sonrisa en los labios anticipándose a sus juegos, pero al darse cuenta de que no estaba sola su rostro se vestía con la huraña máscara con la que solía enfrentarse a los demás. 

—Buenos días, Evelyn —dijo Amanda sin dejar lo que estaba haciendo. 

Estaba sentada en el suelo, con las piernas dobladas y un cuaderno de dibujo apoyado en ellas. A su lado, en el suelo, una caja de barritas de pastel que iba cogiendo según necesitaba cambiar de color. 

—Has tardado mucho en subir —dijo sin apartar la mirada de su cuaderno—. Casi me ha dado tiempo de acabar el dibujo.

Dio la vuelta al cuaderno y le mostró un retrato del inconfundible Barbanegra. La niña abrió los ojos con enorme sorpresa y tuvo el impulso de acercarse, pero se reprimió. Debajo del sombrero del pirata humeaban los largos palillos encendidos que se colocaba para dar miedo, y los mechones de su barba parecían serpientes retorciéndose amenazadoras. Amanda volvió a colocar el cuaderno sobre sus piernas y siguió dibujando.

—Desde niña me encanta dibujar con pasteles —dijo—. He probado el óleo y la acuarela, pero los pasteles siguen siendo mis preferidos.

Amanda sabía que Evelyn tenía una vena artística porque había visto su cuaderno de dibujos. Esa era una tarea que no le agradaba demasiado, rebuscar entre las cosas de la niña mientras ella estaba con su profesor, pero era algo que debía hacer si quería ayudarla. Siguió pintando, simulando concentración pero atenta a todos los movimientos de su tutelada. Evelyn pronto retomó el control y se fue hasta el rincón más apartado del ático. Amanda la miró de soslayo y la vio sentada con las piernas dobladas y las manos apoyadas en sus rodillas. Sabía que aquello hacía sufrir a la niña, cada vez que subía al ático estaba invadiendo su espacio, el único lugar en el que la pequeña se sentía cómoda y que hasta ahora había sido solo suyo, pero Amanda creía que era el único modo de llegar a ella. Y debía acostumbrarse a su presencia. Los primeros días apareció fugazmente, y se quedó tan solo unos pocos minutos en los que hablaba con la pequeña como si todo fuese normal. Después se marchaba y la dejaba tranquila. Los primeros diez días habían sido una toma de contacto y ahora había llegado el momento de iniciar la segunda fase de su tratamiento. 

Durante toda la semana se repitió la misma escena, cuando Evelyn cruzaba la puerta del ático se encontraba a Amanda dibujando, pero la sorpresa no volvió a dibujarse en el rostro de Evelyn. Después del segundo día la niña comprendió que Amanda no iba a desaparecer y a partir de ese momento entraba en el ático sin ni siquiera mirarla. 

Amanda dibujó y dibujó al tiempo que charlaba con Evelyn sin esperar respuesta. Le habló de su infancia, de arte, de piratas, de todo lo que pensó que podía interesar a la niña. Evelyn se acostumbró al sonete insistente de su voz y la expresión de permanente enfado de su rostro se fue difuminando hasta desaparecer. 

 —Hace un precioso día, las temperaturas han empezado a subir y he pensado que sería muy agradable empezar a salir por la mañana. ¿Qué te parece? —dijo mirando a Evelyn, que en ese momento apilaba las cajas en otra equilibrada composición—. Podemos preguntarle a tu abuelo si quiere venir con nosotras. Me ha hablado mucho del bosque de hayas y me encantaría hacer una excursión hasta allí. 

Evelyn se detuvo un instante apenas perceptible y continuó con su tarea sin responder. Amanda sonrió, era exactamente la reacción que esperaba.

—Bien —dijo poniéndose en pie y caminando hacia la puerta—, pues voy a prepararlo todo. Ah, me olvidaba. A partir de mañana desayunarás con nosotros en el comedor.

La niña volvió la cabeza rápidamente y la miró con expresión de temor.

—Desayunamos siempre el abuelo y yo solos y me ha dicho muchas veces lo mucho que le gustaría que tú desayunaras con él. Creo que puedes hacer eso por él, ¿verdad? Después de todo es tu abuelo, y no va a estar siempre aquí.

Amanda salió del cuarto y Evelyn se quedó durante unos segundos mirando aquella puerta sin moverse.







Capítulo 8




—Siento que Edmund no haya podido venir —dijo Amanda mirando a Evelyn, que caminaba a su lado—. Es una pena que haya tenido que ir a la ciudad.

La niña no dijo nada, pero se notaba que allí se encontraba a gusto y Amanda se dijo que eso era suficiente.

—A Michael le encantaría esto —dijo mirando las altas hayas elevándose hacia el cielo—. Es un trepador nato, tiene a Julie desesperada.

La niña la miró con curiosidad.

—¿No te había hablado de Michael? —preguntó a la niña sin esperar respuesta—. Oh, pues estoy segura de que le caerías bien, él habla por los codos y contigo no tendría que pelearse para conseguir turno, como le ocurría con Sara.

Evelyn sonrió y Amanda siguió hablando como si no se hubiese dado cuenta.

—Michael tiene seis años, casi es como tú, aunque es muy bajito, ya sabes que los niños crecen más despacio que las niñas —dijo—. Sara siempre se estaba metiendo con él por eso…

Al darse cuenta de que sus pensamientos la habían llevado de nuevo a la pequeña Sara sintió aquel pellizco en el corazón y dejó de hablar. Siguieron paseando en silencio, con el único sonido de los pájaros y las hojas de los árboles mecidas por el viento.  




Cuando regresaban a la casa vieron el coche de la señorita Stuart aparcado frente a la puerta y a ella haciendo gestos desde la ventana del saloncito en el que solían tomar el té por la tarde.

—¿Dónde se habían metido? —preguntó con una sonrisa nerviosa saliendo a recibirlas.

—Hemos ido a dar un…

—No importa —la interrumpió—. Discúlpeme, Amanda, pero es que he traído algunos vestidos para Evelyn y estoy deseando vérselos puestos.

Caminó delante de ellas hasta el salón y entró dirigiéndose directamente hacia uno de los sofás, en el que había varias cajas abiertas.

—He comprado los más bonitos que había en la tienda —dijo.

—No sabía que Evelyn necesitase ropa —dijo Amanda.

—¿No se lo ha dicho el señor Ashford? Este fin de semana vienen sus amigos de París. Los Courtois, los Leduc y los Germain. ¿No le ha hablado de ellos? Son sus mejores amigos. Les fascina Nueva York, han venido varias veces. ¿Usted conoce París, señorita Middleton? —preguntó Melissa al tiempo que cogía uno de los vestidos para mostrárselo a Evelyn.

—No, no he salido de Nueva York —dijo Amanda acercándose—. Son muy bonitos, pero me parece que son un poco grandes. 

Melissa miró la ropa y después a la niña con expresión desolada.

—¡Oh! —exclamó y después se mordió el labio—. ¿Cómo puede ser? Le dije a la dependienta que eran para una niña de siete años. ¡Qué estúpida soy por no haberme dado cuenta!

Amanda puso una mano en su brazo y le sonrió con ternura.

—No es estúpida, señorita Stuart. La edad es una referencia, pero no es una ciencia exacta.

—Los devolveré inmediatamente y haré que me los cambien por una talla menor.—Colocó rápidamente los vestidos dentro de las cajas ante la atenta mirada de Evelyn. 

A Amanda no le pasó desapercibido aquel interés e hizo que Melissa se detuviese.

—¿Te gusta alguno de estos vestidos, Evelyn? —preguntó.

La niña se acercó a uno de color azul celeste que tenía un lazo un poco más oscuro en la cintura y botones con forma de margarita.

—¿Te gusta este? —dijo Amanda cogiéndolo y colocándoselo por delante.

La niña movió un poco la cabeza a uno lado y se encogió de hombros, como si no estuviese segura de si le gustaba o no.

—¡Vaya! —exclamó el abuelo entrando en el saloncito—. ¿Qué hacen aquí todos esos vestidos?

—¡Oh, señor Ashford! —dijo la señorita Stuart sin disimular su disgusto—, he traído unos vestidos para su biznieta y me he equivocado en la talla. 

Evelyn seguía parada delante del sofá como si de un maniquí se tratase. Su abuelo se acercó a ver los vestidos y después miró a Amanda.

—¿Y no sería más fácil llevar a la niña de compras? —preguntó.

—¿Evelyn de compras? —La señorita Stuart se mostró preocupada con esa idea—. La niña no está acostumbrada a salir de casa.

—Pues ya va siendo hora de que se acostumbre, ¿no crees, Amanda?

La señorita Middleton miró al anciano y después a la niña.

—Estoy totalmente de acuerdo —dijo volviéndose hacia Melissa—. No se preocupe por nada, señorita Stuart. Conozco una tienda maravillosa que seguro que a Evelyn le encantará. Se llama Ma petite princesse, ¿la conoce?

Melissa negó con la cabeza, la preocupación no se borraba de su rostro. Evelyn miraba a Amanda como si su cara ocultase un enigma imposible de resolver. 

—Será divertido —dijo la señorita Middleton—. Evelyn, tenemos que encontrar un vestido precioso para ti, sino la señorita Stuart se meterá en un problema con tu padre, y nosotras no queremos eso, ¿verdad? 

Amanda ayudó a Melissa a guardar los vestidos en sus cajas tal y como los habían colocado en la tienda. 

—¿Está segura de lo que hace? —le susurró la asistente, con disimulo.

Amanda le guiñó un ojo y no respondió.

—¿Se viene con nosotras de compras esta tarde, señor Ashford? 

—A mí dejadme de memeces —dijo el anciano saliendo del saloncito como si lo hubiesen espantado.

Amanda cogió a Evelyn de la mano para que no tuviera la tentación de huir también. 

—¿Señorita Stuart? —preguntó mirándola.

—Me encantaría —dijo la asistente— pero tengo mucho trabajo pendiente.

Amanda asintió comprensiva y se dirigió hacia la puerta con Evelyn de la mano. 

—Le diré al chofer del señor Ashford que las recoja. ¿A qué hora quieren salir? —preguntó antes de que se marcharan.

—¿Podría disponer del vehículo yo misma? —preguntó Amanda. 

Melissa dudó un instante.

—¿Usted conduce? —preguntó.

Amanda asintió.

—Hasta hace poco tenía coche —dijo, sin explicar que tuvo que venderlo para poder comprar carbón, zapatos para los niños y aceite de hígado de bacalao, además de comida. 

—Tengo que preguntarle al señor Ashford —dijo Melissa con expresión de disculpa—, todo esto es muy inesperado y no puedo hacerlo sin su consentimiento.

—No hay problema, señorita Stuart. Hable con él y díganos algo. Estaremos en el ático.

 

—¡Pobre señorita Stuart! —dijo Amanda cuando estuvieron las dos solas en el ático—. Pero esos vestidos eran realmente horribles.

Evelyn se aguantó las ganas de reír al ver las muecas de la señorita Middleton, con las que mostraba su opinión sobre los vestidos.

—La tienda de Madame Pinoud es un sueño, Evelyn. Allí podrás escoger los vestidos que más te gusten, pero te advierto que será una tarea altamente difícil, porque te gustarán todos. Mi padre me llevaba cuando era niña —dijo sentándose en una pequeña silla que hacía que sus rodillas quedasen demasiado elevadas—. Recuerdo uno de color cereza, con unos pequeños volantes rosas y margaritas. Me encantaba ese vestido, siempre quería llevarlo puesto. ¿Tú tienes algún vestido preferido?

La niña negó con la cabeza y se sentó en otra silla frente a ella.

—Pues eso no puede ser. Todas las niñas deben tener al menos uno. Intentaremos encontrarlo esta tarde, pero si no lo conseguimos y tan solo podemos comprar vestidos que te gusten, no te preocupes, no cejaremos en nuestro empeño y volveremos hasta que lo encuentres. 

Amanda miró a su alrededor al tiempo que se pasaba las manos por las rodillas y se mecía hacia delante y hacia atrás.

—Hay mucho polvo aquí —dijo y al mirar a Evelyn vio su cara de susto—. Tranquila, no dejaremos que nadie toque nada.

La niña pareció relajarse.

—Pero quizá podríamos limpiar nosotras, ¿no crees? —dijo—. Yo soy del tipo de persona que piensa que si disfrutas de algo debes cuidarlo. Ya sé que tú eres una señorita, pero no te pasará nada por usar un trapo y un cepillo.

La niña la miraba ahora sin expresión. 

—¿No te gusta limpiar? —preguntó Amanda.

Evelyn negó con la cabeza.

—Me temo que a nadie le gusta —dijo Amanda—. Sara solía escaparse cuando sospechaba que íbamos a hacer limpieza general.

La mirada de Evelyn se volvió curiosa, como si aquel tema sí le interesara.

—Ya te he hablado de Sara —dijo Amanda—. Tú me la recuerdas mucho. 

Evelyn la miraba con mucha curiosidad. 

—¿Sabes lo que es un hospicio? —preguntó, a lo que la niña respondió con un movimiento sutil de cabeza, como si le avergonzase no saberlo—. Un hospicio es el lugar al que van los niños que han perdido a sus padres o que han sido abandonados.

La expresión de la niña cambió y Amanda comprendió que la había asustado.

—Tranquila, tú no eres uno de esos niños. Tú tienes a tu padre y a tu abuelo —dijo para tranquilizarla—. Nuestros niños no tienen a nadie.

Melissa tocó a la puerta y asomó la cabeza.

—He hablado con el señor Ashford y dice que pueden ir a la ciudad, pero que prefiere que las lleve Thomas, el chofer.

Amanda se encogió de hombros con resignación.

—Gracias, señorita Stuart. 

—¿Ya sabe a qué hora irán? —preguntó antes de marcharse—. Es para avisar a Thomas.

—Después de comer Evelyn tiene sus clases, ¿cree que podría pedirle a la señorita Bassett que hoy la deje acabar antes?

La señorita Bassett le daba clase de lengua y también de historia.  

—Hablaré con ella —dijo Melissa y después se marchó dejándolas solas.

Cuando Amanda se volvió hacia Evelyn vio que la niña la miraba con mucha atención y tardó unos segundos en comprender.

—¿Quieres que te cuente más cosas del hospicio? —preguntó, y Evelyn asintió con firmeza—. Pues… Marie es la mayor de todas las niñas, tiene once años. Luego está Kate, que tiene tu edad y que no pararía de pedirte que la dejases hacerte trenzas en esa preciosa melena negra tuya. Desde que aprendió a hacerlas no para de hacérselas a todo el mundo. Michael es muy travieso, pero siempre me hace reír, y a Jack le gusta cantar, todo lo dice cantando. —Amanda se echó a reír al recordarlo—. También tenemos pequeñines, pero ellos se pasan el día comiendo y durmiendo, no hacen gran cosa. En total son treinta y… uno.

La niña seguía sin moverse de la silla y no apartaba sus ojos de ella. Amanda comprendió que había conseguido interesarla de verdad.

—No pienses que viven allí solos. Con ellos viven Julie, Gertru y Lola. Gertru es la maestra, los enseña a escribir, a leer y matemáticas. Lola se encarga de los pequeñines, tiene mucha paciencia y le encantan los niños. Sabe muchísimos juegos y canciones. La he visto inventarse una canción para conseguir que aprendan a atarse los cordones —dijo riendo al recordarlo—. Y una vez hicimos un juego en el que los niños decían una palabra cada uno y Lola debía hacer una canción con esas palabras. Fue muy divertido.

Evelyn sonrió y Amanda sintió un pellizco en el corazón. 

—Julie es mi mejor amiga. Ella se encarga de la intendencia, hace de comer, la compra, en realidad se encarga de que todo funcione. 

Evelyn la señaló a ella.

—¿Quieres saber qué hago yo? En realidad yo no he vivido nunca en el hospicio, tenía que trabajar para conseguir el dinero que se necesita para mantener a todos esos niños. Pero ayudo en lo que puedo. Ojalá pudiese hacer más…

Evelyn se levantó de la silla y se acercó a ella. Cuando Amanda sintió la manita de la niña en su hombro se conmovió profundamente, pero no hizo ni un ligero gesto. Dejó que la niña expresase sus emociones y aceptó la caricia como algo normal.

—Evelyn, sé que he invadido tu territorio, pero no quiero que pienses que estoy aquí para vigilarte o para molestarte. Voy a ser muy sincera contigo, ya sé que estas cosas no se le suelen explicar a una niña, pero quiero que comprendas que puedes confiar en mí. —La cogió de la mano y se puso de rodillas para mirarla a los ojos—. ¿Sabes por qué estoy aquí realmente? 

Evelyn la miraba sin comprender.

—Los niños de hospicio necesitan a alguien que se preocupe de conseguirles lo que les hace falta. Y en esta ocasión ese alguien vas a ser tú. —Hizo una pausa para que la niña asimilase lo que estaba diciendo—. Todo el dinero que ganaré por permanecer un año aquí contigo servirá para comprar leña y carbón, para comprar ropa de cama y colchones. Para que Julie pueda cocinarle un buen trozo de carne a cada uno. Y pescado, y fruta. ¿Lo entiendes, Evelyn? Gracias a ti esos niños van a poder vivir mucho mejor. 

Vio la sorpresa en los ojos de la niña y cómo, poco a poco, iba procesando aquella información, transformándola en un lenguaje comprensible para su joven mente y sus escasas vivencias. Después de unos segundos Evelyn asintió mirándola a los ojos con fijeza y Amanda percibió algo distinto en su mirada. 

—Sé que los niños creéis que las personas mayores no estamos nunca tristes ni tenemos miedo y que lo sabemos todo, pero no es cierto, Evelyn. Yo he tenido miedo muchas veces y me he sentido sola muchas más. 

La niña se soltó suavemente de sus manos y la miró con expresión relajada. Después se alejó y fue hasta una de las cajas que había estado apilando aquella mañana. La colocó en el suelo, la abrió y sacó un cuaderno.

—¿Quieres que lo abra? —preguntó Amanda cuando se lo entregó. 

La niña asintió y Amanda comenzó a pasar las hojas una a una.

—¡Oh, Evelyn, son preciosos! —Todo el cuaderno estaba lleno de dibujos de pájaros, pájaros de todos los colores: gorriones azules, jilgueros dorados, herrerillos verdes, petirrojos violeta, ruiseñores rosas… Una fauna colorida y alada que parecía capaz de extender sus alas y salir de aquellas páginas con la misma seguridad con la que Evelyn miraba ahora a su nueva amiga. 




Capítulo 9




Amanda y Evelyn entraron en Ma petite princesse. La tienda, situada en Lexington Avenue, era una tienda de moda exclusivamente infantil y estaba decorada con estilo francés. Mucho brocado, colores llamativos entre los que imperaban el rojo y el dorado para las paredes y el suelo y negro para los muebles. 

—¡Oh, mon dieu! ¡Amanda Middleton! —exclamó Madame Pinoud al salir a recibirlas.

—Madame Pinoud. —Amanda sintió una enorme ternura al ver el rastro que los años habían dejado en la modista francesa—. Me alegro mucho de verla. Esta es Evelyn Ashford.

—¡Oh, ma petite princesse! —exclamó madame Pinoud con gestos exagerados—. Es una niña muy bonita. ¿Ashford? ¿Es este el nombre de su esposo, querida Amanda?

—¡Oh, no, madame Pinoud! Yo estoy cuidando de Evelyn, soy su… institutriz. 

—Ya veo, ya veo —dijo la modista.

—Estamos aquí porque Evelyn necesita renovar su guardarropa —dijo Amanda—. Tiene siete años ya…

—¡Oh, mon dieu! —repitió madame Pinoud con su marcado acento francés, que a Amanda siempre le pareció que exageraba para resultar más exótica—. ¡Ya es toda una damita! Pues han venido al lugar perfecto.

Evelyn la miraba embobada.

—Pero vengan, vengan por aquí y les mostraré los últimos modelos recién llegados de París.




Cuando salieron de la tienda Evelyn llevaba una caja con uno de los vestidos, que no dejó que Amanda llevase por ella. Caminaron hasta el coche, Thomas abrió la puerta de delante para que dejase la caja en el asiento que había junto al suyo y se sentaron detrás, una vez que Evelyn se hubo librado de su carga. 

—Sentimos que haya tenido que esperar tanto rato —le dijo Amanda al chofer con una brillante sonrisa—, no imaginábamos que nos sería tan difícil elegir, ¿verdad Evelyn?

La niña, que tenía una enorme sonrisa, asintió con la cabeza.

—No hay problema —dijo Thomas en un tono cordial—, estoy acostumbrado a esperar. ¿Quieren volver a casa o las llevo a algún otro sitio?

—Se me acaba de ocurrir una idea —dijo Amanda mirando a Evelyn—. ¿Te gustaría hacer una visita a las oficinas de tu padre?

Evelyn abrió los ojos y la boca con incredulidad, al parecer aquella idea le hacía mucha ilusión.

—Thomas —dijo mirando al chofer—, ya lo ha oído.

El hombre asintió mirándola a través del retrovisor y puso el vehículo en marcha.

—Según madame Pinoud, en tres semanas tendrás el resto de la ropa en casa —dijo Amanda mirando a Evelyn.

La niña tenía los ojos clavados en la caja que había en el asiento delantero y Amanda no pudo evitar una sonrisa.

—Parece que ya tenemos vestido preferido —dijo con expresión divertida. 

Evelyn asintió repetidamente sin apartar la vista de la caja. Su expresión era de felicidad. 







La secretaria las miraba con expresión aturdida, como si no supiese qué hacer.

—El señor Ashford está atendiendo una llamada importante —dijo.

—Tranquila, no se preocupe —dijo Amanda llevando a Evelyn hasta unas butacas—, esperaremos a que termine.

—Pero es su hija —dijo la secretaria acercándose—, solo llevo dos semanas aquí y nadie me dijo…

—¿Cómo se llama? —preguntó Amanda.

—Jane Bright.

—Bien, Jane. Evelyn no había venido nunca a ver a su padre, así que no hay ningún protocolo que debiera conocer. Esperaremos a que el señor Ashford termine de atender esa llamada tan importante y entonces entraremos a verle. ¿Le parece bien?

Jane asintió, agradecida de que alguien le dijese lo que debía hacer. La joven siguió con su trabajo mientras sus ojos se desviaban hacia la lucecita roja del teléfono a una velocidad de diez veces por minuto. 

Evelyn se movía nerviosa y Amanda la cogió de la mano y le sonrió tratando de infundirle tranquilidad.

—No estés nerviosa. Seguro que tu padre se alegra mucho de verte.

Jane se acercó a ellas.

—¿Me acompañan?

Amanda y Evelyn se levantaron y siguieron a la secretaria, que les abrió la puerta y las anunció pasando delante de ellas. 

—Su hija y la señorita Middleton han venido a verle, señor Ashford. 

Amanda tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener la risa al ver la expresión de sorpresa del padre de Evelyn.

—¿Ha ocurrido algo? —preguntó caminando hacia ellas.

—No, no, todo está bien —se apresuró a decir Amanda—, hemos ido de compras y a Evelyn le hacía ilusión conocer la empresa de su padre. 

Aidan Ashford miró a su hija con atención.

—¡Es cierto! Melissa llamó. ¿Y qué tal han ido esas compras?

La niña sonrió con una expresión divertida.

—Creo que hemos completado un guardarropa —dijo Amanda.

—Vaya, vaya —dijo Aidan sonriéndole a su hija—, parece que alguien se está volviendo una manirrota.

La sonrisa de Evelyn se hizo aún más grande y negó repetidamente con la cabeza.

—No te preocupes, pequeña —dijo su padre llevándola hacia el sofá para que se sentaran—, puedes gastar lo que quieras. Estoy muy contento de que hayas salido con la señorita Middleton.

La niña asintió y miró a Amanda, que se sentó en una butaca frente a ellos. 

—La he llevado a Ma petit princesse, la tienda a la que me llevaba mi padre cuando era niña —dijo Amanda y cuando Aidan la miró sus ojos mostraban el agradecimiento que sentía.

—Espero que no le haya molestado que insistiera en que Thomas las acompañara —dijo el padre de Evelyn.

—No se preocupe, lo entiendo. Pero, ya que saca el tema, le diré que soy una excelente conductora.

Aidan sonrió.

—Según tengo entendido, no tiene coche, así que no veo cómo puede serlo.

—Ahora no, pero lo tuve —dijo ella con falsa altivez.

—¿Y qué pasó? No me diga que tuvo un accidente —dijo él sin borrar la sonrisa.

—Claro que no —dijo ella—, ya le he dicho que soy una excelente conductora. Lo vendí.

Aidan comprendió enseguida y movió la cabeza negativamente.

—Señorita Middleton, creo que debería plantearse que es posible que tenga un problema con el dinero. 

—Si el hecho de que no me gusten las injusticias lo considera usted un problema, así es, señor Ashford, lo tengo.

Evelyn no quitaba ojo a ninguno de los dos y parecía muy interesada en lo que decían, aunque era poco probable que estuviese entendiendo ni una palabra.

Amanda se fijó en las maquetas que había por todo el despacho.

—¿Esos son sus edificios? —preguntó poniéndose de pie para acercarse a verlos.

Evelyn y su padre la siguieron.

—Este es nuestro próximo proyecto. Un hotel de veinte plantas en Lexington —dijo Aidan.

 —¿Y ese de ahí? —Amanda se acercó a un edificio mucho más modesto y que conocía bien, ya que estaba enfrente de su casa. 

—Ese fue el primero que construí —dijo el arquitecto con expresión soñadora—. Todavía recuerdo lo emocionado que estaba. 

—¿Ya no se emociona? —preguntó Amanda.

Aidan sonrió.

—No del mismo modo —dijo—. Ahora siento una enorme presión porque todos esperan que haga algo mejor cada vez. Pero entonces era mi primer edificio y allí iba a vivir gente. Personas que construirían su vida dentro de aquellas paredes que yo había diseñado. Le aseguro que es una sensación que no he olvidado.

Amanda lo miró y su rostro le pareció distinto, era como si estuviese viendo al ilusionado y joven Aidan Ashford que era entonces. Entonces reparó en otra preciosa maqueta.

—¡Esa de ahí es su casa! —dijo acercándose a ella.

Aidan la siguió con Evelyn de su mano.

—Sí, así es —dijo—. La diseñamos Karen y yo juntos.

Enseguida se dio cuenta de que había dicho el nombre de su esposa. Sintió la laxitud en la mano de su hija y al mirarla vio cómo su expresión cambiaba por completo. Los ojos de la niña se oscurecieron, sus hombros cayeron y toda la alegría que Amanda había visto surgir en ella durante ese maravilloso día desapareció como por arte de magia.

—¿Queréis tomar algo? —preguntó Aidan cuando volvían a la zona de estar—. Puedo hacer que Jane vaya a comprar a una pastelería que hay a unos metros de aquí. Hacen los mejores macaron de todo Manhattan…

Como si la hubiesen invocado, Jane se escuchó a través del interfono. 

—Señor Ashford, los señores de Listening & Wright ya han llegado.

El hombre fue hasta su mesa y apretó el botón para responder.

—Gracias, Jane, deme unos minutos.

—Evelyn, tenemos que irnos —dijo Amanda poniéndose de pie. 

—Ojalá pudierais quedaros un rato más —dijo Aidan agachándose frente a su hija—. Me alegra mucho que hayas venido, Evelyn.

La niña asintió con aquel velo triste en su mirada y abrazó a su padre, que correspondió a la caricia mirando a Amanda por encima del hombro de la pequeña. Amanda comprendió que se sentía mortificado por el cambio de actitud de su hija.

—Estamos muy cansadas —dijo la señorita Middleton—. Ir de compras puede ser agotador, ¿verdad, Evelyn? 

La niña asintió sin expresión, Amanda la cogió de la mano y caminaron hacia la puerta.

—Señorita Middleton —dijo Aidan haciendo que Amanda volviese la cabeza antes de salir del despacho—, esta noche intentaré no llegar demasiado tarde. Me gustaría comentar algunas cosas con usted. ¿Me esperará levantada, por favor?

Amanda asintió. 




Capítulo 10




A Amanda se le cerraban los ojos leyendo el libro que tenía entre las manos. Se levantó y paseó por la biblioteca tratando de deshacerse de la somnolencia que la invadía. Se acercó al reloj de mesa que había en el escritorio y movió la cabeza con disgusto, era demasiado tarde y el padre de Evelyn no regresaba. Giró el reloj para verlo desde la butaca. Se sentó con las piernas dobladas y apoyó la cabeza en una de las acolchadas orejas del sillón dispuesta a dormirse.

—Amanda. —Aidan Ashford la sacudió con suavidad mientras la llamaba en susurros.

Amanda abrió los ojos lentamente y se encontró con el rostro varonil como único paisaje. Se mordió el labio y después se frotó los ojos para tratar de ayudarlos a abrirse.

—No pude aguantar despierta —dijo somnolienta.

—No debería haberme esperado —dijo él acercando otra butaca para colocarse frente a ella—. La cena se alargó más de lo que pensaba.

—Usted dijo que lo esperase —dijo Amanda bajando los pies al suelo y metiéndolos en sus zapatillas. La bata se le había caído del hombro y se la cruzó apretando el cinturón—. Creí que era algo importante.

—Lo siento —dijo el hombre—, no imaginé que fuese tan obediente. 

Amanda frunció el ceño, estaba demasiado dormida para apreciar la ironía.

—¿De qué quería hablarme?

—De mi hija, ¿de qué si no? —dijo él levantando una ceja al tiempo que sonreía.

—Eso lo daba por hecho —dijo ella intentando desprenderse de aquella nube que espesaba sus pensamientos. 

—Hacía mucho tiempo que no veía esa expresión de felicidad en su cara —dijo Aidan sentándose frente a ella y desabrochando los botones más altos de su camisa—. Hasta que mencioné a Karen, claro.

En los ojos de Aidan Ashford apareció aquella turbia mirada con la que lo había visto muchas veces regresar al pasado.

—Señor Ashford, ¿por qué nunca le habla a Evelyn de su madre? —preguntó Amanda después de un rato en silencio.

Aidan negó con la cabeza con una expresión que dejaba claro que no iba a hablar de ese tema.

—Ha sido extraño ver a mi hija en mi despacho —dijo después de unos segundos.

—Le ha gustado mucho —confirmó Amanda.

—Ha sido un día muy especial para ella. ¿Cómo lo ha conseguido?

Amanda sonrió con timidez.

—Estoy empezando a crear un vínculo entre nosotras. Es fácil, Evelyn es una niña que se hace querer. 

—Pero ella sigue sin hablar —dijo Aidan. 

—Sí, me temo que en esta relación solo hablo yo —asintió Amanda con una sonrisa.

—¿Y de qué habla? —preguntó interesado.

—De muchas cosas. De piratas, de juegos, de los huérfanos…

—¿Le ha hablado del hospicio? 

Amanda asintió.

—¿Y qué cree que piensa? 

—Pues que es bueno que haya un lugar para niños que no tienen padres. Se siente importante porque ahora sabe que está ayudándolos.

—¿Ayudándolos? —sorprendido se inclinó hacia delante apoyándose en sus rodillas—. ¿Cómo que está ayudándolos?

—Pues le expliqué que todo lo que me va a pagar…

—¿Le ha hablado a mi hija de lo que le voy a pagar? —la cortó aún más sorprendido.

Amanda asintió.

—¿Era un secreto? ¿O es que quiere que Evelyn piense que todo lo que tiene brota de un manantial inagotable y que las personas que la atienden no tienen necesidades?

—Veo innecesario que mi hija conozca los detalles económicos de esas acciones.

—No estoy de acuerdo. Las personas que crecen en un ambiente privilegiado deberían ser conscientes de ello. Y también saber que no todo aquel que está en su mundo disfruta de los mismos privilegios.

—Eso lo descubrirá cuando sea mayor —dijo él.

—Cuando sea mayor su sensibilidad ya habrá sido forjada. Es ahora cuando hay que mostrarle la realidad. Con ternura y delicadeza, pero debe saber que hay personas que sufren, que no tienen ni para comer…

—Señorita Middleton, no está usted aquí para aleccionar a mi hija en sus ideales, sino para ayudarla a ser una niña normal.

—Y eso hago. —Amanda tenía la mirada brillante y se había olvidado por completo de que debajo de la bata, que se le había abierto a causa de sus apasionados gestos, tan solo llevaba un ligero camisón que mostraba un claro esquema de su anatomía femenina—. Evelyn es una niña sensible que guarda un secreto doloroso. Saber que hay otros niños que sufren, sin haber hecho nada para merecerlo, puede ayudarla más que cualquier remedio que pueda usted comprar con dinero.

Aidan la observaba con una expresión distinta, mucho más primitiva. Sus ojos la recorrieron de arriba abajo, Amanda siguió su mirada y un intenso rubor cubrió todo su cuerpo. Se cruzó la bata subiéndosela de los hombros y se puso de pie rápidamente.

—Creo que debería retirarme —dijo.

Aidan se levantó también y le hizo un gesto de aceptación.

—Buenas noches, señorita Middleton.

—Buenas noches, señor Ashford.







Al día siguiente Amanda pasó por la habitación de Evelyn antes de bajar a desayunar. La niña ya estaba vestida y tenía una expresión desconocida en su rostro. 

—Buenos días, Evelyn. ¿Has descansado bien? —preguntó con una sonrisa.

La niña asintió sonriendo también y Amanda no tuvo ya ninguna duda de que la pequeña estaba diferente. Cuando se disponía a salir del cuarto oyó un gruñido tras ella que la hizo volverse. Evelyn le hacía gestos para que se acercase y Amanda recorrió los pasos que las separaban con creciente curiosidad. Se acercaron juntas hasta el tocador infantil, la niña abrió uno de los cajones y sacó una caja. Se la ofreció a Amanda, que la cogió desconcertada al notar que pesaba un poco.

—¿Qué es esto? —preguntó sin comprender.

La niña abrió la caja y Amanda lanzó una exclamación al ver lo que contenía. Se trataba de una buena cantidad de joyas antiguas. 

—¿Qué quieres que haga? —preguntó.

La niña cerró la caja y la empujó hacia el pecho de Amanda. 

—¿Quieres que me quede con estas joyas? —dijo sin comprender—. Pero ¿por qué? No tienes que darme nada, Evelyn, yo no necesito…

Evelyn siguió haciendo gestos y Amanda la miró con atención hasta que comprendió lo que quería. 

—¿Es para los niños del hospicio?

La niña asintió y señaló la puerta como si quisiera que Amanda se marchase.

—¿Quieres que me vaya? —preguntó de nuevo.

Evelyn negó con la cabeza y después asintió. 

—No quieres que me vaya, pero quieres que vuelva con ellos —dijo Amanda sintiendo que se le llenaban los ojos de lágrimas.

La niña volvió a asentir y Amanda dejó el joyero sobre el tocador, rodeó a Evelyn con sus brazos y besó su cabello cerrando los ojos, emocionada.

—Eres una niña muy buena —dijo inclinándose para estar a su altura—, pero no puedo aceptar estas joyas. Seguro que tienen valor para ti, y no me refiero al valor económico. Si quieres ayudarme, lo único que tienes que hacer es dejarme estar aquí contigo.

La niña no apartó la mirada como solía hacer, pero su expresión era tan triste que Amanda sintió un pellizco en el corazón. 

—Yo quiero estar aquí, Evelyn, no quiero irme —dijo y después se irguió de nuevo acariciando el rostro infantil—. ¿Dejarás que me quede?

La niña asintió y su rostro se iluminó con una enorme sonrisa.

—Venga, vamos a desayunar —dijo Amanda limpiándose las lágrimas—. Y no se te ocurra contarle a tu abuelo que he llorado.

Evelyn negó con la cabeza y salieron juntas de la habitación. 




—¿Cómo están hoy mis dos mujeres favoritas? —Edmund las recibió como cada mañana con un una sonrisa y su potente y alegre voz—. Hoy os recomiendo los huevos revueltos, la señora Lidster se ha superado.

Amanda y Evelyn se sentaron y James se acercó a servir el café para la señorita Middleton y la leche para la niña. 

—Yo tomaré los huevos revueltos, James —dijo Amanda—. Y Evelyn sus tostadas con mantequilla y mermelada de todos los días. 

El lacayo miró a la niña, que asintió. 

—¿Alguna noticia destacable? —preguntó Amanda señalando el periódico que leía el anciano.

—Nada que merezca la pena comentar —respondió dejando el diario sobre la mesa—. ¿Y qué planes tenéis para hoy?

—Había pensado enseñar a Evelyn a montar —dijo Amanda mirando a la niña con una sonrisa—. ¿Qué te parece?

La pequeña tenía los ojos muy abiertos y una expresión que era una mezcla de ilusión y pavor.

—Aidan tiene varios caballos —dijo Edmund—, pero no hay ningún poni, me temo.

—No necesitamos un poni —dijo Amanda sin apartar los ojos de Evelyn—. Hace unos días hablé con Joseph, el mozo de cuadras, y me dijo que tiene una yegua perfecta para Evelyn. Según él es la yegua más mansa que ha visto jamás.

—¿Le has preguntado a su padre? —intervino Edmund—. Creo que es algo que deberías consultarle antes.

Amanda miró al anciano y asintió.

—Sí, tiene razón —dijo y luego volvió a mirar a la niña—. Pero podemos ir a verla y así os vais conociendo. Le diremos a Jack que nos enseñe a cepillarla y pasaremos un rato con ella. ¿Qué te parece, Evelyn? ¿Quieres?

La niña dudó unos segundos, pero finalmente asintió con una enorme sonrisa. Edmund Ashford sonrió con emoción, no estaba muy acostumbrado a ver a su biznieta tan entusiasmada con algo.

—Yo era un gran jinete —dijo con orgullo—, no tanto como mi padre, pero mucho mejor que mi hijo.

—¿Y su nieto? —preguntó Amanda interesada.

—Diría que era mejor que yo, aunque hace tanto tiempo que no se acerca a un caballo que no sé si sabría subirse de nuevo a uno sin caerse —dijo Edmund sonriendo.

—¿Estas tierras siempre fueron de su familia? —preguntó Amanda antes de llevarse el tenedor a la boca.

—Desde que mi abuelo las compró. Él construyó Blue Manor diez kilómetros al norte, rodeando el bosque de hayas. Pero a Kar… —El anciano se detuvo antes de terminar y carraspeó nervioso—. Bueno, Aidan decidió que quería una casa propia y construyó esta antes de casarse.

Amanda se dio cuenta de que Evelyn lo miraba fijamente. 

—¿Y Blue Manor todavía sigue en pie? —preguntó Amanda con mucha curiosidad.

—¡Por supuesto! —exclamó orgulloso—. Algún día la llevaremos, ¿verdad Evelyn?

La niña sonrió y dio palmas sin hacer ruido.

—Parece que alguien está de acuerdo —dijo Amanda.

—Por supuesto —dijo Edmund guiñándole un ojo a la niña—, su abuelo siempre tiene buenas ideas.

—¿Por qué no me habla un poco de esos amigos franceses de su nieto? —preguntó Amanda con interés.

Edmund sonrió abiertamente.

—Estoy seguro de que le encantarán, son un grupo pintoresco, no creo que haya conocido muchos como ellos —dijo.

—He visto que el servicio prepara las habitaciones del ala oeste —dijo Amanda haciéndole un gesto James para que le sirviese más café—. Las vistas del ala este deben ser mucho más bonitas y esas habitaciones no se utilizan, pensé que se instalarían ahí.

James vertió un poco de café en el blanco mantel y Edmund empalideció al ver a Evelyn levantarse de su silla y correr hacia la puerta desapareciendo tras ella. Amanda apenas tuvo tiempo de girar la cabeza para verla salir, miró a su abuelo sin comprender.  

—James, puedes retirarte —dijo el anciano.

Cuando se quedaron solos Amanda lo miraba preocupada.

—No se preocupe, Amanda, debimos explicarle ese detalle, fue un error nuestro, no suyo. —Respiró hondo y soltó el aire lentamente por la nariz—. En el ala este estaban las antiguas habitaciones de mi nieto y también de Evelyn. Se trasladaron después… de lo que ocurrió.  

Amanda empalideció al comprender.

—No sabía… —titubeó—, pensaba… ¡Oh, Dios mío! ¡Soy una estúpida! Debí darme cuenta. 

Amanda se puso de pie con brusquedad.

—Tranquilícese —dijo Edmund—, ha sido un desgraciado accidente.

—Debo ir a buscarla —dijo dirigiéndose a la puerta.

—De acuerdo, pero no le hable de ello, Amanda —dijo el anciano.

Amanda asintió y salió del comedor. 




Capítulo 11




Los zapatos, a juego con el vestido, brillaban a los pies de la cama de la pequeña. Tenía las manos juntas frente al pecho como si quisiera agarrarse a la alegría que sentía en ese momento. Amanda no dejaba de sonreír al ver el entusiasmo de la niña. 

—Vas a ser la más guapa de la reunión —dijo.

Evelyn dio unos pequeños saltitos nerviosos y apretó una mano contra la otra.

—Ahora tienes que calmarte —dijo Amanda acercándose a ella y cogiéndola de los hombros—. Respira hondo, vamos, como yo.

Amanda inspiró y espiró varias veces para que la niña la imitase, y cuando comprobó que se había calmado la soltó.

—Los invitados llegarán en una hora, yo también tengo que arreglarme. ¿Estarás bien? —preguntó.

Evelyn asintió.

—Bien, le diré a Fanny que venga a peinarte este precioso cabello —dijo acariciándolo—. En cuanto yo esté lista vendré a buscarte y bajaremos juntas.

Evelyn asintió de nuevo y Amanda caminó hasta la puerta. La niña corrió hacia ella y la abrazó. 

—¡Oh! ¿A qué viene esto? —dijo Amanda riendo y correspondiendo a su abrazo. 

Después de unos segundos, la niña se separó y la dejó marchar.




Amanda se había puesto un sencillo vestido color ocre con una flor de la misma tela a la altura de la cadera, que rompía la estructura tubular, y mangas caídas que tapaban sus hombros. Evelyn hizo un gesto de admiración al verla y Amanda se lo devolvió alabando su vestido.

—Realmente acertaste, Evelyn, este vestido es el más bonito que yo haya visto. 

El color rosa de la falda contrastaba con el blanco del cuerpo abotonado, y la suave muselina le daba un aspecto etéreo, casi mágico. La niña asintió satisfecha volviendo a acariciar la suave tela y las dos caminaron hacia las escaleras para bajar al salón. 

Evelyn no cenaría con los mayores, pero su padre lo había organizado todo para que pasaran un rato juntos. Aidan Ashford habría deseado que la señorita Middleton hubiese hecho más avances con su hija, pero sus amigos franceses ya conocían a la pequeña. 

Cuando entraron en el salón, el padre de Evelyn se acercó a ellas rápidamente.

—Aquí viene mi hija y su… institutriz —de repente se dio cuenta de que no sabía cómo presentarla.

Amanda hizo un ligero asentimiento para indicarle que le parecía bien esa etiqueta y caminó con Evelyn de la mano hasta el grupo.

—¡Oh! —exclamó una de las mujeres acercándose a ellas—. ¿De verdad esta preciosa criatura es Evelyn?

El marcado acento francés de la mujer dotó de musicalidad al nombre de la niña, que hizo una ligera reverencia, despertando la inmediata simpatía de todos los presentes.

—¡Cómo has crecido! —dijo uno de los caballeros.

—¿Te acuerdas de nosotros? —dijo la que parecía más joven de todo el grupo.

La niña asintió.

—Hola —dijo a continuación tendiendo la mano a Amanda—, soy Danielle Leduc, esta es mi madre, Eloane, y Hervé, mi padrastro.

Amanda saludó a cada uno de los mencionados.

—Amanda Middleton —dijo presentándose.

—Blanche y Claude Courtois —siguió presentando Aidan—. Y estos son mis padres adoptivos, Adeline y Théo.

Amanda sonrió ante aquella presentación tan poco usual. Pero es que se trataba de un grupo verdaderamente fuera de lo común, especialmente los Leduc. Danielle vestía como un chico: pantalón negro y camisa abotonada hasta el cuello. Con el pelo muy corto y un maquillaje excesivo, producía un efecto andrógino muy extremado. Su madre, en cambio, era pura femineidad. Llevaba un vestido de gasa, vaporoso y liviano, cuyas mangas transparentes se movían a su alrededor como si fuesen alas. Tenía una sonrisa sincera y una mirada casi infantil, al contrario que su hija, cuya mirada era acerada e intensa. Hervé, el padrastro, era un hombre más joven que su esposa, debía tener unos cuarenta años y era extremadamente atractivo. Aquel trío formaba una combinación sorprendente. 

Mientras hablaban con la niña observó a Blanche y Claude. Eran una pareja de unos treinta años, agradable y sofisticada, que mostraban un claro afecto mutuo en cada uno de sus gestos. Por último estaban los padres adoptivos de Aidan, Adeline y Théo Germain. Sus ropas eran mucho más sencillas que las de los otros, se veía a las claras que no eran personas de gran fortuna. Entre ellos y Aidan Ashford había una relación mucho más profunda que delataban con pequeños gestos. Adeline agarró a Amanda del brazo y la apartó de los demás llevándosela hasta uno de los sofás.

—Háblame de ti —dijo.

Amanda vio que Aidan las seguía con la mirada y buscó su aprobación. El padre de Evelyn sonrió y asintió con la cabeza.

—Deja de mirar a Aidan —dijo Adeline—, ni que fuera tu marido.

Théo se acercó sentándose en una butaca frente a ellas y Edmund se les unió quedándose de pie.

—¿Quién es Amanda? —preguntó Théo.

—Calla —le dijo su esposa—, estoy intentando averiguarlo.

—Soy la institutriz de Evelyn —respondió la susodicha.

—¿Institutriz? —Théo arrugó la frente y miró a Edmund—. ¿Todavía existen?

—¡Claro que existen, Théo! —exclamó su esposa mirándolo como si fuese estúpido—. Está aquí sentada, ¿no la ves?

—¿Y cómo te hiciste institutriz? —preguntó de nuevo su marido—. ¿Cómo te encontró Aidan? 

—A ver, ¿quieres dejar de hacerle preguntas? —dijo Adeline haciéndole callar otra vez antes de volverse a Amanda—. No le hagas caso, no es muy listo. Háblanos de ti, queremos conocerte.

—Pues soy hija de un psiquiatra y me especialicé en ayudar a niños con problemas…

—Tiene un hospicio —dijo Edmund.

Sus dos amigos franceses la miraron abriendo mucho los ojos y la boca.

—¡¿Tienes un hospicio?! —dijeron al unísono. 

Los demás invitados se acercaron también. Evelyn se sentó junto a ella en el sofá y los demás se repartieron a su alrededor interesados por la conversación.

—Sí, bueno, no es que sea mío… —empezó a decir Amanda.

—Es suyo —dijo Aidan.

—¿Y cuántos niños hay allí? —Théo volvió a las preguntas—. ¿Qué clase de niños acoges? Supongo que serán niños de buenas familias, que pagarán bien…

—Pero, Théo, ¿qué dices? —Su mujer lo miraba sin dar crédito—. ¿Te crees que si tuviesen dinero irían a un hospicio?

—Son niños abandonados —aclaró Amanda—, no tienen padres ni familia de ninguna clase. Al menos familia que quiera reconocerlos. Así que los acogemos y tratamos de cuidarlos lo mejor que podemos. Ahora tenemos treinta y uno. 

—¡Treinta y un niños! —exclamó Blanche.

—Has dicho tenemos —dijo Danielle.

Amanda asintió.

—Yo no vivo allí, tan solo voy unas horas cada día. En el hospicio viven Julie, Gertru y Lola. Ellas están con los niños todo el tiempo —dijo.

—La señorita Middleton es quien lo financia —dijo Aidan.

Amanda lo miró con una ligera sonrisa.

—Por eso eres institutriz —dijo Adeline asintiendo—, ahora lo comprendo.

—Bueno —dijo Amanda con timidez—, en realidad me gusta ayudar a los niños. Ya lo hacía antes de tener el hospicio. Pero, sí, es un buen modo de conseguir dinero, que es lo único que sirve para poder comprar todo lo que necesitan.

—Deduzco que tu familia no es rica —dijo Théo.

Amanda lo miró desconcertada antes de responder.

—Mi padre ganaba bastante dinero y nunca nos faltó de nada, pero no éramos ricos.

—Es una pena que tu familia no sea rica, te habría resultado todo mucho más sencillo —insistió Théo consiguiendo que Amanda sonriese divertida.

—Tiene razón, habría sido de gran ayuda que fuésemos ricos —respondió con sinceridad. 

—Aun así, ha invertido todo lo que tenía en ese hospicio —dijo Aidan, y Amanda lo miró reprobadora—. Los mantiene sin ayuda de nadie.

—Va usted a conseguir sacarme los colores, señor Ashford. Además eso ya no es del todo cierto. —Cogió a Evelyn por la cintura y miró a la niña con afecto—. Ahora Evelyn también contribuye. 

Todos miraron a la niña, que asintió con la cabeza.

—Gracias a ella podremos comprar todo lo que necesiten durante mucho tiempo —explicó Amanda sin dejar de mirar a Evelyn.

—¡Oh! —exclamó Blanche.

Adeline sonreía con ternura mientras observaba a Amanda con atención. Cuando los ojos de Aidan se cruzaron con los de su madre francesa, esta le guiñó un ojo. 







—¿Te lo has pasado bien? —preguntó Amanda a Evelyn, cuando la ayudaba a meterse en la cama.

La niña asintió y cogió una de sus manos.

—Son un grupo encantador —dijo y sonriendo acercó su cara a la niña y susurró —: Tu vestido los ha dejado impresionados.

Evelyn se rio y asintió con la cabeza. Amanda se levantó de la cama y colocó bien las sábanas, después se inclinó y depositó un beso en la frente de la niña.

—Que tengas dulces sueños, Evelyn.

La niña estiró las manos y rodeó su cuello dándole un beso en la mejilla. Cuando Amanda salió del cuarto caminó hacia las escaleras para dirigirse al salón. En un principio pidió que la dejasen cenar tranquila en su habitación, y le molestó que Aidan insistiese en que debía acompañarlos. Pero después de conocer a aquel ameno grupo ya no le resultaba desagradable la idea de pasar una velada con ellos.  

—Oh, qué bien que ha vuelto, Amanda —dijo Danielle—, necesito alguien menor de treinta años que me ayude con estos vejestorios.

—Pues siento decepcionarla, pero debería incluirme en esa categoría ya que hace unos meses que crucé la temida línea de los treinta —dijo Amanda con una sonrisa.

—¿En serio? —preguntó la joven sorprendida—. Es igual, en este caso está claro que la edad no se corresponde con la realidad, es evidente que es usted mucho más joven de espíritu que todos los que están aquí. Exceptuándome a mí, claro. Blanche insiste en decir que la figura femenina es mucho más bella con un corsé y yo trato de que comprenda que esa imagen de la mujer es del todo superficial y castradora.

Amanda sonrió ante la pasión de las opiniones de Danielle.

—Creo que somos afortunadas por habernos librado de una prenda tan incómoda —dijo Amanda—, pero coincido con Blanche en que resulta atractiva en algunos aspectos.

—Eso es saber navegar entre dos aguas —dijo el anciano Ashford.

—No, de verdad —dijo Amanda cogiendo la copa que le ofrecía Théo—, yo no me siento cómoda con esa prenda, pero he de reconocer que estéticamente me parece atractiva. Creo que lo importante aquí es que ahora tengo la opción de decidir, que nadie puede imponerme su uso.

—Bien dicho —dijo Blanche—. Resulta descorazonador que mujeres que dicen luchar por nuestros derechos intenten imponernos sus opiniones del mismo modo que lo han hecho siempre aquellos contra los que luchan.

Danielle observaba a Amanda tratando de averiguar si debía catalogarla como traidora a su causa.

—Me gusta la moda de nuestra época —dijo Amanda con cierta timidez—, nos da libertad porque pone énfasis en la belleza de la tela y los diseños y rebaja la presión sobre nuestro propio cuerpo. Una libertad de la que los hombres siempre han disfrutado.

—Cuando dice presión no se refiere al hecho de estar oprimidas por un corsé, me parece —dijo Adeline.

—No, me refiero al hecho de que nuestras formas femeninas formen parte del diseño de la prenda, mostrando nuestros atributos como si estuviesen en oferta. Lo que quiero decir es que ahora la ropa nos sirve a nosotras.

—¿Y a quién cree usted que servía antes? —preguntó Aidan.

—A los hombres, sin duda —dijo Amanda—. No importaba que nos sintiésemos cómodas o no. Lo único importante era que resultásemos atractivas.

—¿Y ahora ya no es así? —dijo Aidan acercándose a ella—. ¿Las mujeres ya no se visten para agradar a sus hombres? ¿Han acortado sus faldas para estar más frescas? ¿Todos esos adornos, collares y telas luminosas no buscan la atención masculina? 

—Del mismo modo que vuestras poses de seguridad y la elegancia de vuestros trajes buscan la atención femenina —intervino Danielle—. En eso nada cambia, querido Aidan. 

La joven francesa se volvió a Amanda.

—¿Conoce usted a Lipstick? —preguntó enigmática.

—¿Se refiere a Lois Long, del New Yorker? —preguntó Amanda, que conocía perfectamente el alias de la periodista, con su más inocente sonrisa.

—Puedes estar segura de que la señorita Middleton lee a Lois puntualmente, Danielle —dijo Aidan.

Amanda lo miró sorprendida de que supiese eso y él le ofreció una afable sonrisa antes de seguir hablando.

—He de decir que me chocó un poco porque Lois suele hablar de los locales nocturnos que visita, y tengo entendido que ese tema no es del interés de la señorita Middleton.

Danielle se volvió a su amiga, sorprendida, pero Blanche se le adelantó.

—¿No le interesan los clubs neoyorkinos? —preguntó desconcertada—. ¡Pero si visitar los speakeasy es uno de los mayores atractivos de venir a Nueva York!

—¿No crees que exageras un poco, Blanche? —dijo Eloan, no muy convencida—. Solo son salas de fiesta, al fin y al cabo.

—Eso no importa —dijo Blanche mirando a su amiga—, lo que importa es que son clandestinos.

—Hombre, fueron clandestinos al principio, pero hoy en día todo el mundo sabe dónde están, incluso la policía —dijo Hervé—. No entiendo por qué hacen tanto teatro.

—Pero ¿qué es lo que no le gusta? —preguntó Claude dirigiéndose a Amanda—. ¿El ruido? ¿El baile?

Amanda se sintió un poco incómoda con todos aquellos ojos mirándola y se encogió de hombros. Danielle frunció el ceño.

—No puedo opinar —confesó finalmente—. Nunca he estado en uno.

—¿Nunca? —preguntó la joven francesa.

Amanda negó con la cabeza, consciente de cómo la miraban todos. 

—Entre el trabajo y el hospicio… —se justificó.

Amanda se mordió el labio, le resultaba de lo más desagradable ser el centro de atención y en ese momento todos estaban pendientes de ella. Danielle movió la cabeza y miró a su anfitrión con expresión de estar maquinando algo.

—Amanda, venga aquí con nosotros —dijo Adeline llamándola desde el sofá en el que ella, Théo y Edmund habían estado escuchando la conversación—. A nosotros no nos interesan los speakeasy lo más mínimo, ¿verdad, Edmund?

El anciano sonrió a Amanda con simpatía.

—No sé si compararla con tres vejestorios va a ayudarla mucho, Adeline —dijo.

Danielle suspiró.

—No puede ser que me haya equivocado con usted —dijo mirándola muy seria y provocando con su expresión una sonrisa divertida en Amanda.

El mayordomo entró en el salón sin que nadie se percatase de ello.

—La cena está servida.




Capítulo 12




La mesa del comedor estaba adornada con piezas de plata y cristal, de tal modo que las luces de las lámparas que colgaban del techo lanzaban destellos hacia todos lados al chocar con ellas. 

—¿Y cómo se conocieron? —preguntó Amanda a Théo, que se sentaba a su lado.

—Aidan era un muchacho la primera vez que visitó París. Por aquel entonces quería ser artista. Estaba cansado de ser rico, me temo —dijo el hombre muy serio—. Su padre lo dejó hacer, estaba convencido de que volvería al redil. Como así fue.

Amanda estaba sorprendida.

—¿Y qué hizo en París?

—Pues vivió con nosotros en Montparnasse. Por aquel entonces Adeline era profesora de piano y yo quería ser escritor.

—¿Escritor?

—Sí, lo intenté mucho durante años, pero estaba claro que las musas no querían colaborar. Así que volví a dar clases de literatura inglesa, que era para lo que había estudiado. Al final mi padre tuvo razón.

Amanda lo miró interrogadoramente.

—Decía que sería un buen profesor, pero un mal escritor —aclaró Théo.

—En realidad no ha podido demostrarlo —dijo Aidan mirándola.

El anfitrión se sentaba a la cabecera de la mesa. A su derecha Amanda, y a su izquierda Danielle. Los dos matrimonios habían sido colocados uno frente al otro intercambiando las parejas, de manera que Théo tenía a un lado a Amanda y al otro a Blanche. Y Hervé tenía a su derecha a Danielle y a su izquierda a Eloane. En la otra cabecera Edmund Ashford, que charlaba animadamente con las dos mujeres.

—Tienes razón —dijo Théo respondiendo a Aidan—. Y por eso, ahora que ya estamos jubilados y podemos hacer lo que nos plazca, he vuelto a intentarlo.

—Necesitabas más experiencias —dijo Aidan sonriendo a su amigo—. De eso se nutren los escritores, ¿no?

—No todos los escritores necesitan experimentar —dijo Danielle—. Algunos son creadores, no meros narradores. No creo que Gastón Leroux conociese a ningún fantasma bajo los sótanos de la Ópera de París.

—¡Oh, ahora que lo mencionas! ¡Qué terrible fue la noticia de su muerte! —exclamó Blanche.

—Todos tenemos que morir —argumentó Théo— encogiéndose de hombros.

Aquel comentario dio pie a otra de las discusiones que tanto le gustaban a Danielle. 

—¿Lo pasa bien, señorita Middleton? —preguntó Aidan aprovechando que los demás estaban distraídos.

—Muy bien, señor Ashford —respondió ella con una sonrisa.

—Supongo que le habrá sorprendido conocer a mis amigos.

Amanda miró al grupo que hablaba acalorado tratando de defender sus opiniones.

—Debo reconocer que sí —dijo mirándolo sin borrar su sonrisa.

—No se deje engañar por la primera impresión —dijo él con una mirada burlona—, son mucho peor de lo que parecen.

—¡Eh! —Blanche le miró desde el otro lado de la mesa—. A ver qué le dices a Amanda de nosotros.

Aidan la miró con cariño.

—Es mejor que sepa la verdad cuanto antes, querida Blanche. No querrás que crea que sois unos ancianitos respetables, ¿verdad?

—¡Oye, tú! ¿A quién llamas ancianitos? —dijo Théo soltando el tenedor y doblando el brazo para mostrar unos bíceps que las mangas de su chaqueta no mostraban en absoluto—. Puedo retarte cuando quieras.

—¡No, por Dios! —exclamó Adeline—, sería terrible que sufrieras un infarto por el esfuerzo.

Amanda no pudo evitar reír a carcajadas con la expresión con la que Théo miró a su esposa.







El fin de semana resultó de lo más agradable para Amanda y Evelyn. Salieron a pasear con los franceses, aprendieron a jugar a fútbol al modo europeo, charlaron, comieron y disfrutaron de la mutua compañía. Evelyn estaba realmente alegre, aunque no dijo una palabra fue capaz de comunicarse siempre que era necesario. Amanda estaba segura de que aquella visita, que la sacaba de su solitaria rutina, tendría un efecto altamente beneficioso.  

—Se la ve muy contenta —dijo Aidan señalando a su hija. 

Estaban paseando por las tierras de los Ashford. Los franceses vivían en París y consideraban de muy mal gusto tener un terreno al que llamar tuyo y no recorrerlo asiduamente como señal de respeto. Amanda había tenido que disimular la hilaridad que aquel comentario de Théo le había provocado. 

—Lo está realmente —respondió Amanda caminando a su lado—. Y no me extraña, sus amigos son encantadores.

Aidan asintió.

—Me resulta sorprendente el grupo tan heterogéneo que han formado —dijo la joven.

—Lo imagino —dijo él mirando a sus amigos—. A simple vista no parece que tengamos nada en común. Ellos son del otro lado del océano y nuestras vidas en nada se parecen. Y, sin embargo, son mis mejores amigos.

—¿Usted es el nexo que los une? —preguntó Amanda con curiosidad.

—No —dijo Aidan negando con la cabeza—. Adeline fue profesora de piano de Claude, así se conocieron. Eloane estuvo casada con el hermano de Blanche, que murió poco después de nacer Danielle. Después conoció a Hervé y se casaron.

—O sea que Danielle es sobrina de Blanche —dijo Amanda sorprendida de que nadie lo hubiese mencionado.

—Sí —afirmó Aidan—. Los siete se consideran una familia. Bueno, a nosotros también nos consideran familia y me temo que ha pasado usted a formar parte de este extraño club. 

—Ya, ya me quedó claro que Théo y Adeline son sus padres adoptivos —dijo ella sin poder aguantarse la risa—. ¿Y qué son los demás? ¿Sus hermanos y hermanas? ¿Y qué es Danielle? ¿Una sobrina heredada?

—Puede reírse —dijo él con buen humor—, yo también me reiría. Pero quizá debería empezar a pensar quién es usted en esta familia.

Aidan la miró de un modo intenso que encendió el rubor de sus mejillas. Amanda apartó la mirada simulando interés en el paisaje. 

—Es usted afortunado, señor Ashford —dijo. 

—¿Usted cree? 

Amanda se volvió a mirarlo y los ojos de Aidan la intimidaron.

—¡Aidan, ven aquí y dile a tu padre que no tiene razón! —Adeline lo llamaba haciendo aspavientos.

—Discúlpeme, Amanda —se excusó.

—Vaya, vaya —respondió ella con un amago de sonrisa.

—¿Puedo acompañarte? —dijo Danielle acercándose—. ¿Te importa que nos hablemos de tú?

Amanda asintió a la primera pregunta y negó para la segunda.

—Bien, no me siento cómoda hablándote de usted, aunque eres mayor que yo te siento afín. —Le mostró el periódico que había estado leyendo mientras paseaban—. Estaba leyendo el artículo de Lois y no he podido parar de reír. ¿Quieres que te lea un párrafo?

Amanda asintió y Danielle buscó el fragmento que quería enseñarle.

—«Lo más destacado de la semana ha sido la inauguración del Club Mirador. En primer lugar, nunca había visto a tantas mujeres hermosas y rubias juntas. Los hombres no eran guapos, pero parecían tener dinero. En segundo lugar, Rosita y Ramón presentaron un espectáculo de baile y tienen una pinta tan sospechosamente española que estoy segura de que nacieron en Jersey city». —Danielle dobló el New Yorker riendo a carcajadas—. Yo tengo que conocer a esta mujer. Adoro su ironía sofisticada y elegante.

—Me gustan mucho sus artículos —reconoció Amanda—, y estoy segura de que es su personalidad explosiva lo que me atrae. Es una mujer que se mueve como pez en el agua en un mundo de hombres y eso me resulta muy atractivo. 

—Cada vez habrá más mujeres como nosotras, estoy segura —dijo Danielle.

—¿Como nosotras? —dijo Amanda sonriendo.

—Pues mujeres que quieren dejar su huella en el mundo. Yo no quiero casarme y tener hijos para sentirme realizada. Quiero vivir, quiero crear, quiero experimentar. 

Danielle hablaba moviendo los brazos con amplitud, como si fuese una bailarina en un escenario.

—Pero tú ya haces todo eso —dijo Amanda—. Eres una magnífica violinista. Théo dice que eres la mejor de toda Francia.

—¿De Francia? —preguntó sin rubor—. Soy uno de los mejores violines del mundo.

A Amanda no le sorprendió su falta de modestia, durante el fin de semana había dado claras muestras de su carácter y aunque pareciese extraño no daba la impresión de ser una persona pagada de sí misma. Simplemente era sincera y no pretendía ocultar lo que ella sabía o creía saber. Además, Amanda había comprobado su maestría con el instrumento y no podía contradecirla. 

Danielle sacó un cigarrillo y lo encendió.

—¿Fumas? —le preguntó al tiempo que le ofrecía—. Me encanta el sabor áspero del tabaco. 

Amanda negó con la cabeza al tiempo que miraba a Evelyn, que caminaba a lo lejos de la mano de su abuelo. 

—¿Ya has descubierto por qué no habla? —preguntó Danielle señalando ligeramente a la niña.

—No, aún no —respondió Amanda.

—Espero que consigas ayudarla —dijo mirándola a los ojos—, de verdad. Hasta que esa niña vuelva a hablar, Aidan no podrá rehacer su vida. 

Amanda frunció el ceño y Danielle hizo una mueca de desagrado.

—Karen era una mujer con una personalidad arrolladora —dijo Danielle—, puso el listón muy alto. Supongo que no has visto ninguna imagen suya.

Amanda negó con la cabeza.

—¡Dios, cómo cambió todo en esa casa después de la tragedia! —siguió Danielle—. Antes Karen era una mujer divertidísima, nunca te aburrías estando con ella. El primer año que vinimos después de su muerte fue horrible.

—Lo imagino —dijo Amanda mirando a Aidan, que paseaba con Théo y Adeline.

—Él parecía otra persona —dijo Danielle mirándolo también—, parecía un enfermo a punto de morir. ¿Y la niña? ¡Dios! ¡Una pesadilla!

—Eran una familia —dijo Amanda pensativa—, difícilmente puede superarse algo así.

—Claro, claro… —dijo Danielle—. Pero dejemos de hablar de eso, es demasiado triste. ¿Sabes que yo estuve perdidamente enamorada de Aidan? 

Amanda la miró sorprendida.

—¿Qué pasa? ¿Vas a decirme que tú no te has fijado en él? —preguntó Danielle mirándola fijamente.

—Es el padre de Evelyn —dijo Amanda como si aquello lo explicase todo.

—¿Y eso qué tiene que ver? Sigue siendo un hombre tremendamente atractivo —dijo Danielle sonriendo.

—No se me pasaría por la cabeza mirarlo de ese modo —mintió Amanda.

—Pero ¿tú has visto bien a ese hombre? —preguntó la francesa, asombrada—. ¿O es que tu religión te lo prohíbe?  

Amanda se rio a carcajadas. No estaba acostumbrada a tratar con mujeres tan abiertas, capaces de decir cualquier cosa que se les viniese a la cabeza. Danielle se encogió de hombros y metió la mano en un bolsillo de su masculino pantalón, mientras sujetaba el cigarrillo en la otra con elegante pose.

—Ya no estoy enamorada de él, pero si me hiciera una visita esta noche te aseguro que no cerraría las piernas —dijo Danielle provocando que Amanda soltase otra carcajada.

—Ten cuidado —dijo poniéndose seria—, el hospicio tiene unos cuantos niños de mujeres que se dejaron llevar por sus emociones. 

Danielle se detuvo en seco y la miró con furia en los ojos.

—Ahora me has deprimido —dijo soltando el aire por la nariz—. ¡Dios! ¿Cuándo llegará el día en que una mujer no tenga que desprenderse de su hijo tan solo porque no tenga un padre que lo reconozca?

—Ojalá que yo pueda ver ese día —dijo Amanda. 

—¿Cómo llegamos a esto? —Danielle la miraba con inocente tristeza—. ¿Cómo la mujer, que es quien trae la vida a este mundo, se convirtió en la esclava del hombre? ¿Cómo?

Amanda se encogió de hombros.

—No lo sé —dijo—. Supongo que fue una cuestión de fuerza. Ellos eran más fuertes que nosotras y tomaron el control.

Danielle asintió varias veces sin dejar de mirarla. Lentamente sacó la mano del bolsillo y se agarró a su brazo. 

—Sabía que tú y yo seríamos grandes amigas —dijo la joven, con marcado acento francés, continuando con el paseo—. Estoy deseando verte bailar esta noche.

Amanda la miró con una sonrisa irónica.

—Pues me temo que eso no va a ocurrir —dijo.

—¿Piensas pasarte toda la noche bebiendo como esos viejos gordos que no se mueven de la silla? —preguntó Danielle con cinismo.

—No voy a ir al Boston Club, no puedo dejar a Evelyn —dijo Amanda con tranquilidad.

Danielle la miró levantando una de sus cejas.

—¿En serio? ¡No te atreves! —se rio la joven—. ¡Te da miedo porque es ilegal!¡Aidan! —lo llamó sin apartar la vista de ella—. ¿Puedes venir un momento? La señorita Middleton y yo tenemos un pequeño problema.

Aidan Ashford se acercó a ellas con una sonrisa.

—Dice Amanda que no puede venir al Boston Club esta noche porque debe quedarse con Evelyn —dijo Danielle—. Imagino que si no es que duerme a los pies de su cama, eso es del todo innecesario. 

—Amanda, puede usted considerarse liberada esta noche de su tarea para con mi hija —dijo Aidan mirándola con fingida sobriedad—. Por supuesto que debe usted asistir al Boston Club, máxime cuando será la primera vez que lo visite. 

Amanda negó con la cabeza.

—Mi contrato es muy claro en sus términos, no saldré si no es con Evelyn…

—Me parece excesivo tu celo, si Aidan dice que puedes venir es que puedes, no olvides que él es tu jefe. —Danielle le guiñó un ojo sonriendo provocadora.

—Además tiene que conocer a Brandon —dijo Aidan enigmático—. No se hable más, esta noche vendrá con nosotros, señorita Middleton.

Danielle inclinó la cabeza frente a Aidan a modo de respetuoso saludo y él se alejó de nuevo con sus amigos. Amanda no tuvo más remedio que aceptar su derrota. 




Capítulo 13




Amanda entró en la habitación de Evelyn antes de marcharse, tal y como le había prometido. 

—¿Te gusta mi vestido? —preguntó dando una vuelta delante de su cama.

Evelyn asintió con insistencia y le hizo un gesto para indicarle que estaba muy guapa. Amanda no tenía ningún vestido de fiesta y había tenido que aceptar que Danielle le prestara uno. No estaba acostumbrada a tanto brillo y gasas, pero debía reconocer que al mirarse al espejo le gustó lo que vio. El color azul contrastaba con el tono de su piel y hacía juego con sus ojos. La tela se movía vaporosa con sus movimientos. Danielle le había dicho que era ideal para bailar el charlestón, cosa que ella no pensaba comprobar. 

—Mañana te contaré con detalle todo lo que pase esta noche —dijo sentándose en la cama de la niña y cogiéndole la mano—. Nunca he asistido a una sala como el Boston Club, ¿sabes?

La niña hizo un gesto interrogativo.

—Pues porque no he tenido oportunidad y tampoco ganas. Todos estos años he estado volcada en los niños, no tenía tiempo para nada más —dijo pensativa—. Han pasado los años sin que me diera cuenta. 

La niña empezó a moverse en la cama como si bailase y Amanda sonrió alegre.

—¿Te gusta bailar? —preguntó sorprendida.

Evelyn asintió.

—¿Y por qué no me lo dijiste antes? ¡Podrías haberme enseñado! —exclamó Amanda como si estuviese asustada—. No me puedo creer que hayas permitido que haga el ridículo de este modo sin ayudarme. 

Amanda se puso de pie y comenzó a bailar por la habitación como un payaso y la niña se rio a carcajadas. La puerta de la habitación se abrió y Aidan Ashford contempló la escena con una punzada de dolor viejo y rancio. 

—Señor Ashford —dijo Amanda parando en seco.

—Tranquila, Amanda. He venido a dar las buenas noches a Evelyn y a buscarla a usted. Nos están esperando abajo —dijo él acercándose a dar un beso a su hija en la frente y la miró con cariño—. Que tengas dulces sueños, mi princesa. 

La niña le dio un beso en la mejilla y después extendió los brazos para que Amanda se acercase a besarla también.

—Está claro que se ha ganado el afecto de mi hija —dijo Aidan mirándola con intensidad cuando estuvieron fuera del cuarto—. Nunca la había visto así con nadie desde…

—Yo también la quiero —dijo Amanda al ver que no iba a terminar la frase y, sin esperar respuesta, se dirigió a las escaleras. 







Tenían una mesa reservada y, después de saludar todo aquel con el que Aidan se cruzaba, consiguieron llegar hasta ella. La orquesta tocaba y había varias parejas bailando en la pista de baile, mientras otros cenaban o tomaban una copa. 

—¿Qué opina, señorita Middleton? ¿Le gusta el Boston Club? —preguntó Aidan cuando estuvieron todos sentados.

Amanda asintió sin dejar de mirar a su alrededor.

—Realmente ahora entiendo a la señorita Long —dijo muy seria—. Yo tampoco había visto nunca a tantas mujeres rubias y guapas.

—De verdad, Amanda, no sabes lo mucho que te voy a echar de menos cuando nos vayamos —dijo Danielle riendo.

Cenaron con la amena actuación de los músicos tratando de hacerse oír por encima de las demás voces y la música. Al final resultaba mucho más sencillo hablar con las personas que tenías al lado.

—Nuestro Aidan se ha vuelto un estirado —dijo Théo—, pero tendrías que haberlo conocido cuando lo acogimos en casa, ¿verdad, Adeline?

—Ni te lo imaginas —dijo su mujer—. Era un chico delgaducho y apasionado, siempre con sus pinceles a cuestas…

Théo asintió.

—¿No te parece que Evelyn se parece cada día más a él? —preguntó mirando a su mujer.

—Es su vivo retrato —dijo la susodicha—. Espero que puedas ayudarla, Amanda. 

—Haré todo lo que esté en mi mano —dijo ella con una dulce sonrisa—. Quiero mucho a esa niña.

Adeline asintió.

—Lo sabemos —dijo—, y ella a ti también.

—¿Por qué no te has casado, Amanda? —preguntó Adeline bajando la voz para que nadie más escuchara la pregunta—. No puedo creer que nadie haya intentado conquistarte.

—Mi prometido murió en un… accidente —dijo algo titubeante.

—¡Qué tragedia! —exclamó Adeline.

—¿Hace poco de eso? —preguntó Théo con expresión consternada.

—Casi ocho años —respondió Amanda.

El matrimonio se miró y Théo arrugó el ceño.

—¡Pero de eso hace mucho! —dijo sorprendido.

Amanda se encogió de hombros.

—¿En este tiempo no ha habido nadie más? —preguntó Adeline.

Amanda negó con la cabeza.

—Aidan, creo que Amanda está deseando que la saquen a bailar —dijo Danielle encendiendo su cigarrillo, consciente del interrogatorio al que la estaban sometiendo. 

—¡Oh, no! —exclamó ella rápidamente. 

—Vaya, querida, veo que eres de las nuestras —dijo Adeline poniendo su mano sobre el brazo de la joven—. Tranquila, Théo y yo jamás nos movemos de la silla, no estarás sola. 

—De hecho —dijo Aidan poniéndose de pie—, creo que acabas de darle el mejor motivo para aceptar.

Amanda lo vio acercarse y negó con la cabeza.

—No quiero bailar —dijo, consciente de que aquel hombre era imparable—, de verdad que no quiero.

Aidan ya la había cogido de la mano y antes de darse cuenta estaba en sus brazos, en medio de la pista. 

—Relájese —dijo él acercándose a su oído—, solo tiene que dejarse llevar. Escuche la música y sus pies harán el resto.

Amanda sentía la firmeza su brazo alrededor de la cintura y enseguida comprendió que si se dejaba guiar todo resultaría más sencillo. Después de un par de vueltas por la pista, empezó a relajarse y Aidan la miró con una sonrisa.

—Empezaba a pensar que bailaba con un palo de billar —dijo—. Nunca había tenido a alguien tan rígido entre mis brazos. 

—Ya le dije que no sabía bailar —dijo ella empezando a disfrutar de la experiencia. 

—Señorita Middleton, lo suyo no tiene nada que ver con saber o no saber bailar —dijo torciendo una sonrisa.

—Seguro que si dejásemos de hablar de mí me sentiría más cómoda —dijo ella. 

—¿Ve al saxofonista de la esquina? —preguntó Aidan.

Amanda siguió su mirada y asintió.

—Es Brandon Austin, mi mejor amigo —dijo y sonrió divertido al ver la expresión de sorpresa que había provocado en ella—. ¿Qué le sorprende tanto?

—No sé —dijo ella sonriendo también—, ya no debería extrañarme nada a ese respecto. 

—Luego se lo presentaré, se muere por conocerla —dijo Aidan.

—¿Cuál es su historia? —preguntó Amanda.

Aidan la miró unos segundos sin responder. 

—Nos conocimos en el barco que me llevó a Europa —explicó sin borrar su sonrisa complacida—. Brandon viajaba en tercera clase, pero se las ingenió para subir a primera y fue capaz de sortear a la tripulación durante casi todo el viaje. Se metió en un camarote que necesitaba reparaciones y que nadie iba a utilizar. He de reconocer que tardé un par de días en darme cuenta de su argucia.

—Ha dicho que esquivó a la tripulación casi todo el viaje —dijo Amanda con interés.

—Al final lo descubrieron, pero cuando lo llevaron ante el capitán se las ingenió para convencerlo de que lo dejase unirse a una de las orquestas que amenizaban las veladas nocturnas. Pidió que le trajeran un saxo y no hizo falta más, el capitán cayó rendido ante su talento —dijo Aidan.

Amanda echó la cabeza para atrás y se rio con ganas. Cuando miró al saxofonista este le guiñó un ojo.

—Está claro que su amigo se ha dado cuenta de que hablamos de él —dijo.

Aidan lo miró y le hizo un gesto de saludo.

—Brandon siempre cree que están hablando de él —dijo sonriendo—. No conoce un mejor tema de conversación.







—¿Por qué la llaman la Ciudad de la Luz? —preguntó Amanda a sus amigos franceses.

—Pues debemos remontarnos hasta Luis XIV —dijo Théo—. La policía estaba desbordada por la alta criminalidad y alguien tuvo la genial idea de mantener la ciudad iluminada toda la noche con lámparas de aceite y con antorchas colocadas junto a las puertas de las casas…

—¿Estás seguro, Théo? —preguntó Claude—. Yo tenía entendido que fue cuando se implantó el alumbrado de gas.

—¡Qué va! —negó Théo convencido—. Tú hazme caso a mí, Amanda.

—¿Ya estáis discutiendo, como siempre? —Brandon llegó en ese momento, recién salido del escenario en el que su orquesta había parado para un pequeño entremés.

—¡Brandon! —exclamó Danielle rodeándole el cuello para plantarle un beso en los labios.

Brandon respondió a la caricia de su amiga y después saludó uno a uno a todo el grupo, hasta llegar a Amanda.

—Usted debe ser la señorita Middleton —dijo con una inclinación de cabeza y besándole después la mano.

—Amanda, le presento formalmente a Brandon Austin —dijo Aidan—. No se fíe usted de él, sería capaz de venderle un abrigo a un oso polar. 

Brandon no apartaba sus ojos de los de ella y Amanda se sintió subyugada por aquel intenso azul.

—Tengo veinte minutos para comer y beber algo —dijo sentándose junto a ella y haciéndole un gesto al camarero. 

—Tráigame un sándwich de carne y una botella de champán. —Miró a sus amigos—. Tenemos que celebrar este maravilloso encuentro.

—Pensábamos que no te veríamos en este viaje —dijo Blanche sonriendo—. Aidan nos dijo que estabas de gira.

—Hemos vuelto esta mañana —dijo Brandon—, en realidad no debíamos estar aquí, pero nos cancelaron en Luisiana, el dueño de la sala en la que íbamos a actuar ha tenido la desfachatez de morirse.

Se encogió de hombros con la expresión que tendría alguien a quien le han perdido una maleta.

—Pues yo me alegro —dijo Eloan.

—¿Te alegras de que se haya muerto? —preguntó Hervé muy serio.

—No, hombre, me alegro de que Brandon esté aquí. ¡Qué cosas tienes! ¿Cómo me voy a alegrar de que alguien se muera?

—Bueno, eso dependerá de quién sea el muerto, ¿no? —dijo Adeline.

—Por supuesto, querida —dijo Théo—, a nadie le importaría lo más mínimo que muriese un cruel asesino.

—Pues eso es lo que yo quería decir —dijo Adeline.

Amanda observó a aquel grupo con ternura. Eran unas personas maravillosas, sin pizca de maldad, y su autenticidad era como un soplo de aire fresco. 

—¿Le ha gustado la orquesta, señorita Middleton? —preguntó Brandon.

Amanda se volvió hacia él y asintió con una afable sonrisa.

—Mucho —dijo.

—Espero verla bailar toda la noche, eso hará mucho más agradable mi trabajo —dijo el saxofonista antes de empezar a comer su sándwich.

Ninguno de los dos se percató de la intensa mirada de Aidan Ashford, que había encendido un cigarrillo y los observaba con atención a través del humo que salía impulsado desde su nariz. 




 

El fin de semana pasó y llegó el momento de las despedidas. 

—Amanda, tienes que venir a París —le dijo Danielle—. Lo pasaremos en grande tú y yo.

—Seguro que sí —dijo Adeline apartándola para poder abrazar a Amanda—. No perdamos el contacto, escríbenos a menudo, queremos saber cómo va ese hospicio tuyo.  

Théo se acercó y la besó en la mejilla.

—Te enviaremos dinero —dijo—, cuando lo tengamos.

Amanda sonrió agradecida y se despidió de los demás, que tuvieron frases igual de cariñosas y agradables para ella. Después hicieron lo mismo con la pequeña Evelyn y con su abuelo.

—¡Vamos! —exclamó Brandon desde uno de los coches—. Después no querréis que pise el acelerador.

—Debemos irnos ya —dijo Aidan caminando hacia el otro coche y sentándose al volante. 

Amanda, Evelyn y el abuelo Ashford los despidieron desde la escalinata de entrada y permanecieron allí hasta que los dos vehículos desaparecieron del camino. 

—Son una gente estupenda —dijo Edmund.

Amanda asintió sonriendo y después pasó un brazo por los hombros de Evelyn. 

—No estés triste, pequeña. Algún día irás tú a visitarlos —dijo con ternura. 

La niña la miró con tristeza y Amanda le tocó la punta de la nariz y le guiñó un ojo. Entraron en la casa bajo la atenta mirada del anciano, que movió la cabeza con incredulidad. 

—¿Qué te parece si subimos al ático y acabamos de pintar la ventana? —propuso Amanda—. Dijimos que le daríamos dos manos y después de todo el fin de semana ha tenido tiempo de secarse bien.

La niña señaló su precioso vestido azul.

—¡Oh, claro! ¡Qué tonta soy! Primero nos cambiaremos de ropa —dijo Amanda—. Cogeremos unas pastas de esas que tanto te gustan y las subiremos al ático.

Evelyn asintió y corrió a las escaleras para ir a su habitación. Amanda se volvió a Edmund, que estaba detrás de ella.

—Ha disfrutado mucho del fin de semana —dijo el abuelo, preocupado—. Pero aun así, no ha dicho una palabra.

Amanda negó con la cabeza.

—Evelyn no puede hablar —dijo muy seria sorprendiendo al anciano—. Ya sé que es difícil de entender, que usted y su nieto la escucharon hacerlo cuando era más pequeña, pero lo cierto es que ahora no puede. En este momento su biznieta está tan muda como si hubiese nacido sorda.  

El anciano mostró su tristeza por ella y Amanda puso una mano en su brazo.

—Algo la hizo enmudecer, algo tan terrible que le impide recordar que puede hablar. Cuanto más feliz sea más cerca estará de librarse de ese trauma, sea cual sea.




Capítulo 14




—¡Quiero verla! ¡Quiero verla! —gritaba desesperada mientras su tía la sujetaba para evitar que se levantase de la cama.

—No está —dijo la mujer con lágrimas en los ojos—. Ya está hecho.

—¡Noooooo! —gritó con desesperación—. ¡Es mi hija! ¡Quiero que la traigas! 

—No puede ser —dijo su tía—. La niña está con su nueva familia. Debes ser razonable, es lo mejor para todos. Tú podrás seguir con tu vida y ella tendrá un futuro honorable que tú no podrías darle. ¿Es que no lo comprendes? ¿No recuerdas todas las veces que lo hemos hablado?

La joven escondió la cara en la almohada para ahogar los sollozos que sacudían su cuerpo con violencia.

—Quiero a mi hija —susurraba sin cesar—. Mi pequeña, quiero a mi pequeña.




Amanda se sentó en la cama sobresaltada, con el corazón latiendo desbocado y las lágrimas cayendo a borbotones de sus ojos. Apartó las sábanas y bajó los pies al suelo. Se quedó un rato sentada esperando a que su corazón se calmase y se limpió las lágrimas con rabia. Se sentía estúpida e infantil por tener aquellos arranques que no llevaban a ninguna parte. Ya no iba a poder dormirse y tan solo faltaban un par de horas para que amaneciese, así que decidió bajar a la biblioteca a por un libro. Cogió el chal que había sobre una de las sillas y se lo puso encima de los hombros.

Recorrió el pasillo hacia las escaleras. Se detuvo mirando hacia el ala este, que se perdía en la oscuridad. Negó con la cabeza, ya había tenido bastantes pesadillas por una noche, siguió su camino y bajó los peldaños, pensativa y somnolienta. Al entrar en la habitación se sorprendió al ver que la chimenea estaba encendida y tardó unos segundos en descubrir la figura de Aidan Ashford frente al fuego. Estaba sentado en una de las butacas con orejas tras las que quedaba oculto y fueron sus pies sobre el escabel los que lo delataron. El padre de Evelyn se asomó para ver de quién eran aquellas suaves pisadas y no pareció sorprenderse al verla.

—Amanda —dijo saludándola con un gesto—. ¿Tampoco puede dormir? Venga a sentarse junto al fuego o cogerá frío.

Amanda se acercó y colocó otra butaca cerca de la chimenea. El calor la reconfortó. A pesar de que hacía unos minutos estaba sudando, ya había empezado a temblar. 

—Hasta ahora siempre había sido el único que tenía problemas para dormir en esta casa —dijo Aidan mirándola con los ojos brillantes por el sueño—. Reconforta sentirse acompañado.

—¿Lleva mucho rato aquí? —preguntó ella mirando la botella de whisky que descansaba junto al vaso vacío y a la que le quedaba menos de un tercio.

—No sé ni qué hora es —respondió él.

—¿Y no quiere volver a su cama? Quizá ahora consiga dormirse —dijo Amanda sentándose sobre sus piernas.

Aidan tardó unos segundos en responder. 

—Esta noche no —dijo.

Amanda frunció el ceño al ver que cogía la botella, se la llevaba directamente a los labios y bebía un largo trago.

—Creía que no bebía —dijo sin pensar.

—Hoy hace cinco años —dijo él entre dientes sin apartar la mirada del fuego.

Al principio Amanda no comprendió a qué se refería, pero cuando giró la cabeza y puso sus ojos sobre ella, lo supo.

—No sabía… —trató de disculparse, pero no encontraba las palabras.

—No se preocupe —dijo él sonriendo con tristeza—, ocurre cada año. Vengo aquí y bebo hasta caer rendido. Solo hoy.

Amanda observó su rostro atormentado, mientras él contemplaba las llamas danzando sobre los troncos. 

—¿Quiere hablar de ello? —preguntó con mucho tacto.

—¿Otra vez analizándome? —La miró muy serio—. No, no quiero hablar de ello, señorita Middleton. ¿Y usted? ¿Por qué no puede dormir? ¿Cuáles son los monstruos que la acechan bajo la cama?

—Solo me he desvelado —dijo ella escuetamente. 

—Vale —aceptó él sabiendo que mentía—. ¿Le apetece una copa? Tengo una buena bodega, ¿sabe? Me hice con una buena provisión cuando supe que aprobarían la Ley Volstaedt.

—Lo sé, me lo dijo su abuelo.

—Es cierto —dijo él mirándola a través de la botella—, mi abuelo y usted son buenos amigos.

Amanda asintió y él la observó durante unos segundos antes de volver a hablar.

—¿Qué opina de mí, señorita Middleton?

Amanda no supo qué contestar a eso y permaneció en silencio.

—¿Qué le parece que tras la muerte de mi esposa me pasara los días bebiendo sin hacer caso de mi hija? —preguntó—. Seguro que Edmund ya le ha contado los detalles.  ¿Sabe que fue Evelyn la que descubrió que su hermano había muerto?

Aidan asintió repetidamente mientras se incorporaba inclinándose hacia delante para mirarla más de cerca.

—Mi abuelo y yo desayunábamos en el comedor. Había dejado a mi mujer y mi hijito durmiendo… —Su mirada era aterradora—. Cuando la oí gritar, ¿sabe qué pensé? Que habría entrado algún insecto en la habitación.

Aidan se llevó la botella a la boca y bebió un trago tan largo que Amanda temió que se ahogase.

—¿Por qué no deja un rato la botella? —pidió.

Aidan la bajó de golpe y el whisky resbaló por la comisura de su boca hasta caer sobre su camisa.

—¡Mierda! —dijo pasando la mano por encima de las manchas. Después se encogió de hombros y dejó la botella sobre la mesita que tenía junto a él—. ¿Usted no tiene fantasmas, señorita Middleton?

A Amanda no le había pasado desapercibido que seguía llamándola por su apellido. 

—Sí, señor Ashford, también los tengo. 

—Vaya —dijo con un gesto de sorpresa—. ¿Y no me considera digno de escuchar su historia?

Lo observó durante unos segundos y la mirada del hombre le pareció la de alguien tremendamente desvalido.

—Mi prometido se llamaba Elliot Feltham, íbamos a casarnos el 15 de octubre de 1920. El día que murió faltaba menos de un mes para la boda. Mi padre había tenido una visita particular en casa de un paciente, que vivía cerca de donde Elliot trabajaba. Antes de regresar a casa para comer decidió pasar a saludarlo, a mi padre le gustaba mucho Elliot, era como un hijo para él. 

Hizo una pausa y Aidan fue consciente de que no era un tema del que hablase con facilidad. 

—¿Dónde trabajaba Elliot? —preguntó Aidan mirándola fijamente.

Amanda asintió al darse cuenta de que ya había descubierto el resto de la historia.

—En el Banco Morgan —dijo y después carraspeó para suavizar su garganta—. A las doce y un minuto una bomba me quitó a las dos personas que más quería. 

Aidan empalideció. Recordaba perfectamente aquel día, 16 de septiembre de 1920, unos anarquistas pusieron una bomba que mató a treinta y ocho personas y dejó más de cuatrocientos heridos. 

—¿Murieron los dos en la explosión? —preguntó.

Amanda negó con la cabeza.

—Elliot llegó al hospital y creímos que sobreviviría —dijo y después se recostó en el sofá con la mirada perdida en la lejanía. 

Nunca hablaba de aquello con nadie. Era un tema enquistado, cubierto por ramas y hojas secas que se negaba a desenterrar. Miró a Aidan desconcertada, no entendía cómo aquel hombre había conseguido hacerla hablar. 

—Lo siento, Amanda —dijo él con sinceridad.

Ella asintió y tuvo la sensación de que la comprendía de verdad, como solo alguien que ha sentido algo parecido podía comprenderla. Aidan se recostó de nuevo contra su butaca y se olvidó definitivamente de la botella. Durante unos minutos ninguno de los dos dijo nada, permanecieron en silencio, perdidos en sus amargos recuerdos, tejiendo de nuevo el embozo con el que los cubrirían para seguir con sus vidas. 

—¿No le parece que la atmósfera que se respira en la biblioteca a estas horas es diferente? —dijo Aidan después de un buen rato—. Es como si el hecho de saber que la casa duerme nos diera la abstracción necesaria para aceptar nuestros propios pensamientos.

Amanda asintió y se encogió en el sofá. 

—¿Está usted a gusto aquí, Amanda? —preguntó Aidan mirándola de nuevo con aquella expresión casi infantil.

Ella asintió.

—Mi hija está creando un vínculo muy fuerte con usted —siguió hablando. 

—Sí —confirmó ella—. Es una niña sensible y dulce, con mucho amor para dar.

Aidan sonrió pensativo.

—Debería haberla visto cuando era pequeñita. ¡Era tan alegre! No paraba nunca y nos tenía a todos corriendo por toda la casa detrás de ella. —Su voz se apagó sin más. 

—Aquella Evelyn sigue ahí —dijo Amanda con suavidad—, solo hay que conseguir que salga.

El rostro de Aidan estaba distinto, parecía más joven y su mirada era más transparente. Tenía el cabello enmarañado y la camisa desabotonada hasta el pecho, pero era en su expresión donde Amanda podía ver a ese otro Aidan que vislumbró ligeramente cuando estaba con sus amigos franceses.

—¿Y hasta ahora no ha encontrado a nadie que la ayude a olvidar a Elliot? —preguntó de pronto.

Amanda negó con la cabeza con aquel «hasta ahora» repitiéndose incesante en su cerebro.

—La entiendo bien —dijo él.

—No creo que debamos olvidar a los que se marcharon para seguir con nuestras vidas —dijo ella mirándolo a los ojos—. Forman parte de nosotros.

Otra vez el silencio.

—¿Sabía que yo quería ser pintor? —dijo Aidan después de unos minutos.

—Algo me contó el señor Germain —dijo Amanda recostando la cabeza en el sillón en una pose lánguida y despreocupada.

—Si Théo la oyese llamarlo señor Germain le daría un síncope —dijo Aidan sonriendo.

—¿Por eso decidió irse a París? —preguntó Amanda interesada—. ¿Porque quería ser pintor? 

Aidan se acomodó en la butaca colocando de nuevo los pies en el escabel.

—Me fui a París con diecisiete años —dijo asintiendo—. Estaba convencido de que solo por vivir allí todo sería mucho más fácil. Mi padre me dejó ir por agotamiento. Le daba demasiados dolores de cabeza y creo que ya no se encontraba demasiado bien. Yo no tenía ni idea de que estaba enfermo, seguía trabajando muchísimo y por aquel entonces yo pensaba que era indestructible. Hice los cálculos para saber dónde me encontraba exactamente y descubrí que murió mientras yo dibujaba a carboncillo la Basílica del Sacre Coeur. Simbólico, ¿no cree? Nunca me entendí con él aunque lo quería muchísimo. No estoy seguro de si él lo sabía…

Aidan hablaba y hablaba y Amanda lo observaba hipnotizada por sus suaves gestos.  

—Debería haber vuelto para el funeral, pero me quedé allí, en casa de Théo y Adeline. Es extraño pensar en esto ahora. —Se mordió el labio un instante—. No sé si ha sido por verlos a ellos o porque está usted aquí…

La miró entrecerrando los ojos, como si de pronto hubiese reparado en algo que no había notado hasta ese momento.

—En París me sentí por primera vez parte de una familia —dijo con voz profunda—. Cuando regresaba del trabajo siempre había alguien en casa que te preguntaba cómo te había ido…

—¿Trabajaba? —preguntó Amanda sorprendida.

Aidan la miró como si no comprendiese la pregunta.

—¿Cree que ellos me mantenían? —preguntó con una sonrisa irónica—. Claro que trabajaba. Fui camarero, afinador de pianos, tendero. Trabajé en toda clase de cosas hasta que descubrí que se me daba bien hacer retratos. Entonces Brandon y yo empezamos a ir al Sena todos los días. Yo vendía mis retratos a los turistas mientras él amenizaba el trabajo tocando el saxo, luego nos repartíamos los beneficios y así pagábamos todo aquello que necesitábamos, que no era mucho, no crea.  

—Sorprendente —dijo Amanda—. ¿Brandon también vivió con los Germain?

Aidan negó con la cabeza.

—Él tiene familia en París, su madre es francesa. Por eso se lanzó a aquel viaje, por eso y porque quería ser músico y, como yo, pensó que en Europa era mucho más fácil ser artista.

—Tiene buenos recuerdos de aquella época —dijo Amanda con una sonrisa cómplice—. Después de conocer a Adeline y Théo no me sorprende.

Aidan asintió.

—¿Y qué le hizo volver? —preguntó ella con curiosidad.

Aidan se encogió de hombros.

—Europa no era un buen lugar para vivir en aquellos momentos, se avecinaba una guerra —dijo muy serio—. Mi abuelo me pidió que regresara, yo era la única familia que le quedaba.

Inclinó la cabeza para mirar al techo mientras Amanda lo observaba con atención, consciente de que estaba viendo una parte muy íntima de Aidan Ashford.

—Pero ¿sabe una cosa, Amanda? —susurró—. Cuando Karen murió me maldije por no haberme quedado allí.

—Pero entonces Evelyn no existiría —dijo Amanda.

Aidan la miró pero no dijo nada y durante unos segundos siguieron mirándose sin hablar.

—Hábleme de su padre, de su prometido, de sus amigos —dijo él—. Hábleme de usted. 

Amanda apartó la mirada y la fijó de nuevo en el fuego.

—No me gusta hablar de mí —dijo con suavidad.

—Voy a pensar que quiere despertar mi curiosidad —dijo Aidan—. Y le advierto que no hay nada más motivador que un misterio. 

Amanda se mordió el labio y respiró hondo, cada vez era más consciente de la electrizante atracción que había entre ellos. 

—Está bien —claudicó buscando encauzar las emociones—. Julie es mi mejor amiga. Es una mujer preciosa por fuera y por dentro —dijo.

—¿Cómo se conocieron? —preguntó él.

—Vivimos juntas unos meses, hace cinco años —dijo ella algo cortante.

Aidan torció ligeramente la cabeza, como si quisiera verla desde otro ángulo. 

—Está siendo usted muy austera en palabras —dijo apoyando la cabeza en el respaldo y cerrando los ojos un momento—.  Tan solo es una conversación de dos amigos que tienen problemas para dormir. 

—Yo vivía sola. Mi padre y Elliot habían muerto dos años antes —empezó a contar—. Encontré a Julie en la puerta de mi casa. Estaba embarazada y con todas sus pertenencias en una vieja y pequeña maleta. 

Aidan abrió los ojos y la miró con interés.

—Estaba trabajando como doncella y su señor la sedujo con bellas y falsas promesas. —Amanda trató de no sonar cínica, no quería que pensara que era de las que creía que todos los hombres eran iguales, porque no era así—. Cuando la señora descubrió que estaba embarazada la echó a la calle. Ella no tenía a nadie, ni familia ni amigos, y le pidió a ayuda al esposo. Él no solo se desentendió del asunto sino que la amenazó con destruirla si decía algo. 

—Canalla —musitó Aidan entre dientes.

Amanda asintió.

—No se imagina la cantidad de mujeres que se encuentran en una situación parecida a la de Julie —dijo antes de continuar con su narración—. Estuvo deambulando por las calles durante todo el día y al ver que se hacía de noche, agotada y asustada, se sentó en los escalones de mi casa. 

Amanda recordó aquel momento y al pensar en cómo la encontró sintió que una oleada de ternura la invadía. 

—Yo llegaba de trabajar y me sorprendí mucho al verla allí. Me preguntó si podía darle trabajo y cuando le dije que no necesitaba a nadie me dio las gracias y se levantó para marcharse. Estaba agotada y vi que no podía dar un paso más. Le pregunté si tenía dónde pasar la noche y me dijo que no, y allí sentada en uno de los escalones me contó su historia entre lágrimas silenciosas. Sentí tanta rabia —dijo con las mejillas encendidas y un apasionado brillo en su mirada—. ¿Cómo puede haber personas tan crueles e injustas en el mundo? ¿Por qué las mujeres tenemos que aceptar que nos traten como seres de segunda, sin derechos, sin justicia? Algún día los hombres tendrán que aceptar sus responsabilidades y las mujeres podrán decidir sobre sus vidas.

—¡Vaya! —exclamó Aidan sorprendido. 

—Supongo que a usted le parece que las cosas ya están bien como están —dijo Amanda estirando las piernas y colocando los pies en el escabel que él había dejado libre.

—No me importaría que algunas cosas cambiaran —dijo Aidan—. Creo que es irremediable que cambien, pero también le digo que no será una lucha pacífica. Nadie quiere perder cuando va ganando.

Amanda lo miró sorprendida.

—Siga —dijo él sonriendo—, siga contando. Julie estaba en la puerta de su casa y le había contado su historia.

—No podía dejarla allí, así que le ofrecí que se quedara conmigo. Mi padre y yo nunca tuvimos criados fijos, tan solo la señora Magarshack, que venía a hacernos la cena y limpiaba un par de veces por semana. Era una señora muy mayor y hacía tiempo que quería dejarlo. Le dije a Julie que hablaría con ella y si llegábamos a un acuerdo la contrataría en su lugar.

—Supongo que Julie se daría cuenta enseguida de su treta —dijo él.

Amanda se encogió de hombros.

—Me temo que sí, pero fingió que lo aceptaba como una oferta de trabajo —dijo sonriendo—. Nos hicimos amigas enseguida y entonces se me ocurrió la idea de crear el hospicio. Me di cuenta de que muchas mujeres, como Julie, se veían obligadas a renunciar a sus hijos. Es espantoso que una madre tenga que separarse de un hijo y estoy segura de que es un daño irreparable…

—¿Julie pensaba renunciar al bebé?

Amanda lo miró desconcertada.

—Nnnno… —dijo algo confusa—. Bueno, no sé si lo dijo. Pero estoy segura de que muchas mujeres se ven en ese dilema. ¿Y qué pasa entonces con esos niños? ¿Quién se ocupa de ellos?

Aidan no apartaba aquella inquisidora mirada y Amanda se sintió incómoda.

—Hablamos mucho sobre ello —dijo apartando la mirada— y juntas planificamos los detalles. Julie sería la que se quedase permanentemente con los niños.

—De ese modo ella podría cuidar de su hijo sin levantar sospechas —dijo Aidan sin apartar la mirada de sus ojos.

Amanda asintió.

—Es una niña, se llama María. 

—¿La niña sabe que Julie es su madre?

Amanda volvió a asentir.

—Si no lo supiese jamás le habría hablado de ella a usted. Yo sé guardar un secreto. 

Aidan asintió y su expresión mostraba que le parecía un gesto muy loable.

—Entonces el suyo fue un acto de la divina providencia —dijo. 

Amanda se levantó del sofá, se sentía muy nerviosa frente a aquella intensa mirada. Caminó hasta una de las estanterías para mirar los títulos a través de los cristales que los protegían. Aidan la observaba con extraños pensamientos y la mirada brillante por el whisky. 

—¿Y las otras mujeres? —preguntó—. ¿También ellas tienen hijas allí?

Amanda asintió.

—Sí —dijo girando la cabeza para mirarlo—. ¿Le parece mal?

Aidan se encogió de hombros.

—¿Por qué habría de parecérmelo? —preguntó él a su vez—. Aunque eso da que pensar.

Amanda se volvió para mirarlo de frente.

—¿Usted también tiene una hija en el hospicio? —preguntó al fin.

Amanda tenía una extraña expresión, una mezcla de rencor y desprecio.

—No, no tengo ninguna hija allí —dijo con desafío.

—No pretendía juzgarla —dijo Aidan poniéndose de pie.

—Tampoco tendría derecho a hacerlo —respondió ella. 

—Es usted una mujer extraña, Amanda Middleton —dijo acercándose.

Ella le sostuvo la mirada y no se movió.  

—Aún no he podido catalogarla, porque cuando creo que empiezo a conocerla, se me escapa entre los dedos —dijo deteniéndose a solo unos centímetros de ella—. ¿Quién es Amanda? Está claro que esconde muchos secretos. No hay más que mirar sus ojos, que parecen dos ventanas a un profundo abismo. 

Aidan estiró el brazo y apartó el mechón de pelo que le tapaba un lado de la cara. Acarició su mejilla con el dorso de la mano, con delicadeza, casi con timidez.

—Recuerdo la primera vez que te vi, cuando te caíste al pensar que iba a atropellarte —dijo Aidan pensativo, con las llamas de la chimenea danzando en sus ojos—. ¿Quién es? Me pregunté a mí mismo. Tenías algo salvaje en la mirada, una expresión desvalida y salvaje al mismo tiempo. Entonces me pareció extraño, pero he aprendido que es algo intrínseco en ti. Esa profunda dulzura que se combina con una fuerza excitante…

Amanda sentía los pies clavados al suelo, por dentro su cuerpo empujaba tratando de obligarla a salir corriendo de aquella trampa, pero toda aquella profunda lucha no era perceptible más que en el brillo intenso de su mirada. 

—Cuando te he visto aparecer creía que eras un fantasma —siguió él con voz áspera y contenida—. Estaba aquí, acompañado por los más oscuros pensamientos, buscando el modo de recuperar el dolor, cuando has aparecido como por ensalmo. ¿Crees en las maldiciones, Amanda?

Ella negó con la cabeza sin apartar sus ojos de aquellas dos teas ardiendo que la estaban quemando por dentro.

—Yo tampoco creía —dijo Aidan colocando su mano en la nuca de Amanda, y atrayéndola muy despacio hacia él susurró—: Voy a besarte. Ahora.

Cuando los labios masculinos tocaron los suyos, Amanda sintió una electrizante sensación que corría por sus venas extendiéndose en todas direcciones. El hombre rodeó su cintura con la otra mano y pegó su cuerpo al de ella al tiempo que su beso se hacía más y más profundo. Amanda sintió su lengua recorriendo ávida cada rincón de su boca, el sabor del whisky se mezcló con su saliva. Su corazón golpeaba con tanta fuerza que podía sentirlo contra el pecho masculino. Ni siquiera se daba cuenta de que respondía al beso, aquella pérfida lengua había roto cualquier prevención que ella hubiese impuesto y la deleitaba con el sabor de lo prohibido. Desde que bailaron en el Boston Club había imaginado mil veces aquella escena, era como si su cerebro la castigase deseando algo prohibido. 

La llevó hasta una de las columnas y Amanda sintió que su espalda chocaba contra la madera sin que sus labios se hubiesen separado. La mano masculina serpenteó bajo el camisón subiendo hasta su pecho y una explosión de sensaciones la arrolló cuando lo cubrió por completo con ella. Con la otra mano levantó una de sus piernas y entonces Amanda notó el miembro masculino, duro y decidido, contra los huesos de su pubis. Aidan bajó la mano que acariciaba su pecho hasta sus otros labios y buscó con los dedos el modo de desarmar sus defensas. Amanda gimió estremecida y todas las alarmas se encendieron en su cerebro. Ya estaba allí, a las puertas, lo sentía amenazador dispuesto a abrirse camino sin encontrar resistencia.  Necesitó de una fuerza de ánimo sobrehumana para poner las palmas de sus manos en el pecho varonil y empujarlo. Primero fueron sus bocas las que se separaron y las llamaradas de los ojos de Aidan amenazaron con convertirla en cenizas. 

—Amanda… —Parecía tan vulnerable.

—Tú no eres uno de esos hombres —dijo convencida cruzándose la bata sobre el camisón mientras trataba de contener a su corazón, que parecía querer salírsele por la boca—. Y yo no quiero tener que irme. 

—Nadie va a echarte —dijo él muy serio dando un paso hacia ella.

—¿Qué pasa con Evelyn? —dijo ella apretando la tela de su ropa con los puños y dando otro paso atrás.

Aidan negó con la cabeza y se agarró el pelo con una mano.

—¿O vas a decirme que me amas y quieres hacerme tu esposa? —preguntó ella con sarcasmo—. Quiero ayudar a Evelyn y necesito el dinero para el hospicio, por eso estoy aquí. Espero que comprendas lo que trato de decirte.

—Comprendo —dijo él muy serio.

—Espero que sí —dijo Amanda tratando de coger aire sin parecer un pez al que han sacado del agua.

Aidan asintió lentamente. Amanda se preguntó por qué parecía que fuese él el seducido. 

—Le pido disculpas —dijo Aidan volviendo al tratamiento de cortesía—. No volverá a suceder.

Se inclinó ligeramente y caminó hacia la puerta. Salió de la biblioteca sin volver la vista atrás. Amanda fue hasta el sofá y se dejó caer sin fuerzas, la luz del alba empezaba a colarse por las ventanas. 




Capítulo 15




A partir del suceso de la biblioteca, Amanda se cuidó mucho de no quedarse a solas con Aidan Ashford y su comportamiento hacia él cambió radicalmente. Necesitaba el dinero por encima de todo y cualquier cosa que pudiese interferir en su trabajo debía descartarla por completo. Se sentía fuertemente atraída por aquel hombre, habían hablado como dos amigos, le había contado cosas que no había hablado con nadie, excepto con Julie. Pero cuando estaba en la misma habitación que él no podía pensar en otra cosa que no fuese el sabor sus labios. Sentía sus manos acariciándola y la presión de su sexo abriéndose camino dentro de ella.

Aquella situación la abocaría al desastre, lo sabía, así que cortó el vínculo que habían creado y se esforzó en mantenerse lo más alejada posible de él evitando con maestría situaciones que conllevasen cierto grado de intimidad.

La relación con Evelyn, en cambio, se hizo cada día más estrecha y profunda. Aun así, había un tema que jamás podía tocar con la niña. Amanda intentó acercarse a la figura materna con sutiles comentarios aunque sin mencionar directamente el nombre de Karen. A pesar del cuidado que ponía en esos comentarios, la niña acababa entrando sistemáticamente en un profundo ostracismo sin que nada pudiese sacarla de él. Estaba claro que allí estaba el profundo trauma y a Amanda ya no le cabía la menor duda de que Karen era el sujeto a trabajar. 

Terminaron de arreglar el ático convirtiéndolo en un espacio agradable y limpio. Decoraron las paredes con dibujos de Evelyn, y la niña se empeñó en colgar también algunos de Amanda. El de Barbanegra presidía la estancia colgado en el centro de la sala. 

Con el pasar de los días el vínculo que había entre ellas se fue haciendo más fuerte, y después de cuatro meses Amanda ya se veía capaz de dar un paso más en la dirección adecuada.

—Hoy vamos a jugar a un juego distinto —dijo Amanda deteniéndose en su paseo matutino.

Evelyn se volvió hacia ella con curiosidad. Tiró la florecilla con la que se entretenía y se acercó rápidamente mostrando su buena disposición. Le encantaban los juegos que se inventaba Amanda.

—Se trata de un juego de confianza —dijo—. Verás, tú te pondrás delante de mí, pero de espaldas, de manera que no podrás verme. Cerrarás los ojos y te dejaras caer. 

Evelyn frunció el ceño. Aquello no parecía un juego.

—Parece fácil, ¿verdad? —preguntó Amanda sonriendo—. Solo hay una condición, pase lo que pase no puedes volverte a mirar. Venga, hagámoslo.

La niña se encogió de hombros y se colocó delante de ella tal y como le indicaba, dándole la espalda. Durante unos segundos ninguna hizo el menor ruido. Evelyn sintió que su cuerpo se tensaba y tuvo deseos de volverse para asegurarse de que estaba allí. El miedo engarrotaba su espalda, a pesar de que estaba segura de que Amanda la sostendría.

La señorita Middleton esperó sin emitir el más mínimo sonido que evidenciase que seguía allí. El experimento consistía precisamente en eso, en que no hubiese ninguna certeza empírica de que iba a sostenerla, tan solo su confianza en ella. La niña extendió los brazos en cruz y se dejó caer a plomo. Amanda la recibió con firmeza y la niña rompió a reír a carcajadas incorporándose rápidamente. Hizo gestos para que lo repitiesen y Amanda la cogió cinco veces más.

—¿Entiendes lo que hemos hecho aquí, Evelyn? —preguntó cogiéndola por los hombros y agachándose para mirarla directamente a los ojos—. Quiero que entiendas que puedes confiar en mí. Soy tu amiga y pase lo que pase no te voy a traicionar.

Evelyn asintió.

—Sabes que puedes hablar conmigo de cualquier cosa, ¿verdad? —preguntó Amanda.

Evelyn volvió a asentir y se puso muy seria.

—Yo nunca te voy a preguntar nada, no intentaré que me cuentes lo que no quieras contarme, pero si algún día piensas en ello… —asintió con la cabeza—, sí, en eso que estás pensando ahora mismo, que sepas que me tienes aquí y que puedes hablar conmigo cuando quieras. Nunca le diré a nadie nada de lo que me digas. Nunca.

Evelyn asintió.

—¿Sabes nadar? —preguntó Amanda incorporándose.

Evelyn se sintió desconcertada por aquel cambio.

—Si quieres ser un buen pirata debes ser capaz de moverte en el agua.

La niña negó con la cabeza y la miró con una sonrisa burlona.

—Ya, ya sé que dicen que la mayoría de los piratas no sabían nadar —dijo Amanda—, pero las dos sabemos que eso es una sucia mentira.

Las dos sonrieron y siguieron con su paseo.




—Señorita Middleton, Evelyn. —Brandon Austin llegaba caminando por el sendero cuando ellas regresaban de su paseo y las saludó alegre—. Deben haber ido a dar un largo paseo, a juzgar por el polvo de sus zapatos.

—Así es, señor Austin —dijo Amanda después de saludarlo—. Si seguimos así acabaremos llegando hasta Blue Manor a pie.

—¿Conoce Blue Manor? —preguntó Brandon mientras caminaban hacia la casa.

—Por desgracia, no —dijo Amanda mirando a Evelyn con una sonrisa—, siempre ocurre algo que impide que hagamos esa excursión de la que tanto me han hablado.

—Es una propiedad magnífica —dijo el señor Austin haciéndose a un lado para dejarlas entrar en la casa—. Espero poder acompañarlas el día que finalmente la visiten.  

Amanda le sonrió afable y se detuvo en el hall mientras Evelyn corría hacia las escaleras.

—¿Ha venido a ver al señor Ashford? —preguntó—. Creía que estaba en la ciudad.

Brandon asintió.

—Sí, pero quedamos para comer. Si no está aquí debe estar a punto de llegar —dijo sonriendo—. Espero que no la importune mi compañía.

—En absoluto, siempre es agradable hablar con usted —dijo amable.

El mayordomo se acercó a ellos con sigilo.

—Saunders, ¿ha llegado el señor Ashford? —preguntó Amanda.

—Imagino que la señorita se refiere al señor Aidan Ashford, y no, no ha llegado aún, pero el señor Edmund me ha dicho que llevase al señor Austin a la biblioteca cuando llegase.

Amanda miró a Brandon.

—Ya ve usted que lo tienen todo controlado —dijo—. Saunders lo acompañará a la biblioteca, yo tengo que volver con Evelyn.

—La veré en la comida —dijo Brandon caminando hacia la entrada que la biblioteca tenía en el hall.







—Te juro que era Frank Costello —afirmó Brandon—, estaba allí, diciéndome que tocase Rhapsody in blue. 

Amanda entró en el salón en ese momento y los dos hombres se volvieron a mirarla.

—Ayúdeme, Amanda —dijo Brandon acercándose a ella—, que este hombre me trata como si yo fuese un lunático. Le estoy contando que hace dos noches estuvo Frank Costello en el Boston Club y que habló conmigo.

—Bueno, no estabas diciendo exactamente eso —dijo Aidan como si fuese algo muy serio—. Lo que estabas diciendo es que se te acercó y te pidió que tocases algo, lo cual, teniendo en cuenta que tenías un saxofón en la mano, no es algo demasiado sorprendente.

—¿Se da cuenta? —preguntó Brandon a Amanda señalando con las dos manos a su amigo—. Se burla de mí.

—Brandon, nos conocemos desde hace muchos años —dijo Aidan sonriendo—, tú eras el que siempre veía a alguien de Brooklyn paseando por París.

—A lo mejor te piensas que solo nosotros estuvimos en Europa —le respondió su amigo con expresión de impotencia.

—No, pero tampoco es que hubiese una migración masiva, y veías a alguien todos los días. —Siguió riéndose—. Pero seguro que era Frank Costello.

—No me creas si no quieres.

—Dicen que Costello tiene la voz rasposa y habla como si tuviese las cuerdas vocales desgarradas —dijo Amanda sentándose en el sofá.

—¡Exacto! —exclamó Brandon—. ¡Ahí tienes la prueba!

—¿Prueba? —dijo Aidan aguantándose las ganas de echarse a reír—. No recuerdo que hayas dicho en ningún momento semejante cosa. Y, además, todo el mundo sabe que Costello habla así.

—Piensa lo que quieras —dijo Brandon encogiéndose de hombros.

—¿Quiere tomar algo, Amanda? —preguntó Aidan.

—No, gracias, Saunders no tardará en avisarnos para comer.

—¿Evelyn? —preguntó su padre.

—Ahora viene, ha ido a buscar a su abuelo —dijo Amanda. 

La puerta del salón se abrió y, como si los hubiesen invocado, aparecieron el anciano y su nieta seguidos del mayordomo, que les anunció que la comida estaba servida.




—Debe ser muy divertida su profesión —decía Amanda mirando a Brandon, que estaba sentado frente a ella en la mesa—. Viviendo siempre en una constante fiesta. No creo que yo pudiese soportarlo.

—A todo te acostumbras —respondió él—. Es como si siendo un crío te pusieran a trabajar en una tienda de pasteles. 

—Al final acabas con una soberbia indigestión y aborreces los pasteles hasta el fin de tus días —dijo Edmund prestando atención a su plato—. Al final lo que reconforta más es la naturaleza, de ella nunca te cansas.

—Estoy de acuerdo con usted —dijo Amanda—, debo tener alma de anciana.

Edmund la miró con cariño.

—Lo que querías decir es que tienes un alma sabia, querida Amanda.

Evelyn aplaudió a su abuelo y Amanda la miró riendo.

—No os burléis de mí —dijo y la niña negó con la cabeza, muy seria.

—Me ha dicho Amanda que aún no le habéis mostrado Blue Manor —dijo Brandon cambiando de tema.

—No hemos tenido ocasión —dijo Aidan—. De todos modos, la señorita Middleton es una mujer moderna, no creo que despierte demasiado interés en ella ver la antigua casa de los Ashford.

Amanda lo miró sorprendida.

—Se equivoca —dijo—, de hecho desde que llegué no he hecho más que insinuar que deseo verla.

Aidan y su abuelo se miraron interrogadoramente.

—Pues debe ser usted muy sutil con sus insinuaciones, porque no tenía conocimiento de semejante interés —dijo Aidan.

—Edmund… —Amanda miraba al anciano con sorpresa.

—Bueno —dijo él—, quizá sí que lo ha mencionado alguna vez, pero nunca encontraba el momento o la excusa para hacer esa excursión.

—Espero que aprenda la lección, Amanda, y la próxima vez que desee algo sepa a quién pedírselo —dijo Aidan con una sonrisa irónica. 

—Contad conmigo para esa excursión —dijo Brandon.

Aidan dejó el tenedor en el plato y cogió su copa para beber, después volvió a colocarla en su sitio y se limpió con la servilleta antes de responder a su amigo.

—Me temo, Amanda —dijo volviendo a coger el tenedor—, que si además debemos esperar a Brandon para esa visita pasará mucho tiempo antes de que pueda contemplar la majestuosa y rancia belleza de Blue Manor.

—El domingo —dijo Brandon rápidamente.

—¿El domingo qué? —preguntó Aidan.

—El domingo no tengo nada que hacer y podemos ir. Tienes caballos para todos, ¿no? —preguntó su amigo, desafiante.

—Claro —respondió Aidan sin soberbia.

—Pues ya está, decidido, el domingo vamos a Blue Manor —sentenció Brandon y Evelyn volvió a dar palmas satisfecha. 




Capítulo 16




Aquella tarde, como siempre, el abuelo había subido al ático a merendar con ellas, haciendo frente con valor a las empinadas escaleras que lo dejaban sin resuello.

—Estoy de acuerdo, debes aprender a nadar —decía Edmund mientras la niña asentía emocionada.

—¿Nadar? —Aidan entró en la habitación y los tres comprobaron la enorme admiración que mostraba su rostro al ver el trabajo que habían hecho allí. 

Evelyn se levantó y corrió a abrazarlo. La elevó por encima de su cabeza con una enorme sonrisa sin dejar de observar la decoración de la estancia. Cuando la dejó de nuevo en el suelo, se acercó a mirar con atención los dibujos que habían colgado en las paredes. Señalando uno de ellos miró a la niña interrogadoramente.

—¿Este soy yo? —preguntó sorprendido.

La niña asintió riéndose.

—¡Soy un auténtico pirata! —exclamó Aidan.

—Yo también, hijo —dijo el abuelo señalando otro retrato—, ese de ahí soy yo, ¿qué te parece?

Aidan se echó a reír a carcajadas al ver que lo había pintado con un parche en el ojo y un loro en el hombro. 

—Al menos a ti no te ha dibujado con trenzas —dijo sin parar de reír.

Evelyn cogió a su padre de la mano y lo llevó hasta la mesa, colocó una silla para que se sentase y señaló las pastas que habían subido.

—Menuda merienda habéis preparado —dijo Aidan cuando se hubo sentado.

—¿Quiere un poco de té? —preguntó Amanda.

—Por favor —respondió él mirándola por primera vez.

Amanda se levantó y fue hasta un armario en el que habían colocado algo de menaje, tan solo las cosas que la señora Travis dejó que subieran allí aduciendo que eran piezas sueltas de viejos juegos. Colocó una de esas tazas huérfanas delante de Aidan y le acercó la tetera.

—Aquí nadie sirve a nadie —dijo Amanda con timidez y sin mirarlo a los ojos—, son las normas de Evelyn. 

—El otro día a punto estuvo de hacer que James se sentase a merendar con nosotros —explicó el abuelo—. El pobre muchacho se marchó asustado por si Saunders se enteraba.

Aidan miró a su hija con una sonrisa.

—¿El señor Austin se ha marchado? —preguntó Amanda.

Aidan asintió al tiempo que cogía la tetera para servirse el té.

—¿Qué es eso de aprender a nadar? —preguntó después de coger una de las pastitas de la señora Travis.

—Evelyn quiere ser una mujer pirata cuando sea mayor —explicó el abuelo—, y Amanda le ha dicho que si quiere navegar le convendría saber nadar. 

Aidan frunció el ceño, desconcertado.

—No sé si será buena idea eso de que seas pirata —dijo muy serio—. No nos veríamos mucho.

Evelyn sonrió con cariño y Aidan volvió a mirar las paredes llenas de dibujos. Había barcos, islas, monstruos marinos, toda una escenografía con referencias al mar. Llamó su atención el excelente dibujo de Barbanegra.

—Ese de ahí no es tuyo, ¿verdad? —preguntó.

Evelyn negó con la cabeza y señaló a la señorita Middleton.

—¿Lo ha pintado Amanda? —preguntó su padre, a lo que la niña asintió repetidamente—. Vaya, veo que tiene usted muchos talentos ocultos.

Amanda no pudo evitar sonrojarse y se obligó a no seguirlo con la mirada cuando se levantó para acercarse al retrato de Barbanegra. 

—Es muy bueno —dijo sorprendido.

—Detrás de esa columna hay otro aún mejor —dijo Edmund indicándole. 

Aidan atravesó la habitación y se detuvo frente a un dibujo a pastel en el que se veía un paisaje desolado. El escenario era el bosque de hayas que estaba a un kilómetro de la casa. Las altas copas de los árboles contrastaban con un cielo plomizo y frío, que apenas podía atravesar el sol que se adivinaba lejano. Aidan Ashford se volvió hacia Amanda y la miró con intensidad, pero ella seguía con la mirada en su taza.

—¿A que es una maravilla? —dijo Edmund.

Aidan asintió mientras se acercaba.

—Es muy evocador, aunque también un poco inquietante y estremecedor —dijo mirando a Amanda.

Ella hizo un gesto de cortesía y cogió una pequeña porción de bizcocho para dejarla en su platito, ante la atenta mirada de Aidan. 

—Bueno —dijo el abuelo—, y volviendo al tema que discutíamos, ¿tú qué opinas? ¿Estás de acuerdo en que tu hija aprenda a nadar?

Aidan miró a su hija y asintió.

—Por supuesto. Yo puedo enseñarte —dijo.

La niña abrió mucho los ojos con expresión de sorpresa.

—¿Y esa cara? —dijo él riendo—. ¿Qué te pensabas? ¡Tu padre es un experto nadador!




—Llevaré a Evelyn con su profesor —dijo el abuelo devolviendo su reloj al bolsillo—, no le gusta que llegue tarde.

Evelyn señaló la mesa y luego a su padre.

—Ayuda a Amanda a recoger todo esto —dijo Edmund caminando hacia la puerta detrás de su nieta—. Y tú, pequeña saltimbanqui, nada de correr por esas endemoniadas escaleras.

La niña se rio con picardía y los dos salieron del ático. Amanda empezó a recoger las cosas de la merienda y amontonarlas en la bandeja que había subido de la cocina.

—Me gusta mucho lo que ha hecho con este sitio —dijo Aidan ayudándola.

Amanda asintió eludiendo sus ojos.

—Gracias —dijo—. Pero el mérito es de Evelyn, todo se ha hecho según su criterio y ha trabajado mucho. 

—Es extraordinario lo que está consiguiendo con ella —dijo él—. Y estos dibujos…

Se acercó a su retrato y lo observó de nuevo con atención.

—Tiene talento —dijo admirado.

—¿Usted también lo cree? —Amanda no fue capaz de disimular su entusiasmo.

Aidan se volvió a ella y por fin pudo captar su mirada, aunque no la sostuvo más que un par de segundos.

—Siento que mi presencia le resulte tan incómoda —dijo.

Aidan se acercó y Amanda dio un paso atrás, mordiéndose el labio con creciente inquietud. 

—¿Cree que voy a abalanzarme sobre usted? Jamás en mi vida he forzado a una mujer a hacer algo que no deseara —dijo enterrando los dedos en su pelo ligeramente engominado—. No entiendo por qué le estoy dando explicaciones…

—No he pensado semejante cosa —dijo ella mortificada por la situación.

—Aquello no ocurrió contra su voluntad…

—Señor Ashford, por favor… —dijo Amanda, suplicante. 

—Precisamente quería hablar con usted a solas para pedirle que deje de mostrarse como un ratón asustado cada vez que me ve —dijo mirándola con sinceridad—. No volveré a molestarla. Sé que tiene razón, lo que ocurrió fue del todo inapropiado y lo único que importa aquí es que Evelyn se recupere. Nada más. 

Amanda estaba temblando, pero consiguió mostrar una falsa apariencia de profunda serenidad.

—No tiene que apartarse de mí como si fuese una llama que va a quemarla —dijo Aidan con tristeza—. No es necesario que me evite, que se esconda cuando oye que me acerco. Le doy mi palabra de que no volverá a suceder.

Amanda asintió muy despacio y Aidan hizo un gesto de agradecimiento antes de dirigirse hacia la puerta. Se detuvo antes de salir y miró de nuevo las paredes llenas de dibujos.

—Le reitero mi felicitación respecto a lo que han hecho aquí, hacía mucho que no veía a Evelyn tan feliz. Gracias, señorita Middleton.

Ella hizo un gesto de cabeza aceptando su agradecimiento y él salió del ático. Amanda se quedó con la sensación de que le habían robado algo muy preciado. Algo que creía que estaba muerto. 







—Sujeta bien las riendas, ¿ves cómo lo hago yo? —Amanda mostraba a Evelyn cómo debía comportarse antes de un salto. 

Después de muchos días montando, por fin habían aceptado dejarla saltar, y Evelyn estaba tan contenta que Amanda temía que sus nervios le jugasen una mala pasada. Joseph, el mozo de cuadras, había colocado varios obstáculos sencillos sobre los que saltaría el caballo y observaba atento el procedimiento por si debía intervenir. 

—Debes imaginarte saltando y nunca debes dudar. Si dudas, no saltes —dijo el joven.

Evelyn siguió con atención sus indicaciones y realizó su primer salto a la perfección.

—¡Un salto perfecto! —dijo Amanda acercándose a ella con su montura.

La niña tenía una enorme sonrisa y le hizo un gesto para que se apartase porque quería repetirlo. 

—Señorita Middleton. —Fanny llegó junto a ella sin aliento—. La llaman por teléfono.

Amanda miró a la joven sin comprender.

—Una tal Julie Bowditch —dijo Fanny.

Amanda empalideció. Julie sabía que no debía llamarla bajo ninguna circunstancia, de modo que debía ser algo realmente grave. 

—Joseph, ayuda a Evelyn a bajar del caballo —dijo echando a correr hacia la casa. 

Cuando cogió el auricular del teléfono le temblaba la mano.

—¿Julie? —preguntó.

—Tranquila, sé que te habré asustado. No he podido evitar llamarte, pero no es nada grave que tenga que ver con el hospicio —dijo Julie con tono de preocupación—. Es otra cosa… 

—Julie, di lo que sea, que me estoy asustando —la cortó Amanda.

—Ha estado aquí tu tía Thora. Te está buscando —dijo.

Amanda sintió que su sangre la abandonaba y caía a sus pies.

—He venido a la carnicería de Gustav para llamarte en cuanto se ha ido.

—¿Qué quería? —preguntó Amanda casi sin voz.

—Dice que tiene que hablar contigo de algo muy importante, pero no ha querido decirme de qué —dijo Julie.

—¿Le has dicho que no estoy localizable? —preguntó.

—Sí, claro que se lo he dicho. Le he explicado la situación, pero dice que si supieras de qué se trata vendrías corriendo tú misma. Me ha dicho que te diga una fecha: 10 de abril de 1921.

Amanda empalideció.

—Parecía desesperada, Amanda —dijo Julie—, no imaginas lo insistente que ha sido.

Silencio.

—¿Estás ahí? —preguntó Julie al ver que no respondía.

—No puedo hacer nada —susurró Amanda.

—¿Estás bien? —preguntó Julie con preocupación.

Amanda vio a Evelyn, que se acercaba muy despacio y con cara de preocupación.

—¿Los niños están bien? —preguntó sin dejar de mirar a la pequeña.

—Estamos todos muy bien, no te preocupes por nosotros —dijo Julie—. Cuídate mucho.

—Y vosotros —dijo Amanda sintiendo que se le llenaban los ojos de lágrimas. 

Colgó el teléfono y Evelyn la abrazó. La niña había aprendido a captar las sutilezas de su lenguaje y era perfectamente consciente de que Amanda necesitaba su cariño. 




Capítulo 17




Fanny entró en el ático y las encontró dibujando tumbadas en el suelo. Amanda llevaba puestos unos pantalones y una camisa que le había enviado Danielle desde París y se había recogido el pelo con una cinta.

—El señor Aidan está abajo con unos invitados y me ha pedido que venga a buscarlas —dijo.

Amanda negó con la cabeza y se levantó del suelo rápidamente.

—¿Invitados? —preguntó sorprendida—. No sabía que esperábamos a nadie.

Fanny se encogió de hombros.

—Se trata de la señorita Cynthia, la cuñada del señor y tía de la señorita Evelyn. Ella siempre viene sin avisar.

Amanda miró a Evelyn. La niña se había puesto de pie sin demasiado entusiasmo.

—¿Se va a quedar unos días o solo viene de visita? —preguntó Amanda mirándose la ropa un poco preocupada.

—No lo sé —dijo Fanny—. Ha traído a unos amigos, así que no creo que piense quedarse. 

—¿Crees que voy vestida adecuadamente, Fanny? —preguntó a la doncella y después se mordió el labio—. Esta ropa es lo último en París, pero aquí en Nueva York…

Evelyn le hizo un gesto para hacerle ver que le parecía que estaba guapísima y Amanda le devolvió el cariño con una caricia.

—Tu opinión no cuenta, pequeña, siempre me dices que estoy guapísima. 

Se miró una vez más y tras unos segundos de duda se encogió de hombros, después de todo no habían ido a verla a ella. 

—Está bien —dijo—, bajemos.




—¡Evelyn!

Cynthia Stead era exactamente tal y como Amanda había imaginado que debía ser su hermana. Una figura escultural, busto generoso, hombros delicados, cintura grácil, el cabello rubio perfectamente peinado y unos ademanes dignos de una diosa. Abrazaba a Evelyn con cariño, pero sin entusiasmo. Como aquellos a los que no les gustan los niños pero sienten afecto por uno en concreto. 

—Estás hecha una mujercita —dijo irguiéndose sobre sus tacones—. Te he traído muchos regalos. Ahí en esa mesita tienes alguno, los otros he hecho que te los suban a tu habitación.

Evelyn hizo un gesto de agradecimiento y fue hasta la mesita para abrirlo.

—Tu hija siempre tan comedida —dijo Cynthia con un mohín de decepción. Entonces dedicó su atención a Amanda—. ¿Y esta quién es? No me digas que has contratado a otra institutriz.

Aidan se acercó a su cuñada y le dio la copa que había estado preparándole.

—Esta es la señorita Amanda Middleton y está aquí para ayudar a Evelyn —dijo con suavidad—. Señorita Middleton, esta es mi cuñada, la señorita Cynthia Stead.

—Encantada. —Amanda le tendió la mano, pero la señorita Stead ignoró el gesto por completo. 

—Lo he sabido nada más verla. Señorita Milton, debería saber que ese tipo de recogidos ya no se llevan —dijo sin mirarla al tiempo que se acercaba a sus amigos.

—Middleton —dijo Aidan con tono neutro—, se llama Amanda Middleton, Cynthia.

—¡Otra institutriz! ¿Has oído, Grace? —dijo Cynthia sentándose, ignorando la corrección de su cuñado—. Qué manera más absurda de tirar el dinero. ¿Cuándo vas a aceptar que es mejor un colegio para señoritas, Aidan?

—Cynthia, no seas mala —dijo su amiga Grace acercándose a Amanda—. Soy Grace Sullivan, disculpe a Cynthia, odia a las institutrices.

—Mi hermana y yo tuvimos por lo menos ocho distintas —explicó Cynthia al grupo masculino que observaba la escena sin demasiado interés—. La mayoría eran insoportables y las otras unas inútiles. ¡No me habléis de institutrices! ¡Son todas unas incompetentes!

—Cynthia, modérate —dijo uno de aquellos hombres acercándose a Amanda—, la señorita Middleton sigue en la habitación. Me llamo Harley Shotton, soy el prometido de Cynthia. Estos son Lewis Shirlaw y Connor Attwood, unos amigos nuestros.

Amanda saludó a los tres hombres. Harley Shotton tenía aspecto de intelectual, llevaba unas gafas negras con los cristales redondos, y tenía un tic nervioso que le hacía empujarlas constantemente por encima de la nariz. Parecía simpático y sin embargo Amanda sintió un rechazo visceral tanto hacia él como hacia su prometida. Grace, en cambio, parecía alguien con quien podría mantener una charla amigable, al igual que Lewis y Connor. 

—¿Qué le apetece tomar, señorita Middleton? —preguntó Aidan algo enervado.

—Nada, gracias —dijo ella, y buscó un lugar un poco alejado para sentarse. 

Estaba claro que ella nada tenía que ver con aquel grupo, su presencia era meramente circunstancial. No pertenecía al servicio, pero tampoco formaba parte de aquel círculo de amigos. 

—Creo que he ofendido a tu señorita Middleton —dijo Cynthia riéndose y mirando a Aidan a través de su copa—. Siento si le molesta mi sinceridad, pero todo el mundo sabe que siempre digo lo que pienso. Y no es ningún secreto que todos los niños odian a sus institutrices.

—La verdad es que yo se lo hice pasar mal a la mía —dijo Harvey sentándose junto a su prometida—. Le escondía los anteojos y me reía viéndola buscarlos por todas partes. A veces se los metía en la tetera y me moría de la risa cuando oía el tintineo mientras se servía el té.

Amanda miró a Aidan, que se mantenía a distancia y evitaba mirarla, aunque sus gestos evidenciaban la tensión que contenía. Estaba claro que no quería desvelar su verdadera posición allí y comprendió que lo hacía por Evelyn cuando lo vio mirando a la niña con preocupación. 

—La mía era muy cariñosa —dijo Lewis—. A veces la hacíamos rabiar, pero ella siempre se portó bien con mi hermana y conmigo.

—La tuya era más pobre que las ratas —dijo Harvey riéndose.

Evelyn se acercó a Amanda y se quedó junto a ella como si quisiera darle apoyo.  

—Las institutrices son muy peligrosas, querido Aidan —dijo Cynthia mirando a su sobrina—, se piensan que están en un escalafón superior al de las criadas y se atreven a alternar con sus señores. Hay que vigilarlas de cerca, y en tu caso es aún más necesario ya que no tienes una mujer que vele por ti en estos temas y estás demasiado… solo. 

—Cynthia, agradezco tu preocupación por mi bienestar, pero creo que a todos nos gustaría mucho más escuchar tus historias sobre tu reciente viaje por Europa —dijo Aidan cambiando de tema. 

—¡Oh, Evelyn! —dijo Cynthia haciéndole un gesto a la niña para que fuese a sentarse junto a ella en el sofá—. Te he traído varios vestidos de París y unos zapatos preciosos de Londres. Tendrías que ver cómo visten en Londres y las costumbres que tienen.

Cynthia Stead siguió hablando y hablando sin parar. Estaba acostumbrada a ser el centro de atención en cualquier reunión y era capaz de mantener a su auditorio pendiente de todo lo que decía. Amanda esperó un tiempo prudencial y cuando estuvo segura de que nadie reparaba en ella se levantó sigilosa y salió del salón. 

—Amanda —la voz de Aidan la alcanzó en el hall cuando llegaba al pie de las escaleras—. ¿Se encuentra bien?

Amanda se volvió hacia él muy seria.

—Perfectamente —dijo.

—Siento el comportamiento de mi cuñada, es una mujer… impredecible —dijo. 

Amanda apretó los labios para obligarse a callar.

—Está usted muy pálida —dijo él—. No debe atender a las opiniones de personas que no la conocen.

Amanda hizo un gesto de aceptación, aunque sus ojos brillaban demasiado para apoyar tanta serenidad.

—Vuelva al salón, ya sabe que no debe abandonar a Evelyn. Lo pone en su contrato —dijo Aidan sonriendo.

—Evelyn no me necesita, y le aseguro que no es aconsejable que permanezca más tiempo entre sus amigos.

—¿Qué es lo que la ha afectado tanto? —preguntó él apoyando un pie en el peldaño de la escalera—. Da la impresión de que se va a echar a llorar en cualquier momento. 

—Se equivoca —dijo Amanda apretando los puños—, no es de llorar de lo que tengo ganas, sino de…

—¿De qué? —preguntó él divertido—. Me parece que está pensando en algo contundente para la señorita Stead.

Amanda movió la cabeza y soltó el aire de golpe desechando los malos instintos que aquella mujer había despertado en ella.

—Solo espero haber conocido a la peor de las dos hermanas —dijo sin pensar.

Aidan mudó su expresión cambiándola por una hermética, casi siniestra.

—Señorita Middleton…

—Discúlpeme —lo cortó antes de que terminase la frase—, no debí decir algo así. Ya le dije que era mejor que me marchase.

Aidan mantuvo su expresión durante unos segundos más, pero poco a poco sus facciones se fueron suavizando de nuevo.

—Está bien, no la obligaré a permanecer con mis invitados más allá de lo imprescindible —dijo, e inclinando la cabeza a modo de saludo se dio la vuelta para marcharse.

—¿Puedo consultarle una cosa? —dijo Amanda obligándole a volver—. No creo que tenga otra ocasión de hablar con usted a solas y me urge bastante…

—Adelante, diga lo que sea —dijo él muy serio.

—Necesito ausentarme un par de días —dijo sin más preámbulos. 

Aidan frunció el ceño. No se esperaba aquello.

—De ningún modo —dijo tajante—, no puede dejar a Evelyn…

—Había pensado pedirle que la dejase venir conmigo —dijo Amanda.

Ahora sí que Aidan estaba completamente desconcertado.

—Estoy seguro de que será bueno para ella acompañarme. 

—¿Acompañarla? ¿Adónde? —preguntó acercándose demasiado.

—Debo ir a la ciudad. —Amanda dio un paso hacia atrás, disimuladamente—. Thora necesita verme…

—¿Thora? ¿Quién es Thora?

Hacía años que Amanda no se refería a Thora más que por su nombre. Le costó verbalizar el vínculo que las unía.

—Es mi tía —dijo.

—¿Su tía? —preguntó abriendo mucho los ojos—. Usted me dijo que no tenía familia.

Amanda levantó una ceja.

—No la considero mi familia —dijo con expresión de desprecio.

Aidan movió la cabeza sin entender nada.

—Vayamos a algún sitio —dijo cogiéndola del brazo y llevándola hacia allí—, esto no es un tema para hablarlo aquí en medio.

Entraron en su despacho y Aidan cerró la puerta tras él antes de encararla con muy mal genio.

—Señorita Middleton, me temo que está a punto de perder usted mucho dinero.

—No, escuche, señor Ashford —se apresuró a decir ella—. Si no me da permiso, no me iré, no voy a incumplir el contrato de ningún modo. Pero escúcheme antes de negarse. Creo que para Evelyn puede ser una muy buena experiencia salir de esta casa unos días. Quiero llevarla al hospicio para que conozca a los niños. Había pensado en esto antes de saber que Thora me buscaba…

—¿Por qué la busca? ¿Y por qué le cuesta tanto llamarla tía? ¿En qué más me ha mentido? —preguntó él visiblemente enfadado. 

Amanda se retorcía las manos buscando las palabras que quería decir para no meter la pata otra vez. 

—Tengo diferencias insalvables con ella, juré que no volvería a dirigirle la palabra y no tengo intención de romper ese juramento. Pero debo escuchar lo que tiene que decir. Ella sabe algo… Yo necesito… —No encontraba el modo de explicarse—. Sé que es muy difícil de entender, pero no puedo decirle nada más. Se trata de un tema demasiado personal, algo que jamás he hablado con nadie, y comprenderá…

—¡No comprendo nada! —la cortó tajante—. Evelyn no es su mascota, y no se la va a llevar para hacerle ese encuentro más soportable.

—Usted no lo entiende. Este viaje será bueno para ella —dijo convencida—. Su hija necesita salir de aquí, ver que ahí fuera hay un mundo diferente a este. Personas que viven de un modo distinto al suyo. Eso hará que se distancie de aquello que la traumatizó. 

—Si piensa que dejaré a mi hija en un hospicio es que no me conoce —dijo sin aparcar su enfado.

—¡No le pegarán nada, si eso es lo que teme! —Ahora la enfadada era ella—. Son niños, ¿qué se cree que le van a hacer? 

—Nada, porque no va a ir —sentenció.

Amanda lo miró unos segundos fijamente y cuando comprendió que no cambiaría de opinión hizo ademán de dirigirse a la puerta.

—No he dicho que hayamos terminado de hablar —dijo Aidan agarrándola del brazo.

Amanda se soltó con brusquedad.

—No me toque —dijo entre dientes.

—¿Se va a marchar? —preguntó él.

Amanda estiró el cuello, apretando los labios con firmeza.

—Le he dicho hasta la saciedad que no incumpliré su maldito contrato —dijo con la voz ronca.

Aidan la miró sorprendido por aquel arranque.

—¿Ahora ya puedo irme? —preguntó.

Aidan asintió y ella se apresuró a salir del despacho. 




Capítulo 18




Aquella noche Amanda volvió a despertarse a causa de la terrible pesadilla que solía atacarla a traición. Se sentó en la cama y pensó en bajar a la biblioteca, pero desechó la idea inmediatamente. Se puso su bata, se acercó a la ventana y la abrió para salir al pequeño balcón del que disfrutaba su habitación. La noche estaba preciosa, la luna llena brillaba en un cielo claro, a pesar de la oscuridad, y las nubes la rodeaban como si no quisieran separase demasiado de ella. Los árboles se movían con una suave brisa y Amanda se cruzó la bata al notar que se colaba por dentro de su ropa. Al mirar hacia las habitaciones de Aidan Ashford lo vio sentado en su terraza, con los pies apoyados en la balaustrada y en la mano, un cigarrillo, del que podía ver refulgir las cenizas.

No pudo contener el impulso y volvió rápidamente a su habitación cerrando la puerta del balconcito y corriendo las cortinas. Cuando estuvo segura de que no podía verla se llevó una mano al cuello, el corazón le latía desbocado y un ansia profunda se había despertado en su vientre. Se metió en la cama y se tapó atenta a cualquier sonido que se produjese en el pasillo. Tenía la certeza irracional de que escucharía sus pasos avanzando hacia su habitación. Casi podía ver girar el pomo de la puerta con una mezcla de temor y anhelo. Cerró los ojos y aspiró su aroma, que se había quedado grabado en su memoria, y repasó aquella noche, cada una de sus caricias, la presión de su sexo… Ocultó la cara en la almohada y ahogó un gemido desesperado. 




El domingo amaneció radiante. Amanda pasó por la habitación de Evelyn para bajar a desayunar sin haber podido esconder del todo sus ojeras bajo el maquillaje, después de una noche de insomnio. 

—Buenos días —dijo Aidan cuando entraron en el comedor. Edmund y él llevaban allí ya un rato.

Evelyn se acercó a besar a su padre y luego hizo lo mismo con su abuelo, que apartó un momento la vista del periódico.

—Buenos días, ¿listas para la excursión? —preguntó el anciano con una enorme sonrisa.

Amanda comprendió que para él era aún más emocionante, después de todo Blue Manor era su casa. 

Evelyn asintió entusiasmada.

—Joseph tendrá los caballos listos en una hora —dijo Aidan—. Espero que Brandon llegue a tiempo o lo dejaremos atrás.

—Llegará —dijo el anciano volviendo al periódico—. Aidan, ¿vas a ir a ver esa película?

—¿El cantor de jazz? —preguntó su nieto, a lo que el anciano asintió—. Todo el mundo habla de ello.

—Hay un artículo muy bueno hoy en el periódico —dijo Edmund—. Te lo recomiendo.

—El mundo del cine va a sufrir un cataclismo —dijo Amanda sonriendo a James, que acababa de servirle el café.

—¿Por qué? —preguntó Edmund mirándola.

—Bueno, hasta ahora para ser actor o actriz se necesitaba una buena calidad interpretativa y una apariencia concreta —dijo Amanda acercándole las tostadas a Evelyn—. Si las películas se graban con sonido, además deberán tener bonitas voces, ¿no creen? 

—No había pensado en ello —dijo Edmund, y cerrando el periódico le hizo un gesto a James para que le sirviese más café.

—Además, algunos de los actores más aclamados de nuestro cine son extranjeros, hablan otras lenguas —dijo Aidan ampliando el tema.

—Vilma Bánky es húngara —dijo Amanda asintiendo.

—Y Emil Jannings es alemán —dijo Aidan—. Su acento hace que su conversación sea en ocasiones ininteligible. 

—Tenéis razón. Gilbert Roland, que me encanta, es mexicano —dijo Edmund asintiendo—, no había pensado en ello. Hasta ahora su nacionalidad no importaba, podían hacer cualquier papel y resultar creíbles.

Amanda asintió.

—Un cataclismo —insistió.

Aidan se encogió de hombros.

—Tendrán que amoldarse y dirigir sus carreras hacia un nuevo horizonte —dijo.

—Eso suponiendo que esto del cine sonoro cuaje, que no lo tengo yo muy claro —dijo Edmund mirando a su nieta—. ¿Tú qué dices, Evelyn? ¿Te gustaría que los actores hablaran en la gran pantalla y tú pudieras escucharlos?

La niña sonrió y asintió lentamente.

—¡Me temo que están perdidos! —dijo Edmund riendo.




A la hora convenida estaban todos en sus monturas, incluido Brandon. El día era espléndido, los rayos del sol se colaban entre las ramas de los árboles y producían brillos saltarines en el camino. Evelyn se veía realmente feliz cabalgando al lado de su padre, mientras Edmund, un poco más atrás, iba tarareando una cancioncilla. 

—Son una familia estupenda —dijo Brandon siguiendo la mirada de Amanda.

—Sí, lo son —ratificó ella con una sonrisa—. ¿Usted no se ha casado?

Brandon negó con la cabeza.

—No soy de esa clase de hombre —dijo de modo extraño, y Amanda no se atrevió a preguntar.

—Pues al parecer yo tampoco soy de esa clase de mujer —dijo ella con una mueca divertida.

—Según Danielle es usted demasiado inteligente para caer en las redes de un hombre cualquiera.

—Danielle es una exagerada. —Amanda observaba el paisaje con agrado, contenta de hacer por fin aquella excursión—. Usted habrá estado muchas veces en Blue Manor, supongo.

Brandon asintió.

—Muchas veces, es una propiedad magnífica —dijo.

Ambos contemplaron embelesados el paisaje que se abría ante ellos. 

—¿Conoce la historia de cómo nos conocimos Aidan y yo? —preguntó Brandon después de unos segundos.

Amanda asintió.

—Sí —afirmó—. Usted iba como polizón en el barco, pero consiguió que lo contrataran para tocar en la orquesta.

Brandon asintió con una enorme sonrisa.

—Sí, pero solo después de que Aidan diese la cara por mí y pagase mi pasaje.

Amanda lo miró sorprendida.

—Siempre se olvida de contar ese pequeño detalle —dijo riendo—. La cuestión es que nos hicimos grandes amigos allí y cuando Aidan dijo que debía regresar me vine con él. De hecho conoció a Karen gracias a mí.

Amanda se alegró de que Evelyn estuviese lo suficientemente adelantada como para no escuchar el nombre de su madre.

—Tranquila, ya sé que no debo mencionarla —dijo Brandon siguiendo su mirada—. Al principio de volver las cosas no me fueron muy bien, hasta el punto que tuve que empeñar mi saxofón. Cuando Aidan se enteró se presentó en la tienda de empeños para rescatarlo. Y allí estaba ella.

—¿En una tienda de empeños? —preguntó sorprendida.

—Karen tenía un extraño hobby —dijo Brandon asintiendo—. Le gustaba comprar joyas antiguas. No por su valor económico sino por su historia. El dueño de la casa de empeños la conocía y cuando alguna de aquellas reliquias se ponía a la venta enviaba un aviso a su casa. 

Amanda se acordó entonces del precioso joyero que Evelyn quiso regalarle para que lo emplease en el hospicio. Aquellas joyas eran de su madre y el gesto de la niña se evidenció entonces aún más generoso.

—Así que, como ve, en cierta manera yo los uní —dijo sonriendo.

Amanda asintió y volvió a mirar al grupo que cabalgaba algo adelantado. Ahora iban los tres más juntos y Edmund le decía algo a su nieta que provocó una sonora carcajada de Aidan. Realmente eran una familia perfecta. De pronto Amanda sintió una punzada de dolor en el costado, como si un objeto afilado hubiese atravesado su carne y penetrado hasta su corazón, al darse cuenta de que ella era un sujeto discordante en aquella bucólica estampa. 




Se detuvieron frente a una doble verja cuyos goznes se encastaban en sendas columnas con leones apostados sobre ellas, y un hombre se acercó a abrirles. 

—Buenos días, Connor —saludó Aidan cuando atravesaron la puerta.

—Buenos días, bienvenidos a su casa —dijo el hombre con una afable sonrisa.

A Amanda le sonaba mucho su cara, pero estaba convencida de que no se habían visto nunca.

—Señor Ashford —saludó a Edmund con afecto—, las dalias están preciosas.

—¡Evelyn, pero qué guapa estás! —Una mujer bajita, con pelo rizado y generosa cintura, apareció limpiándose las manos en su delantal—. Vengan a la casa, vamos, les daré algo de beber.  

 Se acercaron con los caballos al edificio de los guardas y bajaron de sus monturas. 

—Esta es la señorita Amanda Middleton —la presentó Aidan—, la hemos traído a que conozca la joya de la corona de los Ashford. 

Amanda les sonrió afable y ellos respondieron con igual simpatía.

—Estos son Orane y Connor McDermott, los guardas de Blue Manor —dijo Aidan—. También son los padres de Joseph, el mozo de cuadras.

—Ahora entiendo por qué su cara me resultaba tan familiar —dijo Amanda después de saludarlos.

Los ademanes de la señora McDermott eran los de una matrona nata, de esas que no necesitan tener hijos para desarrollar sus instintos maternales. Su marido parecía un hombre cabal y serio, aunque no disimuló la alegría que le producía la llegada de los visitantes. 

—Pero pasen y beban algo fresco —dijo la mujer indicándoles la entrada.

—No, gracias, Orane. Es mejor que sigamos o no podremos ver casi nada antes de comer —dijo Edmund poniendo una mano en su hombro con cariño.

—Nosotros cuidaremos de sus caballos y tendremos la comida preparada a la hora convenida —dijo Connor acercándose al caballo de Aidan y acariciándole el lomo. 

—Tenga la llave de la casa. —La mujer se sacó la llave del bolsillo de su mandil y se la entregó a Edmund—. Espero que lo encuentren todo a su gusto. Connor y yo quitamos las sábanas de los muebles anoche para que puedan disfrutarla bien.

—Seguro que está todo perfecto —dijo el anciano, al que habían servido bien desde siempre. 

Se despidieron de los guardas y caminaron hacia el sendero que llevaba a la casa.

—Son encantadores —dijo Amanda volviendo la cabeza un momento para observarlos—. ¿Viven aquí todo el año?

Aidan asintió.

—Ellos son los auténticos dueños de Blue Manor —dijo sonriendo.

—La casita en la que viven es preciosa —dijo Amanda volviéndose a mirarla de nuevo. Las enredaderas creaban un dibujo perfecto en el muro frontal y el sol iluminaba la alfombra verde que llegaba hasta ella. 

—¿Quieres volar, Evelyn? —preguntó Brandon cogiéndola de la mano.

La niña asintió rápidamente y el hombre le hizo una señal a Edmund para que la agarrase de la otra mano. Aceleraron el paso y la elevaron haciendo que la niña riera a carcajadas. Repitieron el proceso provocando el mismo resultado.

Amanda no pudo evitar reírse también.

—Siempre hacen eso —dijo Aidan sonriendo—. Para Evelyn, Brandon es el mejor tío.

Amanda asintió, lo había visto jugando con la niña y tenía un sexto sentido para tratar con ella. El camino resultó aún más hermoso que el resto del recorrido. Los árboles movían sus ramas sinuosos haciendo que el sonido de las hojas al chocar las unas con las otras los acompañase. Después de unos minutos caminando, la zona boscosa se fue alejando del sendero, dando paso a una pradera de herbáceas en la que flores lilas, amarillas y blancas salpicaban el verde intenso de las plantas y tapizaban el paisaje. 

—La casa que usted diseñó es preciosa —dijo Amanda—, y los jardines que la rodean son muy bellos. Pero esto…

No tenía palabras para expresar lo que provocaba en su ánimo tanta belleza. 

—¿Le gusta? —preguntó satisfecho.

—¿Gustarme? —dijo ella como si aquella palabra no pudiese describir lo que sentía—. Espero que Blue Manor sea una ruina, porque sino me resultará difícil comprender por qué tuvo que construir otra casa lejos de todo esto.

Aidan la miró sonriendo y a Amanda le pareció que se estaba trasformando en alguien más alegre y jovial. 

—Cuando conocí a Karen vivíamos aquí mi abuelo y yo solos. Mi padre ya había muerto, como sabe —dijo y Amanda asintió—. No sé exactamente cuándo decidimos construir otra, no soy capaz de recordarlo. Pero el terreno daba para ello.

Amanda sonrió abiertamente.

—¿De qué se ríe? —preguntó él divertido.

—Podrían construirse muchas casas en su propiedad, señor Ashford, espero que ni se lo plantee. —Amanda no dejaba de sonreír.

Aidan hizo un gesto de burla y a Amanda le resultó tan sorprendente que no pudo disimular.

—Sé que piensa que soy un estirado —dijo.

—No es eso, es que nunca lo había visto… así —dijo ella con timidez.

—¿Así cómo? —preguntó él abriendo ligeramente la boca, como si estuviese aguantándose la risa.

—No sé —dijo ella encogiéndose de hombros—, relajado. Feliz.

Aidan frunció el ceño, sorprendido. En ese momento Blue Manor apareció imponente y majestuosa frente a ellos. Varios edificios adyacentes, una almena, las altas chimeneas apuntando al cielo, enormes cristaleras policromadas repartidas por toda la fachada… Amanda se detuvo abrumada por la enormidad, pero sobre todo por la belleza del edificio. 

—Se hicieron más de tres mil planos y dibujos para diseñarla —dijo Aidan deteniéndose también—. Contrataron a Warren Huber, un famoso paisajista de la época, y a Duncan Schneider para decorar el interior. Muchos de los muebles que hay en la casa son auténticas obras de arte traídas desde Inglaterra por mi tatarabuelo. 

Amanda no dejaba de mirar el edificio y se preguntaba qué podía llevar a nadie a marcharse de allí. 

—Tuvieron en cuenta la orografía del terreno para diseñarla —siguió Aidan—, por eso la casa y su entorno se complementan a la perfección. Es como si hubiese aparecido aquí como esa montaña o estos árboles.

Siguieron caminando y se detuvieron frente a la puerta de entrada, que era de color azul.

—Por esto se llama Blue Manor —dijo Aidan metiendo la llave en la cerradura. 




Capítulo 19




Amanda entró en Blue Manor como se entra en un templo, con el respeto a sus fantasmas y el silencio como ofrenda. 

—La casa cuenta con más de veinte mil paneles de vidrio y diecinueve chimeneas —dijo Aidan entrando a un enorme salón—. Los paneles de madera que ves en las paredes fueron tallados a mano. Son de madera de nogal negro y de sándalo. Cada una de las habitaciones de esta casa tiene su historia, en cada una de ellas alguno de mis antepasados cerró un negocio, ideó un nuevo proyecto o recibió a algún insigne visitante. Estoy seguro de que Edmund se encargará de contártelas si le dejas.

Amanda lo miró sorprendida de que la tutease.

—Ya es hora de que nos hablemos con más confianza, ¿no crees? —La miraba esperando una respuesta y Amanda negó después de pensarlo unos segundos. 

—No es una buena idea —dijo—. Usted es mi jefe.

—Yo no soy tu jefe —dijo, malhumorado—, ayudas a mi hija. 

—De algún modo es lo mismo.

—Está bien, como desee —dijo Aidan volviendo al tratamiento sin disimular su disgusto.

Amanda iba a decir algo, pero en ese momento entró Evelyn acompañada por su abuelo y por Brandon. 

—¿Primeras impresiones, Amanda? —preguntó Edmund visiblemente orgulloso.

—Es una casa magnífica —dijo ella con una sonrisa nerviosa.

—Y aún no has visto casi nada —dijo el anciano—. Ven, te mostraré las habitaciones.




Amanda observaba a Evelyn. Habían salido a pasear por los terrenos que se extendían por detrás de la casa. Los hombres caminaban rezagados charlando animadamente mientras Edmund fumaba en su pipa. Amanda trataba de seguir los pasos de la niña, que parecía más ágil y rápida que nunca. Se había producido una evidente transformación en la pequeña y Amanda estaba hilando un mapa preciso de su comportamiento.  

—Evelyn, ¿puedes venir un momento? —dijo llamándola.

La niña asintió y fue corriendo hasta ella. Sus mejillas estaban sonrojadas y sus ojos brillaban con ilusión. Amanda la cogió de la mano para que caminaran juntas.

—Te gusta mucho estar aquí, ¿verdad? —preguntó mirándola.

La niña asintió.

—He visto que tienes una habitación en esta casa —dijo.

Cuando Edmund le enseñó el piso superior, además de quedarse extasiada por la belleza del antiguo mobiliario también constató que al anciano le producía mucha tristeza no poder vivir allí. Tristeza que no pudo disimular cuando le mostró el cuarto que había preparado para Evelyn.

—Venía a pasar muchos fines de semana conmigo —le explicó.

—Usted se trasladó a la otra casa cuando sucedió…

El anciano asintió.

—No podía dejar a mi nieto solo en aquel estado —dijo.

—Aquella noche Evelyn estaba aquí, con usted —preguntó Amanda observando la habitación. 

Pintada en color crema, una cinta de corazones marcaba el límite de los paneles de madera, de poco más de un metro, que cubrían la parte baja a lo largo de toda la pared. Los muebles eran sólidos y redondeados, sin aristas peligrosas que pudiesen provocar algún disgusto. A pesar de que los McDermott procuraban mantenerlo limpio había en la casa un marcado olor a polvo y a cerrado. 

—Sí —respondió Edmund a su pregunta—, y doy gracias por ello. No quiero ni pensar qué hubiese pasado de estar ella allí, tan cerca…

Amanda miró a Evelyn, que seguía saltando a pesar de ir cogida de su mano. Desde que había hablado con Edmund en la casa no se quitaba aquella pregunta de la cabeza. 

—Evelyn, ¿qué casa te gusta más, esta o la tuya? —preguntó de pronto.

La niña sonrió y señaló el edificio de Blue Manor.

—¿Te gustaría vivir aquí?

El resto de la niña estalló de emoción. Abrió los ojos enormemente al tiempo que asentía sin parar. Amanda sonrió.

—Ya me lo parecía a mí. —Siguieron paseando, la niña volviendo a sus juegos y Amanda maquinando una idea en su mente. 

A mediodía cerraron la casa de nuevo y se alejaron de los terrenos aledaños con cierto sentimiento de tristeza, especialmente en la niña y su abuelo. Amanda y Aidan no habían vuelto a hablar desde que ella marcó las distancias y el padre de Evelyn se esforzó mucho en evitarla el resto del día. Amanda no entendía el malestar que había provocado tan solo por no aceptar que se tuteasen, pero empezaba a pensar que aquel hombre era demasiado complicado para que valiese la pena hacer el esfuerzo de entenderlo. 

Comieron en la casita de los guardas y la reunión resultó de lo más amena. Orane y Connor resultaron ser unos anfitriones encantadores y aunque no consintieron en sentarse a comer con ellos sí aceptaron tomar el café y el postre. 

—Joseph es un buen hijo —le contaba Orane a Amanda—. Dios no quiso darnos más, lo intentamos, incluso llegó a nacer una niña, pero murió a los dos meses.

—¡Oh, cuánto lo siento! —dijo Amanda, sincera.

Orane se encogió de hombros.

—Habrá que esperar a los nietos —dijo sonriendo.

—Ya sé que Joseph y Fanny van a casarse —dijo Amanda—, hacen buena pareja.

—Es una buena niña —dijo Orane satisfecha—. Estoy deseando que llegue el día de la boda. 

—¿Dónde vivirán? —preguntó Amanda con curiosidad.

—El señor Ashford les ha cedido una casita cerca de la casa grande —dijo Orane.

—Me hace gracia que llamen casa grande al edificio que construyó el señor Ashford —dijo Amanda sonriendo. De repente todas las miradas se centraron en ella y eso la hizo sentir algo incómoda—. Blue Manor es más grande… y no solo en tamaño.

La mirada de Aidan evidenciaba que no se sentía muy halagado.

—No quiero decir que la otra casa no sea magnífica —se apresuró a aclarar.

—No se preocupe, Amanda —dijo Brandon saliendo al rescate—, todos sabemos que Blue Manor es mucho mejor que la casa grande.

Aidan miró a su amigo levantando una ceja.

—¿Qué? ¿Quieres que te mintamos? —dijo divertido—. Lo sabes igual que todos, nunca debiste construirla, fue un desperdicio inútil.

—Amanda, ¿ya le han explicado por qué se la llamó Blue Manor? —preguntó Edmund tratando de llevar la conversación hacia otro lado.

—Por la puerta, ¿no? —preguntó ella dudosa.

—Bueno, por la puerta, sí —dijo Edmund—, pero es que esa puerta tiene su historia.

Amanda miró a Evelyn, que asintió, y su sonrisa evidenciaba que conocía aquella historia. Volvió sus ojos a Edmund.

—Mejor que la cuente Aidan, siempre la ha contado mejor que yo —dijo el anciano.

Todos se volvieron a su nieto, que hizo un gesto de aburrimiento, pero finalmente accedió. 

—Dicen que mi tatarabuelo, Owen Ashford, era un hombre solitario y huraño —empezó a narrar.

—Vamos que si lo era —le interrumpió Edmund—, con treinta años aún no había intimado con ninguna mujer. 

—Lo que sí tenía era una gran fortuna —siguió contando Aidan— y lo que más deseaba era un hijo.

—Pero claro, con lo negado que era para las relaciones personales… —volvió a interrumpirlo Edmund.

Aidan esperó para asegurarse de que su abuelo había dicho lo que quería decir.

—Pero sigue, hombre —le dijo este haciendo gestos para que continuase hablando.

Aidan sonrió con buen humor.

—Owen le pidió a su hombre de confianza, Taylor Whittern, que le buscase una esposa en Inglaterra. 

—A Taylor lo conocí —dijo Edmund mirando a Amanda, que trataba de aguantarse la risa—. Murió cuando yo tenía doce o trece años, no mucho después que mi abuelo. Era un hombre muy serio y tenía un ojo azul y otro gris… ¿Qué pasa? ¿De qué te ríes?

Amanda ya no pudo contenerse más.

—¿Es que no ves que no paras de interrumpirme, abuelo? —dijo Aidan como si fuese evidente.

—¿Yo? —Edmund frunció el ceño—. ¡Pero si no he dicho nada!

Amanda se rio aún con más ganas.

—Anda, sigue hablando y cuéntalo bien para que no tenga que ayudarte —dijo el anciano con orgullo.

—Bien, pues continuo —dijo Aidan mirando a su abuelo—. Taylor Whittern viajó personalmente a Londres para entrevistarse con las jóvenes casaderas más prominentes de la época. Taylor hizo una lista con exhaustivos detalles sobre la personalidad de todas y cada una de las mujeres que manifestaron su disposición a casarse con Owen por poderes y viajar a América. 

—Casarse por poderes era algo que se hacía mucho en esa época —volvió a interrumpir Edmund—. A veces los esposos estaban separados por miles de kilómetros y la mujer no podía viajar sola sin la seguridad moral de estar casada.

Todos miraban a Edmund con expresión divertida.

—Abuelo, sigue tú —dijo Aidan sin acritud—. Conoces la historia mejor que yo y de ese modo no tendrás que interrumpirme para aclarar nada.

—Está bien —aceptó el anciano—, como quieras. Bien, ¿por dónde ibas? ¡Ah, sí! Entre todas aquellas candidatas hubo una que llamó la atención de mi abuelo. Se llamaba Marlena Silvey. No era la más hermosa, a juzgar por su retrato, pero había en su mirada una determinación que despertó la curiosidad de mi abuelo. Entonces Owen le escribió una carta…

Todos se echaron a reír en ese momento y Amanda no ocultó su desconcierto.

—La carta era para enmarcarla —dijo Aidan—. Todavía la conservamos, se la mostraré cuando volvamos a casa. 

Amanda asintió entusiasmada.

—Bien, aquella carta hubiese hecho que cualquier mujer lo desestimara como marido. Pero no fue así para Marlena —dijo Edmund ensimismado—, ella vio algo en él que la atrajo poderosamente y le respondió con otra carta en la que imponía una serie de condiciones, y se prestaba a casarse si las aceptaba.

A Amanda aquella idea le resultaba aterradora.

—Mi abuelo, como supondrás, aceptó aquellas condiciones. Se casaron por poderes y el 29 de marzo de 1815 Marlena llegó a Nueva York —siguió contando el anciano—. Cualquiera habría esperado que mi abuelo fuese a recibirla como se merecía, pero él se limitó a enviar a uno de sus hombres porque tenía mucho trabajo.  

—¿Tan imprescindible era su presencia en los astilleros? —preguntó Amanda, incrédula.

—Mi abuelo no hizo su fortuna construyendo barcos, lo suyo fueron la harina y los seguros. Los astilleros llegaron más adelante —dijo Edmund—. Fue mi padre el que construyó su primer barco.

Amanda asintió.

—Siga, ¿qué pasó entonces?

—Aquel hombre que había ido a recibirla la llevó hasta la que sería su nueva casa, y no debió ser una visión muy edificante para ella. Era la casa de un hombre, y mi abuelo no era muy delicado que digamos. Me contaron que se salió al porche y se puso a llorar. Lloró durante horas, según los que la vieron, pero cuando se limpió las lágrimas juró que no volvería a hacerlo —dijo Edmund con una sonrisa orgullosa—. Ella fue quien construyó todo esto, Blue Manor era suyo, en realidad. 

Amanda asintió, pero su expresión mostraba que no se sentía satisfecha aún.

—Todavía no me ha dicho por qué la llamaron Blue Manor. 

—Es cierto —dijo el anciano—. Cuando estuvo frente a mi abuelo, Marlena le preguntó por qué la había elegido a ella y él le respondió que nunca había conocido a una mujer que tuviese el pelo negro y unos ojos tan azules como había visto en el retrato. 

Amanda lo miraba con interés, esperando el desenlace.

—Mi abuela no tenía los ojos azules, los había pintado así el retratista para darle un toque exótico —dijo Edmund sonriendo—. Aquel detalle fue el que provocó que mi padre la eligiese. Cuando la nueva casa estuvo terminada, según sus indicaciones, Marlena hizo que pusieran una puerta de color azul, el mismo azul que el retratista había puesto en sus ojos, y llamaron a la propiedad Blue Manor. 




Cuando regresaban ya en sus caballos Amanda iba ensimismada pensando en la historia de los abuelos de Edmund, preguntándose qué clase de vida tuvo Marlena y en lo sola que debió sentirse.

—¿En qué piensa esa cabecita? —preguntó el anciano Edmund acercando su caballo.

—Pensaba en Marlena —reconoció—. En si alguna vez llegarían a amarse ella y Owen.

Edmund sonrió.

—Sorprendentemente, así fue —dijo asintiendo—. Yo tenía seis años cuando ella murió y tengo un vago recuerdo de aquella época. Recuerdo su dulzura y también su risa, cantarina y contagiosa. Mi abuelo la adoraba y cuando ella murió volvió a ser el mismo huraño e insociable que había sido antes de conocerla.

—Vivieron mucho tiempo juntos —dijo Amanda.

—Casi treinta años de felicidad, mi abuelo debería haber sido más agradecido con la vida. Cualquiera de nosotros se habría conformado con la mitad —dijo Edmund con tristeza.

—La maldición —susurró Amanda mirando a Aidan, que iba unos metros adelantado hablando con su hija. 

Un escalofrío la sacudió como si una ráfaga de viento helado se hubiese colado debajo de su ropa.




Capítulo 20




—He conocido a los padres de Joseph. —Amanda acababa de meterse a la cama y Fanny, que recogía sus cosas antes de retirarse, sonrió con timidez—. Están entusiasmados con la boda.

—Sí, son muy buenos conmigo —dijo la joven—. Gracias a ellos empecé a trabajar aquí.

—¿Y ya tenéis fecha? —preguntó Amanda.

—Dentro de tres meses —dijo la joven con una sonrisa nerviosa—. El señor nos deja que la celebremos en la capilla de Blue Manor.

Amanda recordó la pequeña capilla situada en el lado oeste de la casa. Era pequeña y acogedora y le pareció un lugar precioso para celebrar una boda.

—¿Estás nerviosa? —preguntó al ver la expresión de Fanny.

La doncella miró a Amanda con timidez y después de un momento de duda se acercó a ella.

—¿Cómo estar segura de que va a funcionar? —preguntó con timidez.

Amanda le hizo un gesto para que se sentara en la cama, a lo que Fanny se negó.

—Fanny, no estamos en 1800 —dijo sonriendo—. Vamos, estamos las dos solas.

La joven se rindió y se sentó muy despacio y casi en el borde de la cama. 

—No voy a poder ayudarte mucho con tus dudas. Como sabes, no he estado casada —dijo Amanda—. Pero puedes contarme tus miedos, si hay algo que sé hacer es escuchar.

—No hay mucha gente con la que pueda hablar de esto —dijo Fanny turbada.

—Adelante —la animó Amanda—, habla sin miedo.

—Mis padres llevan muchos años casados —empezó a contar con timidez—, pero no creo que se hayan querido nunca. Mi madre es una mujer apocada que siempre se está lamentando de su mala suerte. Tiene un semblante triste y creo que es porque siempre le ha faltado el amor.

—¿Tus padres no se casaron por amor? —preguntó Amanda.

Fanny negó con la cabeza.

—El suyo fue un matrimonio apañado. No eran ningunos niños cuando se casaron y por lo que sé lo hicieron por conveniencia, para no quedarse solos. 

—Eso sucede muchas veces —dijo Amanda—. Es difícil encontrar a una persona que sea realmente afín, y hay situaciones que no le permiten a uno poder elegir la soledad.

Fanny asintió satisfecha al ver que la comprendía tan bien.

—Los veo sentados uno cerca del otro y es como si estuviesen a kilómetros de distancia. No se hablan, no se tocan… —Negó con la cabeza y se mordió el labio. Sus ojos se habían llenado de lágrimas—. Mi madre me dice que el amor no existe, que es un cuento que nos cuentan a las mujeres para hacer con nosotras lo que quieren. 

Amanda cogió una de sus manos y la miró con ternura.

—¿Tú quieres a Joseph? —preguntó.

—Yo creía que sí —dijo—, pero tengo miedo de descubrir que no cuando sea demasiado tarde. 

Amanda pensó un momento antes de responder.

—Te diré lo que yo opino sobre el amor y sobre los hombres —dijo mirándola a los ojos—. Creo que cuando amas a alguien lo sabes, es una certeza que no requiere de palabras para ser expresada. Miras sus manos y las sientes cálidas acariciando tu rostro. No quieres que nada malo le suceda, no soportas la idea de que sufra. Es un sentimiento que te ensancha el pecho e invade cada recoveco de tu cerebro. ¿Y sabes una cosa, Fanny? No hay ninguna certeza en todo eso, porque nadie puede garantizarte que todo eso va a permanecer ahí para siempre. Nadie podrá asegurarte que dentro de diez años sigas deseando sentir sus manos acariciando tu rostro. Pero eso no importa. Lo único que importa es que ahora lo sientes así. El mañana no existe, solo existe hoy y tú sabes qué es lo que quieres hoy, ¿verdad?

Fanny asintió.

—Hoy sí quieres sentir sus manos —dijo Amanda—, y por lo que veo en tus ojos, no solo en tu cara.

Fanny se rio con una risa nerviosa.

—Y puedes estar segura de que esos mismos nervios que te aquejan lo atormentan a él. Y el miedo de no estar a la altura. Y las dudas sobre si será un buen padre. En eso no se diferencian tanto de nosotras.

Fanny miró las suaves manos de Amanda, que seguía agarrando las suyas. En su dedo anular no había marca de haber llevado nunca un anillo. 

—No, no he estado casada —dijo ella dándose cuenta de hacia dónde habían viajado los pensamientos de la doncella—. Mi prometido murió a menos de un mes para nuestra boda.

Fanny se llevó las manos a la boca para ahogar una exclamación.

—Tranquila, ya hace mucho tiempo de aquello —la tranquilizó Amanda.

—Por eso no se ha casado —dijo Fanny, comprendiendo.

—Es posible —reconoció Amanda—. Ese mismo día también murió mi padre, y me dejaron un vacío enorme en el pecho. Pero no estoy negada al amor, si se atreve a acercarse a mí será bien recibido.

Amanda sonrió y Fanny la imitó. 

—No quiero molestarla más —dijo la doncella poniéndose de pie.

—No me molestas, Fanny —respondió ella—, y ahora ya sabes que puedes hablar conmigo cuando lo necesites. 

La doncella la miró agradecida y después de terminar de arreglar sus cosas salió de la habitación. Amanda se quedó mirando hacia la puerta durante un buen rato, aquella conversación la había removido por dentro. Se acurrucó bajo las sábanas y se encogió mirando hacia la ventana. Aquella noche el pasado volvería a visitarla, estaba segura, pero decidió que sus pesadillas la encontrasen despierta esta vez. 







Salió de su habitación con sigilo, escuchando el silencio paseándose por la casa, que a aquellas horas de la madrugada era toda suya. Caminó descalza sobre la alfombra que llevaba hacia la biblioteca, pero al llegar frente a las escaleras tuvo el impulso de volverse y mirar hacia el pasadizo oscuro que llevaba al ala este. Todo se ralentizó, fue como si al pisar en aquel frío suelo el tiempo se volviese denso y viscoso. 

Cuando llegó frente a la primera puerta se detuvo con la mano en el pomo, consciente de que estaba a punto de violar un precepto no escrito, pero grabado con letras invisibles en la frente de todos los que vivían en aquella casa. 

Al empujar la puerta esperó escuchar el lamento chirriante de los goznes que llorarían su atrevimiento alertando a todos. Pero lo que ocurrió fue decepcionante para su mente activa y agitada. Resultó ser uno de esos cuartos auxiliares previstos para la niñera o alguien del servicio a quien se necesitase tener cerca. Una habitación sin personalidad, con muebles básicos y austeros, nada misterioso ni prohibido. 

Mucho más relajada después de aquel baño de realidad mundana, Amanda entró en la siguiente habitación. El cuarto, claramente infantil, había sido desalojado, no había casi muebles y tan solo las paredes decoradas en un tono rosa y malva la hicieron pensar que allí debió dormir Evelyn en el pasado. Se paseó por la estancia y analizó lo que veía con interés. Imaginó que Aidan había permitido que su hija escogiese lo que quería trasladar a su nuevo cuarto y la niña había dejado allí todo lo que no deseaba conservar. Había varios juguetes, ropa en una cajonera y también una cama. 

Salió del cuarto de la niña cerrando la puerta con delicadeza, como si dejase allí dentro a un fantasma durmiente, y siguió hasta la siguiente habitación, que resultó ser un cuarto de juegos. Otra vez papel infantil en las paredes y diversos juguetes para niños. 

Siguió el recorrido y llegó hasta la última habitación de aquel lado. La más grande a juzgar por la distancia que había de una puerta a otra. Al entrar se encontró con la estancia intacta. Allí nadie había retirado ningún mueble, las cortinas estaban echadas y la enorme cama hecha. Los muebles eran clásicos y lujosos y las alfombras tenían llamativos dibujos. Amanda atravesó la habitación y fue hasta la ventana para mirar las vistas, pero se detuvo al ver la cunita entre las sombras. Se estremeció y sintió que una garra le retorcía las entrañas. 

—¿Se puede saber qué hace? 

La voz de Aidan la hizo saltar como si alguien la hubiese golpeado con un látigo. Amanda se volvió hacia él, pero no le salían las palabras. ¿Qué podía decir?

—No se corte —dijo Aidan con agresividad—, puede abrir los armarios si quiere. Ahí sigue la ropa de mi mujer y todas sus pertenencias. ¿Quiere ver las joyas?

Caminó hasta el joyero que descansaba encima de un tocador lacado. Amanda no se movió, acababa de reparar en la fotografía colocada sobre una de las mesillas de noche. En ella se veía una pareja vestida con ropa de tenis. Él abrazaba a la chica, que se reía a carcajadas. Aidan caminó hasta la mesilla, cogió el marco y se lo acercó.

—Claro, usted no había visto a Karen —dijo con tono amargo—. ¿Qué le parece? ¿No es la mujer más bella que haya visto nunca?

Amanda tuvo que reconocer que sí, que era tremendamente hermosa, pero su mirada estaba clavada en el rostro feliz de aquel joven Aidan Ashford. ¿Adónde había ido a parar aquella mirada limpia y brillante de sus ojos? Sin darse cuenta volvió a mirar la cunita.

—Siento no poder mostrarle una fotografía de nuestro hijo —dijo Aidan, cruel—. No tuvimos tiempo de hacerla.

Amanda lo miró dolida.

—No me hable como si esto fuese curiosidad malsana —dijo con tristeza—, no pretendía ser irrespetuosa.

—¿Ah, no? —preguntó él al tiempo que volvía a dejar la fotografía en su sitio—. ¿Y qué pretendía entrando aquí de noche?

Amanda lo miró con fijeza.

—Entenderlo.

—¿Entender el qué?

—Lo que les pasó —dijo con sinceridad.

Aidan empalideció.

—No quiere saberlo —susurró.

—Sí —dijo ella dando un paso hacia él—. Sí quiero, Aidan.

La miró turbado por el modo en que había dicho su nombre.

—Sabe que yo también sé lo que es perder a alguien —susurró—, puedo entender lo que siente.

—¿Crees que puedes? —preguntó él respirando con fuerza, como si el aire le quemase en los pulmones—. ¿De verdad crees que puedes?

Amanda frunció el ceño sin comprender aquella violencia en sus ojos. Aidan la cogió de la mano y la sacó de allí casi a rastras. Al final del pasillo había otra habitación que Amanda no había visto. El pasadizo giraba levemente haciendo chaflán y allí estaba la puerta. Cuando encendió la luz Amanda se encontró en una pequeña habitación, austera y masculina, con el mobiliario básico. 

—Yo dormía aquí aquella noche —dijo Aidan con la voz profunda y una extraña expresión en su rostro. 

Muy despacio y sin decir nada se quitó la bata y la lanzó sobre la cama. Después se sacó la camisa de dormir por encima de la cabeza ante la perpleja mirada de Amanda, que empalideció al ver las cicatrices de su estómago. Aidan la miraba con fijeza esperando que dijese algo, pero ella levantó la mirada de aquellas líneas gruesas que se entrecruzaban como un dibujo macabro y esperó a que continuase.

—Me echó de nuestra habitación —dijo él comprendiendo que ya no había vuelta atrás—. Un mes antes de que naciese nuestro hijo me despertó en plena noche y me dijo que él no quería tenerme cerca, que debía salir de la habitación. 

Trató de sonreír, pero en lugar de eso su rostro se descompuso en una extraña mueca.

—Desde ese momento ya no volvió a comportarse de un modo normal. El servicio la encontraba hablando sola por los pasillos, se levantaba en plena noche y salía de la casa gritando que había fuego…

Amanda lo miraba horrorizada.

—Cuando nació el niño creí que todo volvería a la normalidad. Debí darme cuenta cuando no dejó que volviese a nuestra habitación —dijo Aidan, y con evidente cansancio se sentó en la cama—. Y tampoco supe reaccionar cuando murió nuestro hijo.

Apoyó los codos en sus rodillas y metió los dedos en su pelo, descansando la cabeza en las manos.

—Me desperté la primera vez que me clavó el cuchillo —dijo con la voz ronca—. Ella lo sujetaba con fuerza y antes de que fuese capaz de reaccionar volvió a clavarlo por segunda vez. 

Amanda estaba aterrada y sus ojos se llenaron de lágrimas escuchando aquella terrible narración.

—Conseguí apartarla de mí a pesar del terrible dolor que sentía y la confusión mental en la que me hallaba. Me caí al suelo al intentar levantarme de la cama y cuando me di cuenta ella se había clavado el cuchillo en el cuello y estaba muerta.

Amanda no podía filtrar tanto horror. Se acercó y se arrodilló frente a él para mirarlo a los ojos.

—¿Evelyn sabe algo de esto? —preguntó temblando.

Aidan negó con la cabeza y sus ojos parecían presos de aquella noche.

—No —dijo—. Después de la muerte de su hermano la enviamos a Blue Manor, con Edmund.

Amanda asintió, eso lo sabía. 

—¿Y nadie le ha contado lo que ocurrió aquella noche? —insistió.

Aidan volvió a negar con la cabeza. 

—Está claro que Karen sufría un trastorno mental —dijo Amanda poniéndose de pie.

Aidan asintió. 

—Todo ocurrió a raíz del embarazo —dijo cogiendo la camisa para volver a ponérsela. 

—¿Nunca antes había mostrado síntomas de ese trastorno? 

Aidan negó.

—¿Y en su familia ha habido más casos? —siguió preguntando.

Aidan empalideció.

—¿Crees que puede ser hereditario? —preguntó visiblemente asustado.

Amanda no contestó enseguida, necesitaba pensar bien la respuesta. Aidan la agarró de los hombros obligándola a mirarlo.

—Amanda, responde —dijo entre dientes.

—No lo sé —dijo angustiada—. Tengo que buscar información. Tengo que mirar en los libros de mi padre. Si fuese algo hereditario sabrías de alguien de su familia… ¿Conoces bien a la familia de tu esposa?

Aidan asintió.

—A su hermana la conociste el otro día —dijo.

—¿Tiene más?

—Un hermano que vive en Londres. Y sus padres son de Boston y están perfectamente de salud.

Amanda asintió.

—Eso es buena señal.

—Pero había una tía… —dijo Aidan muy serio. 

Soltó a Amanda y se apartó de ella con preocupación.

—¿Qué pasa con ella? —preguntó impaciente.

—Siempre hablaban de su muerte como un «accidente» —respondió muy serio—. Pero nunca supe qué fue lo que le ocurrió exactamente. Era un tema tabú en la familia, nadie quería hablar de ello.

Se miraron con una cómplice preocupación.  

—¿Me ayudarás? —preguntó él cogiéndola de las manos y con la súplica en los ojos.

Amanda asintió.




Capítulo 21




Edmund miraba a Amanda con escepticismo.

—¿Y tú, Aidan, estás de acuerdo en ese viaje? —preguntó mirando a su nieto.

—Será una experiencia interesante para ella —dijo el interpelado y después le guiñó un ojo a su hija, que sonreía satisfecha.

—Serán solo un par de días —dijo Amanda—, tengo asuntos que resolver y Evelyn me acompañará. Estaremos en la ciudad, no nos vamos a otro estado.

Edmund asintió sin borrar aquella expresión de desconcierto.

—Después me reuniré con ellas e iremos los tres a visitar a Levinia y Ethan a Boston —explicó mencionando a sus suegros—. Hace tiempo que no ven a su nieta y estoy seguro de que se alegrarán de que les hagamos una visita.

—Me parece una excelente idea —dijo el anciano—, si eso sirve para que ellos no nos visiten en mucho tiempo, estoy de acuerdo.

Amanda lo miró sorprendida.

—A mi abuelo no le gusta la familia de mi difunta mujer —dijo Aidan con una pérfida sonrisa—, le resultaban un poco… esnobs.

—¿Un poco? ¡Ja! —exclamó Edmund—. Ya me contarás lo que opinas después de conocerlos, Amanda.

La joven no respondió a aquella provocación y se limitó a encogerse de hombros y mirar a Evelyn.

—Será mejor que empecemos a preparar nuestras cosas, ¿te parece, Evelyn?

La niña se levantó rápidamente, estaba entusiasmada ante la idea de visitar el hospicio, para ella era toda una aventura. Amanda se disculpó con los caballeros y las dos salieron del comedor.

—¿De verdad te parece que esto es una buena idea? —preguntó Edmund cuando se quedaron solos.

—Ayer se lo expliqué todo a Amanda —dijo Aidan muy serio—. Creo que puede ayudarnos.

—¿Todo? ¿Le has dicho…?

—Todo lo necesario —lo interrumpió su nieto.

—Sabes que Amanda está empezando a sentir algo por ti, ¿verdad? —preguntó Edmund muy serio.

Aidan bajó la mirada a su plato e ignoró los escrutadores ojos de su abuelo. El anciano miró hacia la puerta, sentía verdadero afecto por aquella joven y no quería que le hiciesen daño, pero en ese momento lo más importante era Evelyn.




Mientras preparaba las pocas cosas que pensaba llevarse, Amanda no dejaba de darle vueltas a todo lo que había pasado. Era intensamente consciente de la atracción que había entre Aidan y ella. No podía obviar aquel hecho si iba a iniciar aquel extraño viaje emocional con él. Sus confesiones mutuas habían atado un fuerte lazo cuyo nudo apretaba cada vez más una creciente tensión sexual. No podía estar a su lado sin que el corazón se le acelerase y su respiración se volviese tensa y costosa. Observaba sus gestos y cada movimiento de sus manos lo sentía como una caricia en su cuerpo. 

Desde la muerte de Elliot no había sentido nada parecido por ningún otro hombre. Se había llegado a convencer de que nunca volvería a sentirlo. Se sentó en la cama, derrotada, mirando hacia la puerta cerrada. ¿Qué esperaba conseguir? ¿Creía que había alguna posibilidad de que Aidan Ashford quisiera unir su vida a la de ella? ¿De verdad era tan ingenua? 

Alguien llamó a la puerta y, después de que le diese paso, Evelyn entró en la habitación.

—Ven —dijo Amanda haciéndole un gesto para que se sentase a su lado—. ¿Estás contenta?

La niña asintió con una enorme sonrisa y Amanda comprendió que para ella era toda una aventura. 

—Lo vamos a pasar genial —dijo abrazándola con ternura.

Pero mientras lo hacía su cabeza no dejaba de darle vueltas a los inquietantes y verdaderos motivos de aquel viaje.







Julie dejó caer el mandil en el que se secaba las manos y su expresión mostraba a las claras lo poco que esperaba aquella visita.

—¡Amanda! —exclamó antes de correr a abrazarla.

—Querida Julie —respondió su amiga riendo—. ¡Cuántas ganas tenía de veros!

—¿Y quién es esta pequeña? —preguntó su amiga apartándose e inclinándose para mirar a Evelyn a los ojos.

La niña sonrió, silenciosa.

—¡Huy! A alguien se le ha comido la lengua el gato —dijo Julie sonriendo también y dándole un suave pellizco en la mejilla—. ¿Tienes hambre?

Evelyn negó con la cabeza.

—Esta es Evelyn. —La presentó Amanda—. Evelyn, esta es mi amiga Julie, de la que tanto te he hablado.

—Así que has estado hablando de mí —dijo Julie sonriendo—. Espero que todo haya sido bueno. 

—¡Amanda! —gritó Gertru al verla.

Después de las presentaciones, los saludos, las risas y una taza de té llevaron, a Evelyn con los niños. Al principio la niña no se movió del lado de Amanda, a pesar de que Michael y Erna insistieron muchísimo para que jugara con ellos. Pero fue después de que la dejaran por imposible y volvieran a sus actividades cotidianas cuando Evelyn por fin se atrevió a acercarse a ellos. 

Amanda se quedó en la sala durante una hora, atenta a todo lo que ocurría y vigilante respecto a la actitud de Evelyn. Tenía muy presente las palabras de Aidan cuando la llevó a su despacho antes de la partida.

—Eso que tienes que hacer con tu tía no afectará a Evelyn, ¿verdad? ¿No la desatenderás? —dijo Aidan, preocupado.

Amanda negó con la cabeza.

—Por supuesto que no —respondió—. Si Thora quiere hablar conmigo deberá venir al hospicio. No pienso separarme de Evelyn en ningún momento. 

Aidan la miraba con fijeza y su expresión dulce y sosegada la hizo estremecer.

—Te he contado cosas que no he hablado jamás con nadie —dijo—, sin embargo ahí estás tú, guardando tus secretos a buen recaudo. 

—Son cosas que en nada te afectan —dijo ella.

—¿Ah, no? ¿Estás segura? —dijo acercándose a ella.

Amanda no se movió, no quería demostrar lo mucho que la afectaba su cercanía.

—Sé perfectamente que sientes algo por mí —dijo inclinando ligeramente la cabeza.

—Y yo sé que tú sientes algo por mí —dijo ella con rebeldía.

Aidan soltó una carcajada involuntaria. No podía negar que lo había sorprendido, como siempre. La cogió de la cintura y la atrajo hacia él, pero antes de que pudiera besarla Amanda puso una mano sobre sus labios.

—No vas a besarme —dijo.

Él la miró desconcertado y dejó que se apartara.

—¿Qué se supone que me estás ofreciendo? —preguntó mirándolo con franqueza—. ¿Quieres que seamos amantes? 

Aidan no supo qué responder a una pregunta tan directa. 

—¿Vas a cortejarme para que me convierta en tu esposa? —Amanda sonrió con ironía—. ¿Te parece que soy la clase de mujer que se deja seducir por el señor de la casa, con buenas palabras y efectivas caricias? ¿Después de lo que te he contado sobre el hospicio?

—No era mi intención…

—¿Ah, no? ¿Cuál es tu intención entonces? —Seguía retándolo con la mirada, pero también sus gestos mostraban una firme determinación. 

—Siento un fuerte vínculo hacia ti —trató de explicar—. No es solo que te desee, aunque reconozco que me paso las noches pensando en ti. 

—¿Quieres cortejarme? —insistió ella—. ¿Quieres entablar una relación que nos lleve frente al altar? 

Aidan dio un ligero paso atrás demasiado simbólico para ser obviado. Amanda sonrió con cinismo.

—Ya veo —dijo dándose la vuelta para ir hacia la puerta.

—Espera, Amanda —dijo él.

Ella se volvió hacia él muy seria.

—Debemos dejar esto de una vez. Sí, yo también me siento atraída por ti, pero lo importante es que Evelyn vuelva a ser una niña normal. Su futuro depende de ello y no podemos actuar con irresponsabilidad. —Hizo una pausa para que las ideas fraguaran en el cerebro masculino—. Eres su padre, ella debería ser tu prioridad.

«Lo es», había dicho. Amanda observaba a Evelyn sorprendida de la facilidad con la que los otros niños la habían acogido. En especial Michael, que se había autoproclamado su protector, a juzgar por cómo la trataba. Aquella niña vivió una experiencia tan traumática que la había dejado sin voz. Verla jugar y reír con naturalidad despertó en Amanda un sentimiento distinto hacia ella, casi maternal.

Tal y como prometió no se separó de la niña en todo el día. Evelyn participó en las actividades cotidianas del hospicio, pero siempre bajo la atenta mirada de Amanda. Y no fue hasta la noche, cuando todos los niños dormían, que Amanda pudo sentarse con sus amigas para cenar y charlar tranquilamente. 

—Rachel ha estado enferma —dijo Gertru hablando de su hija—, pero ya está recuperada del todo.

—Me alegro —dijo Amanda sonriendo—. He visto que le estás enseñando a bordar. 

—Hemos sacado el hilo de trapos viejos —dijo rápidamente su amiga—, no pienses que estamos derrochando…

Amanda colocó una mano sobre la de Gertru.

—Compraré hilo de colores para que podáis hacerlo bien —dijo con cariño y después volvió a coger el tenedor—. Estas verduras están deliciosas, Julie.

—¿Ya te ha contado que Gustav se le ha declarado? —preguntó Lola.

—¡Lola! —exclamó Julie—. ¡Quería decírselo yo!

—¡Lo siento! —dijo Lola mortificada—. ¡Soy una bocazas!

Amanda las miraba a las dos con los ojos como platos.

—¿En serio? ¿Vais a darme la noticia de esta manera? —dijo riéndose.

—Me llevó a un speakeasy —dijo Julie mordiéndose un labio.

Amanda abrió la boca, pero no encontraba palabras.

—No ha parado de hablar de eso durante un mes —dijo Gertru—, del speakeasy, no de la declaración.

—Es que no imagináis las cosas que vi allí —dijo Julie entusiasmada—. Las mujeres beben tanto como los hombres. ¡Y cómo bailan!

—Yo también estuve en uno —dijo Amanda.

Las otras tres mujeres la miraron sorprendidas.

—¿Tú? —dijo Lola—. ¡No puede ser!

—¡Oye! —exclamó Amanda echándose a reír—. ¿Qué quieres decir?

—Bueno, tú nunca tienes tiempo para divertirte —trató de justificar Lola—. Me parece imposible que hayas encontrado el momento de darte un respiro. 

—Pues ya ves —respondió Amanda un poco molesta.

—No te enfades, Amanda —dijo Lola—, no quería molestarte.

—No, si lo que me molesta es que tienes razón —dijo ella pasando el dedo por la boca de su vaso—. Llevo demasiado tiempo enclaustrada.

Sus tres amigas asintieron, corroborando sus palabras.

—Parece que ese señor Ashford no es tan estirado como parece—dijo Gertru.

Las tres mujeres la miraban con atención esperando que dijese algo al respecto.

—¿Qué? —preguntó intentando parecer indiferente.

—Es guapísimo —dijo Gertru.

—Y riquísimo —añadió Lola.

—Es mi jefe —sentenció Amanda.

—Nadie es perfecto —dijo Gertru encogiéndose de hombros. 




Ya era media noche cuando Gertru y Lola se retiraron a dormir. Amanda y Julie se quedaron tomando un café, necesitaban charlar un rato a solas.

—¿Qué te dijo Thora? —preguntó Amanda.

Julie miró la taza vacía.

—¿Quieres más café? —preguntó.

Amanda asintió y su amiga rellenó las tazas antes de hablar.

—Te sorprenderá cuando la veas —empezó—. Está tan delgada que parece un saco de huesos.

Amanda bebió de su taza sin mostrar emoción alguna.

—Está muy enferma —dijo Julie.

—Aún no me has dicho qué te dijo —dijo Amanda con fría indiferencia.

—Solo que necesitaba hablar contigo antes de… —No fue capaz de repetir sus palabras.

—Ya veo —dijo Amanda, comprendiendo.

—Nunca me has dicho que pasó entre vosotras —dijo Julie cogiéndole una mano—. Tú lo sabes todo de mí, pero no has permitido jamás que me acerque a aquellos días que viviste con ella.

Amanda apartó la mirada y Julie movió la cabeza.

—Si no lo sacas, algún día ese veneno acabará contigo —dijo.

—¿Le mandaste aviso de que viniese mañana? —preguntó Amanda sin dar su brazo a torcer.

Julie asintió.

—Irá a tu casa sobre las doce —respondió—. ¿Dejarás a Evelyn aquí?

—Prometí no separarme de ella, pero no quiero que nos escuche —dijo Amanda preocupada.

—Aquí estará bien —dijo Julie—, yo me quedaré con ella todo el tiempo, si quieres. 

Amanda miró a su amiga.

—Hablaré con ella —dijo—, dejaré que decida.

—Sabes que todo sería más fácil si me abrieras tu corazón, ¿verdad? —dijo Julie.

Amanda la miró a los ojos, sin prevención, sin ocultamiento.

—Si pudiera te lo contaría, Julie, pero no puedo —dijo con sinceridad—. Sabes que eres la persona en la que más confío de este mundo.  

Julie asintió, comprensiva.

—Algún día tendrás que hacerlo —dijo dándose por vencida.

—Lo sé.




Capítulo 22




Amanda deambuló por la casa vacía, acariciando los muebles con los dedos y los recuerdos con sus pensamientos. Cuánto añoraba el buen consejo de su padre. Qué diferente habría sido todo si no hubiese ido aquel día al Banco Morgan. Entró en su despacho y se sentó en el brazo de su sillón, como hacía cuando tenía algo que contarle. Habría querido hablarle, pero no le salían las palabras. 

Cuando entró en su habitación sus ojos fueron directamente al retrato de Elliot. Durante todos aquellos años se había acostumbrado a verlo allí y ya no reparaba apenas en él, pero ahora que llevaba meses lejos de casa, su imagen la llamó a voz en grito desde la mesilla. Se sentó en la cama y cogió el marco entre sus manos. Era el hombre más divertido y guapo que jamás hubiese visto. El pelo rubio y rebelde, unos expresivos ojos cristalinos y los labios más seductores que dibujaban a la perfección su fina ironía. Amanda dibujó con su dedo el perfecto contorno de su rostro y sus ojos se llenaron de lágrimas al darse cuenta de que su recuerdo se alejaba de ella. Casi podía oírle diciendo que era ley de vida, que el tiempo lo cura todo y que hay que dejar ir a los que se marcharon. Abrazó la fotografía durante un tiempo indeterminado, suficiente para conjurar sus fantasmas y decirles adiós. Abrió el cajón de la mesilla y la guardó para siempre. 

Su tía no se presentó. La esperó hasta el mediodía, después cogió su bolso y regresó al hospicio. Se sentía enfadada y preocupada a partes iguales.

—¿Crees que le ha ocurrido algo? —preguntó Julie.

Su amiga le había preparado un café y lo tomaban sentadas en la cocina, mientras en el fogón cocía el guiso que había estado cocinando.

—No tengo ni idea —dijo Amanda decepcionada—. Me da rabia haber montado todo esto para nada.

—Para nada no —dijo Julie sonriendo—. Evelyn está disfrutando muchísimo. Creo que esto le va a ir muy bien.

La expresión de Amanda cambió de repente a otra mucho más alegre.

—Está entusiasmada —dijo—. Cuando le pregunté si quería venir conmigo me dijo que no con tanta vehemencia que se le cayeron las horquillas del pelo. Y cuando he vuelto he ido a verla, estaba jugando con Michael y me ha hecho gestos de súplica para que los dejase un rato más.

—Ha hecho muy buenas migas con Michael —dijo Julie—, la ha acogido bajo su protección y no se separa de ella. 

Amanda se echó a reír.

—¡Menudo trasto ha escogido! —dijo.

—Puedes ir hasta la carnicería, Gustav estará encantado de dejarte llamar a tu tía —dijo Julie poniéndose seria.

Amanda negó con la cabeza.

—No —dijo rotunda—. Es ella la que quería verme, yo no tengo el más mínimo interés.

—Está bien —dijo su amiga aceptando.

—Además, esta tarde nos marchamos a Boston —dijo Amanda—. El padre de Evelyn nos recogerá a las cuatro para ir a casa de sus abuelos.

—A Boston…

—Sí, a Boston —dijo Amanda con desagrado—. No voy a ir a ver a Thora, si es lo que estás pensando. Juré que no volvería a poner los pies en aquella casa. Solo de pensarlo me dan escalofríos.

—Evelyn quiere una galleta.

Michael y la niña habían entrado en la cocina y estaban parados mirando a las dos mujeres con inocente expresión. Amanda sonrió al ver que el niño llevaba a Evelyn de la mano y la expresión de felicidad en el rostro de la niña.

—Así que es Evelyn la que quiere una galleta… —dijo guiñándole un ojo a Julie—. Ven Evelyn, te daré una. 

La niña miró a Michael sin soltarse. El niño asintió y le indicó que fuese a buscarla, a lo que Evelyn obedeció como un cachorrillo. Amanda le dio la galleta y la niña la sujetó en la mano, pero no se la comió. En lugar de eso volvió a donde estaba su amigo y se la ofreció.

—No, Evelyn, eres tú la que quieres la galleta —dijo él muy serio, pero mirando de soslayo a las dos mujeres que contemplaban la escena, divertidas.  

Evelyn partió la galleta en dos y le dio un trozo a Michael. El niño miró a Julie y Amanda y esperó hasta que estas asintieron antes de cogerla.

—Gracias, Evelyn —dijo y a continuación se metió su trozo en la boca y se marcharon juntos de la cocina.

—Este niño es demasiado espabilado —dijo Amanda.

—No lo sabes tú bien —confirmó Julie. 







—Evelyn, ¿te gusta el guiso de Julie? —preguntó Amanda antes de sentarse a comer.

La niña asintió con la boca llena y una expresión de placer.

Amanda sonrió y fue a sentarse con sus amigas. 

—Tienes que darme la receta —dijo mirando a Julie—, se la daré a la cocinera de Aidan Ashford, estoy segura de que a Edmund le encantaría tu guiso. 

—No quiero molestaros —dijo Gustav entrando en la cocina de repente. 

—¡Gustav! —dijo Julie sorprendida—. ¿Qué haces aquí a estas horas? ¿Te pongo un plato?

—No, no —se apresuró a decir Gustav—, estoy comiendo con mi padre. He venido corriendo porque han llamado de parte de tu tía, Amanda.

Las tres mujeres miraron a su amiga, que lentamente dejaba la cuchara de nuevo en su plato.

—Era una enfermera —explicó Gustav muy serio—. Al parecer tu tía está muy grave, no ha podido acudir a la cita que tenía contigo. Según me ha dicho intentó levantarse de la cama, pero no fue capaz de llegar hasta la puerta.

Amanda lo miraba muy seria, su cara se había convertido en una máscara impenetrable.

—Te pide que vayas a visitarla. —Gustav se sentía incómodo por tener que dar aquel mensaje, y la expresión del rostro de Amanda se lo hacía mucho más difícil—. Cuanto antes.

Julie miró a su amiga interrogadoramente.

—Gracias, Gustav —dijo Amanda—, y perdona por haber tenido que interrumpir tu comida para traerme este mensaje. Vuelve con tu padre.

El hombre asintió y salió de allí sin esperar más indicaciones. Los niños comían indiferentes y sus amigas no se atrevían a decir nada. Fue Evelyn quien se levantó de su asiento y fue hasta ella. Cuando Amanda sintió la pequeña manita sobre su hombro se volvió hacia ella con los ojos llenos de lágrimas. 







—Este es el señor Ashford —dijo Amanda terminando con las presentaciones.

Aidan saludó a las tres mujeres, que no podían disimular su nerviosismo por tan ilustre visita.

—Las felicito por la tarea que hacen aquí —dijo con sincera admiración.

Evelyn corrió a abrazar a su padre y este la cogió en sus brazos y la elevó para besarla.

—¡Vaya! Parece que alguien está muy contenta —dijo mirando su rostro sonriente.

La niña asintió sin borrar aquella preciosa sonrisa de sus labios y después señaló a un muchacho con el ceño fruncido y a una niña con trenzas que la habían acompañado hasta la puerta de la sala. 

—¿Son tus amigos? —preguntó Aidan bajándola al suelo.

Evelyn asintió y cogió a su padre de la mano para llevarlo hasta ellos.

—Hola, soy Aidan —dijo ofreciéndole la mano a Michael—, el padre de Evelyn.

El niño estrechó la mano del hombre sin borrar aquella arruga de su entrecejo.

—Hola, señor —dijo con evidente malhumor—. Yo soy Michael y esta es Erna.

Aidan saludó a la niña y sonrió ligeramente al adivinar el motivo del enfado del niño por el modo en el que miraba a Evelyn a cada momento.

—Parece que habéis hecho muy buenas migas los tres —dijo tratando de sonar natural—. Estoy seguro de que a Evelyn le encantaría invitaros a nuestra casa, a pasar un fin de semana. 

El niño lo miró asustado mientras que a Erna se le iluminó el rostro.

—¿Te gustaría que fuésemos a visitarte algún día? —preguntó la niña a su amiga.

Evelyn asintió dando saltitos de alegría.

—Señorita Amanda, ¿nos dejará visitarlos? —preguntó la niña acercándose Amanda.

—Por supuesto, Erna, claro que sí —dijo con una gran sonrisa.

—Pues iremos. —La niña volvió junto a sus amigos—. ¿Verdad, Michael?

El niño tenía una expresión extraña, una mezcla de temor e ilusión que mezclados provocaban la risa de los adultos.

—Yo nunca he salido de aquí —dijo huraño bajando la mirada a sus raídos zapatos.

Aidan se agachó delante de él e hizo que lo mirase a los ojos.

—Pues ya es hora de que veas lo que hay ahí fuera —dijo—. Algún día tendrás que salir a conquistar el mundo.

Michael lo miró sorprendido.

—¿Te gustan los piratas, Michael? —preguntó Aidan.

El niño se encogió de hombros.

—No sé nada de piratas —respondió.

Aidan se volvió a su hija y sonrió.

—Me parece que te van a gustar mucho —dijo volviéndose de nuevo a Michael—, y Evelyn tiene un montón de dibujos que enseñarte. 







Evelyn se quedó dormida apoyada en el brazo de Amanda en el tren camino de Boston. Aidan Ashford contemplaba la estampa de la mujer y la niña con un cálido sentimiento en su corazón. 

—Parece que está cansada —dijo cuando sus ojos se cruzaron con los de Amanda.

—No ha parado ni un momento —respondió ella sonriendo—. Ha disfrutado muchísimo.

Aidan asintió.

—Debo reconocer que tenías razón —dijo sincero—, este viaje le ha sentado muy bien.

Amanda miró por la ventanilla, el traqueteo del tren resultaba relajante. 

—¿Pudiste hablar con… Thora? —preguntó Aidan.

Amanda volvió a mirarlo y negó con la cabeza antes de responder.

—No se presentó —dijo—. Al parecer está gravemente enferma.

—Vaya —dijo él con preocupación—, lo siento.

Ella se encogió de hombros como si aquello no le importase lo más mínimo y Aidan aprovechó que volvía a mirar por la ventana para escudriñar su expresión.

—¿No tienes curiosidad por saber qué quería decirte? —preguntó.

—Hace mucho tiempo que aprendí a controlar mi curiosidad —dijo ella sin mirarlo.

Durante unos minutos ninguno dijo nada y se dedicaron cada uno a sus pensamientos. 

—Amanda. —Aidan llamó su atención—. Debo prevenirte sobre mi suegra.

La joven asintió.

—Es una mujer un poco… cáustica —dijo después de buscar la palabra más adecuada—. Ya conociste a Cynthia, y se parece mucho a su madre. 

Amanda sonrió sin humor.

—Quizá hubiese sido buena idea que me alojase en un hotel —dijo.

Aidan sonrió.

—¿Y dejarnos solos en aquella casa? —preguntó con cara de falso horror—. No sabía que nos tenías en tan poco aprecio. 

Amanda sonrió mirando a su alrededor. Esperaba que no hubiese en aquel tren ningún conocido de la familia Stead.

—Creo, por nuestro bien —dijo Aidan—, que cuando estemos frente a mi suegra debemos hablarnos de usted. No es una persona muy cercana, te lo aseguro.

—Ya lo había pensado —dijo ella sin dejar de sonreír.

—Debe resultarte incomprensible que quisiera emparentar con esa familia teniendo la opinión que tengo, ¿verdad? —dijo él divertido.

—Supongo que Karen era la oveja negra —dijo Amanda sin darse cuenta.

Evelyn dio un respingo y se incorporó rápidamente como si hubiese sufrido un sobresalto. Miró a su padre, luego a la señorita Middleton y después a su alrededor como si buscase a alguien. Amanda la cogió por los hombros y la acercó a ella con suavidad.

—Tranquila, estabas dormida —dijo como si aquello explicase el sobresalto. 

Amanda miró a Aidan disculpándose con la mirada por haber mencionado aquel nombre.  







Capítulo 23




—¡Aidan! ¡Qué alegría!

Victoria Stead se apresuró a acercarse a su yerno y a su nieta con demasiado entusiasmo a ojos de Amanda, a la que la situación le pareció algo forzada. No pudo evitar analizarla. Era una mujer delgada, de mirada penetrante y expresión tensa. Cuidaba su aspecto hasta en el más mínimo detalle y parecía la clase de persona que no tolera que los demás no hagan lo mismo. 

—Esta es Amanda Middleton —la presentó Aidan después de los saludos familiares—, es la… institutriz de Evelyn.

—¡Oh, sí! —La señora Stead la miró de arriba abajo con muy poco tacto—. Cynthia ya nos habló de eso, ¿verdad, Mason?

Mason Stead se acercó sin demasiado interés.

—¿Qué hay, Aidan? Hola, Evelyn. Has crecido —dijo a modo de saludo, ignorando por completo a Amanda.

—Pero venid a sentaros —dijo Victoria caminando hacia los sofás—. He hecho que os preparen vuestras habitaciones. La señorita Middleton ocupará la de Sally, está fuera visitando a unos parientes.

Por la cara que puso Aidan, Amanda dedujo que Sally debía ser una criada. Se aguantó la risa que le provocaba toda aquella situación, la señora Stead se esforzaba tanto en ser antipática que le resultaba divertido.

—Amanda es mi invitada —dijo Aidan, al que no parecía divertirle la situación—. Os agradecería que la trataseis como tal.

—Estaré perfectamente en la habitación de Sally —dijo Amanda rápidamente—, siempre que a Sally no le moleste, claro está.

Amanda sonrió a Evelyn con mirada cómplice.

—Estoy segura de que la señorita Middleton no esperaría que la alojásemos en una de las habitaciones de la familia —dijo Victoria con una exquisita dicción y un tono de voz neutro—. No querrás que se sienta incómoda, obligándola a ocupar un lugar que no le corresponde, querido. 

Amanda vio cómo se marcaba la mandíbula de Aidan y temió que aquella conversación acabase de forma abrupta. 

—Tienen una casa preciosa —dijo.

Victoria la miró levantando una ceja e hizo un gesto con la cabeza dando a entender que le parecía un comentario muy adecuado. 

—Gracias, estamos muy orgullosos de ella —dijo apartando la mirada rápidamente hacia su yerno—. Hemos invitado a unos amigos a cenar para que puedan saludarte. Hace ya casi un año de la última vez que viniste a vernos. 

—Ayer estuve en el club con Riley Treble y me preguntó por ti —dijo Mason ofreciéndole a Aidan una copa de vino.

—Su hija Rachel ha vuelto de Europa —añadió Victoria con una sonrisa—. Estoy segura de que la encontrarás muy cambiada.

Aidan miró a Evelyn y sonrió, cómplice.

—Será una visita muy corta —dijo—, pensaba que pasaríamos estos dos días en familia…

—Claro, Aidan, claro —dijo Victoria—, pero los amigos también son como de la familia. Tranquilo, tan solo hemos invitado a los Treble, los Frampton, los Mendham y las señoritas Vicary. 

«Casualmente todos tienen hijas en edad casadera», se dijo Aidan. 

—La señorita Middleton podrá encargarse de Evelyn y cuando la niña se acueste la dejaremos que descanse —dijo Victoria mirando a Amanda.

—Muy considerada, gracias —dijo Amanda con una expresión entre divertida y molesta.

Aidan miró a su hija, la niña estaba de lo más incómoda allí y más después de pasarlo tan bien en el hospicio.

—Evelyn, ¿por qué no llevas a la señorita Middleton a ver los jardines de la casa? Estoy seguro de que le gustaría mucho —dijo acariciándole el pelo.

La niña se puso de pie y haciendo una ligera inclinación para despedirse cogió a Amanda de la mano y las dos salieron del salón. Aidan se volvió de nuevo a sus suegros.

—He venido para que me habléis de algo —dijo preparándoles antes de abordar el tema.

Victoria y Mason se miraron desconcertados, pensaban que aquella era una visita familiar. El padre de Karen fue a sentarse junto a su esposa, frente a Aidan. 

—Quiero que me contéis qué le ocurrió a la tía Annette.

Mason Stead miró a su yerno como si hubiese mentado al Diablo en la casa de Dios.

—¿A qué viene esa pregunta ahora? —dijo con mala cara.

—La señorita Middleton no es una institutriz, está en casa para intentar ayudar a Evelyn a recuperar el habla —explicó.

Victoria levantó una ceja con desprecio, pero no dijo nada.

—Mi hija necesita ayuda, no puedo permitir que la situación se quede así para siempre y haré todo lo que esté en mi mano para solucionar el problema. 

—¿Y eso qué tiene que ver con mi hermana? —preguntó Mason, que seguía molesto.

—Lo que hizo Karen fue una muestra de locura evidente —dijo Aidan sin rodeos.

—¿De qué estás hablando? —se escandalizó Victoria—. Mi hija estaba trastornada por la muerte de su bebé, solo eso.

—Tu hija me acuchilló varias veces y luego se clavó el cuchillo en el cuello —dijo Aidan con rudeza.

Victoria se tapó la boca, horrorizada de que mencionase un tema del que jamás se hablaba en aquella casa. 

—Sigo sin ver qué relación puede tener eso con Annette —dijo Mason, que ahora ya estaba visiblemente enfadado por el comportamiento de su yerno.

—No os enfadéis, no pretendo ofenderos, pero necesito saber si hay antecedentes en la familia de trastornos… mentales —dijo Aidan tratando de sonar lo menos dañino posible.

—¿Crees que mi hija estaba loca? —Victoria dio una palmada en el asiento del sofá—. Pero ¿cómo puedes preguntarnos algo así? ¡Estás muy cambiado, Aidan! ¿Es esa mujer? ¿Te está metiendo ideas extrañas en la cabeza?

—Victoria, no pierdas los nervios —dijo Aidan tratando de sonar conciliador—. Solo necesito saber si lo que le ocurrió a Karen fue algo que pudo heredar de Annette, porque de ser así, el problema de Evelyn podría agravarse. 

—Lo entiendo —dijo Mason de pronto más sereno—, entiendo lo que te preocupa. Puedes estar tranquilo, mi hermana no estaba loca. Lo que ocurrió con Annette fue un terrible y desgraciado accidente del que jamás se habla en esta familia porque fue demasiado espantoso. 

—No puedes obligarle a contártelo —dijo Victoria mirando a Aidan con enfado.

—No pasa nada, Vicky, es lo justo —dijo Mason asintiendo—. Yo era un crío estúpido y me subí al tejado por contradecir a mi ama, que me lo había prohibido. Una vez allí arriba me entró miedo y no podía moverme para volver a bajar. Mi hermana subió para ayudarme y se cayó rompiéndose el cuello en la caída. 

Aidan asintió consternado por haber tenido que hacerle recordar un suceso tan terrible.

—Lo siento mucho, Mason, espero que sepas perdonarme —dijo.

—No hay nada que perdonar —respondió su suegro—. Has sufrido mucho y entiendo tu preocupación por esa niña. Nosotros nunca imaginamos que Karen…

—Mi hija era una niña maravillosa —dijo Victoria con los ojos llenos de lágrimas—, ¡y te adoraba!

Aidan asintió sin dejar de mirar a su suegra a los ojos.

—¿Tuvisteis alguna queja de mí? —preguntó—. ¿Creéis que lo que hizo fue por mi culpa?

Victoria negó con la cabeza muy despacio.

—No, hijo —dijo sincera—. Sabemos que fuiste un marido ejemplar y que no merecías lo que te hizo. Pero sigo sin comprender qué ocurrió. No puedo pensar en ello, me altera los nervios.

Aidan asintió.

—Te comprendo muy bien —dijo—, a mí me ocurre cada día, porque yo sí tengo que pensar en ello, tengo que encontrar respuestas para continuar con mi vida. Y tengo que ayudar a mi hija. 

—Debes encontrar a una buena mujer que pueda ser tu esposa —dijo Victoria.

Aidan negó con la cabeza.

—No mientras Evelyn siga así —dijo con rotundidad—. Mi hija es lo primero para mí.

Mason asintió mirándolo con afecto.

—Eres un gran hombre, Aidan —dijo.







—Es una flor preciosa —dijo Amanda agachándose frente a los narcisos—. ¿Conoces la leyenda que le da nombre?

La niña, agachada a su lado, negó con la cabeza. 

—Sentémonos ahí —dijo Amanda señalando un banco de piedra.

Las dos caminaron hasta el banco, desde el que podían seguir contemplando el macizo de flores amarillas que habían plantado.

—La diosa Hera, esposa de Zeus, sentía celos de Eco, una joven ninfa cuya voz era capaz de pronunciar las palabras más bellas jamás dichas y encandilar así a cualquiera que la escuchara. Zeus no era inmune a esa bella voz y por eso Hera decidió maldecir a Eco, haciendo que la joven ninfa perdiese la capacidad de hablar. Desde ese momento Eco solo pudo repetir la última palabra que dijese aquel con quien estuviese conversando. 

Evelyn movió la cabeza mostrando su desaprobación y Amanda sonrió para tranquilizarla.

—No olvides que solo es una leyenda —dijo.

La niña asintió sonriendo también.

—Narciso era el muchacho más bello que jamás haya existido, pero también el más vanidoso y egoísta. Aun así, Eco estaba perdidamente enamorada de él y quería declararle su amor. —Amanda hizo un gesto de impotencia y la niña señaló su garganta—. Intentó hablar con él, pero ya sabemos lo que pasó, tan solo podía repetir las últimas palabras que él decía y de ese modo no era posible decirle cuánto lo amaba. Pero Eco era una ninfa del bosque y supo lograr que su compañero el viento y sus amigas las hojas la ayudaran susurrándole a Narciso lo que sentía. 

Evelyn hizo un gesto adelantándose a la tragedia.

—Veo que ya ves hacia dónde voy —dijo Amanda asintiendo—. Narciso no solo no sentía lo mismo por ella, sino que se rio solo de pensarlo. Él era el más guapo de todo el Olimpo y ella era una pobre ninfa muda. ¿Cómo se atrevía siquiera a pensar en él?

Evelyn movió la cabeza con tristeza.

—La despreció y la echó de su lado sin compasión.

Evelyn hizo gestos para demostrarle a Amanda que pensaba que Narciso era bello por fuera, pero horrible por dentro.

—Sí, Evelyn, Narciso era un ser egoísta y superficial que juzgaba a los demás por una belleza que solo valoraba comparándola con la suya propia. Eco debería haber sido más lista y no haberse fijado en alguien que lo mereciese tan poco.

Evelyn asintió con entusiasmo.

—Pero no fue así —siguió Amanda—, en lugar de eso Eco se perdió en el bosque llorando a todas horas hasta que la tristeza le robó todas sus fuerzas. Antes de morir en una cueva rezó a la diosa Némesis y le pidió venganza a cambio de donarle su voz a las montañas. Y Némesis la escuchó y acepto el trato. Cuando Eco murió, Némesis lanzó una maldición sobre Narciso conjurándolo a enamorarse de su propio reflejo. Así, cuando Narciso se inclinó sobre el río Estigia para refrescarse y vio su reflejo en el agua se enamoró perdidamente. Se inclinó para abrazar aquella imagen y se cayó. ¿A qué no imaginas lo que le ocurrió? —Evelyn se llevó la mano a la boca asustada y Amanda asintió—. ¿Ves por qué es necesario saber nadar? Si Narciso hubiese sabido no se habría ahogado.

La niña asintió y señaló las flores porque aún no comprendía el porqué del nombre.

—En la orilla de aquel río nació una nueva flor de una enorme belleza a la que llamaron Narciso.

Evelyn asintió y miró las flores con otros ojos.

—No culpes a las flores de llevar su nombre, ellas no lo eligieron —dijo Amanda—. Esta leyenda te enseña que la belleza es algo superficial si no está acompañada de un interior igualmente hermoso. Como tú, que eres bella por dentro y por fuera.

Evelyn sonrió a Amanda y se abrazó a ella con enorme cariño. 




Capítulo 24




Amanda entró en el salón con timidez y aquel molesto y cortante sentimiento de estar fuera de lugar. No era la primera vez que asistía a reuniones como aquella, hubo una época en la que formaban parte de su rutina veraniega. Boston era una ciudad bien conocida para ella en otro tiempo, aunque de eso hacía ya unos cuantos años. Por suerte aquella reunión que había organizado Victoria Stead era tan solo para unos cuantos amigos y entre ellos, después de observar detenidamente cada una de sus caras, no encontró a ningún conocido. 

Brigitte, la hija de Ruth y Ted Frampton, se acercó a ella visiblemente aburrida.

—No soporto estas fiestas —dijo sujetando su copa de champán con indolencia—, no entiendo por qué se empeñan en arrastrarme con ellos.

Amanda no se atrevió a decir nada y tan solo la miró con simpatía.

—Soy Brigitte —dijo la joven recordándole su nombre.

—Lo sé —dijo Amanda.

—Yo nunca recuerdo los nombres de la gente —dijo sonriendo—, el tuyo es fácil porque eres la única que no conocía.  

Brigitte se recostó en el respaldo y miró a su alrededor bebiendo de su copa.

—Mis amigos iban esta noche al Stone Club —dijo con expresión de disgusto.

—Los compromisos familiares pueden ser muy engorrosos —dijo Amanda.

—¿Engorrosos? —Brigitte se incorporó acercándose a ella para poder bajar el tono—. ¿Sabes para qué nos han traído a las tres nuestros padres?

Amanda miró a las otras dos jóvenes. Melissa Treble charlaba con Aidan, mientras Grace Mendhan tocaba el piano para deleite de su madre, que no dejaba de hacer observaciones sobre lo delicada y dulce que era su hija. 

—Nos han traído para que Aidan Ashford elija —susurró Brigitte—, como si fuésemos ganado en una feria. 

Amanda no pudo evitar sonreír ante aquel comentario.

—¿Te hace gracia? —dijo Brigitte con humor—, pues no tienen ninguna. Aidan me parece un hombre guapísimo y sin duda es un buen partido, ¡pero es diez años mayor que yo! A mí me gustan un poquito menos… mayores.

Amanda se rio ahora con disimulo para no delatarla frente a los demás. 

—Él es perfecto para alguien… como tú —dijo la joven.

Amanda sintió que se enervaba su espalda y trató de no variar un ápice su expresión. 

—Y está claro que él piensa lo mismo, porque desde que has entrado en la habitación no ha dejado de mirarte —siguió Brigitte—. ¿Es verdad lo que dicen?

Amanda miró a la joven sin comprender la pregunta.

—¿A qué te refieres?

—¿Su mujer se volvió loca? —preguntó Brigitte.

Amanda la miró reprobadoramente.

—Ya sé que no es una pregunta muy correcta, pero estoy segura de que tú sabes la respuesta —insistió la joven.

Amanda negó con la cabeza.

—Como comprenderás, aunque la supiese no podría hablar de ello contigo —dijo—. Eso pertenece a la vida privada de otra persona.

Brigitte se encogió de hombros.

—No pasa nada, solo lo he preguntado para entretenerme —dijo—. Cada vez que pienso que mis amigos están en el Stone mientras yo estoy aquí…

—Tranquila, tendrás muchas más noches para divertirte —dijo Amanda—. Tómatelo como un favor que haces a tus padres.

—Es exactamente eso —dijo la joven arrugando la nariz—, y espero que no haya muchos viudos solitarios y ricos a los que ofrecerles su hija.

Brigitte se levantó mostrándole su copa vacía.

—Voy a por más champán, ¿quieres que te traiga algo? —preguntó.

Amanda negó con la cabeza y la vio caminar hacia el camarero que llevaba la bandeja con las copas. 

—Señorita Middleton —dijo Rachel acercándose a ella—, parece usted aburrida.

—Siento dar esa imagen —dijo Amanda—, porque no es así. Soy una persona con poca capacidad para el aburrimiento.

Rachel Treble se sentó junto a ella y cruzó las piernas de un modo tremendamente sensual dejando que la brillante y fresca falda de su vestido se deslizase y mostrase una considerable porción de su piel.

—Aidan no habla más que de su hija y de usted —dijo con una taimada sonrisa—. Así que me he dicho, Rachel, debes conocer a esa señorita Middleton.

Amanda sonrió con cordialidad, aunque podía sentir los cuchillos danzando a su alrededor.

—Según Aidan está usted haciendo un excelente trabajo con su hija —dijo—. ¿Ya ha descubierto por qué se quedó muda?

—No está muda —dijo Amanda mirándola muy seria—, tiene sus capacidades comunicativas perfectamente sanas. 

—Pero no habla —insistió Rachel—. ¿Quiere decir que es algo mental?

Amanda comprendió que acababa de cometer un error y se esforzó en pensar rápido.

—Lo que quiero decir es que un potente susto o sobresalto puede causarnos trastornos motores —dijo—. Conozco personas que han dejado de andar tras un sobresalto grave. Eso no significa que no puedan volver a hacerlo. Una persona muda jamás podrá hablar. Evelyn sí. 

Rachel asintió como si comprendiese y le importase lo más mínimo lo que le estaba contando.

—¿Y usted no está casada? —preguntó.

Amanda se relajó al ver que Evelyn ya no era objeto de su atención.

—No, no lo estoy —respondió.

—Pero aún no habrá descartado la posibilidad de encontrar marido, supongo.

—No es un tema que me preocupe —dijo Amanda con timidez.

—Pero entonces no podrá tener hijos…

Amanda empalideció sin poder controlarlo y Rachel la miró entrecerrando los ojos.

—Claro, por eso se cuida de los hijos de otros… —dijo pensativa. Y al ver que Amanda no decía nada se tapó la boca como si algo la hubiese sorprendido—. ¡Oh! Disculpe, ¿la he molestado? ¡Qué poco tacto! Seguro que le gustaría casarse y tener hijos, pero ¿qué hombre se casaría con una mujer que no va a darle descendencia? ¿De verdad es tan mayor como para no poder tener hijos?

—No soy una anciana —dijo Amanda tratando de controlar el temblor de su voz.

—Oh, no, por supuesto. Discúlpeme, supongo que tener tan solo veinte años te hace ver a los demás como auténticos ancianos —dijo Rachel riendo.

—Pues debes pensar que yo soy un carcamal —dijo Aidan, que se había acercado a ellas con sigilo—. He cumplido los treinta y cuatro, así que desde hoy te consideraré como una criatura un poco mayor que mi hija.

La risa de la joven se congeló en sus labios.

—No quise decir…

—Lo siento, pero no hay nada que pueda borrar de mi mente tus palabras —dijo Aidan—, desde ahora me consideraré un auténtico anciano siempre que esté a tu lado, lo cual no es muy gratificante. 

Rachel se disculpó con una torpe excusa y se alejó de ellos. Aidan miró a Amanda con una enorme sonrisa.

—Siento que tengas que pasar por esto —dijo sentándose a su lado—. La verdad es que me está pasando algo muy curioso esta noche. Tengo la impresión de estar en un lugar extraño y desconocido. Es como si mi vida de antes estuviese desvaneciéndose.

—Entiendo lo que dices —dijo Amanda bajando la voz para que nadie se percatase de que se tuteaban.

—Espero que no te hayan molestado demasiado —dijo mirándola con sincera preocupación.

—No te preocupes —respondió ella.

—Me pareció que Rachel te había dicho algo que te hirió profundamente.

Amanda apartó la mirada mostrándole su perfil y Aidan observó cada porción de piel de su rostro dibujándola en su cabeza con tinta indeleble. 

—Mañana volveremos a casa.

Lo dijo de un modo que hizo que Amanda volviese a mirarlo, pero esta vez sus ojos se encontraron y la intensidad que había en aquella mirada los golpeó a ambos sacudiéndolos por dentro.

—Cuando volvamos hablaremos seriamente —dijo él a modo de promesa.

Amanda asintió aceptando el reto.

—No quiero que hagas planes hasta que los dos hayamos hablado —dijo.

—Va a ser difícil que puedas evitar lo que tengo en mente ahora mismo —dijo él con la voz ronca y una mirada encendida. 

Amanda se sonrojó involuntariamente y bajó la cabeza. No quería que nadie se diese cuenta de lo que estaba pasando entre ellos.

—Será mejor que vuelvas con tus invitados —dijo mirándose las manos—, después de todo esta reunión se ha convocado por ti.

—Me iré para contentarte, pero tú eres la persona con la que quiero estar ahora mismo —dijo Aidan rompiendo las reglas. 

Se levantó y se alejó de ella dejándola sola y temblando. Después de unos minutos en los que se aseguró de que nadie se fijaba en ella, se levantó y se dirigió a la terraza. Necesitaba estirar las piernas y, sobre todo, necesitaba aire fresco. 

Bajó las escaleras de piedra y caminó hacia el lago que había visto desde la ventana de su habitación. El suelo de gravilla chisporroteaba con sus pisadas y el fresco aire de la noche enfrió sus mejillas y su pecho encendido haciéndola sonreír. La luna llena proporcionaba una luz acerada que iluminaba las copas de los árboles y caía en el agua con brillos plateados. Estuvo durante un buen rato paseando mientras su mente elucubraba sueños y pesadillas que se entremezclaban sin concierto.

Escuchó que alguien se acercaba con pasos rápidos y decididos y su corazón se aceleró. No quería volverse y descubrir que no era él, así que permaneció inmóvil y expectante.

—¿Me esperabas? 

Amanda se volvió hacia él y lo miró con tal intensidad que Aidan se vio completamente desarmado. Sin decir nada le rodeó el cuello con los brazos y lo besó con ansia. El hombre emitió un gemido que ella atrapó con sus labios. Aidan la cogió de la cintura y la atrajo hacia él con fuerza al tiempo que separaba su labio inferior mordiéndolo con suavidad. Amanda utilizó su lengua para abrirse camino entre sus dientes y sus bocas quedaron selladas. Aumentó la pasión de aquel beso hasta hacerlos enloquecer. Aidan sentía una presión insoportable dentro de sus pantalones y a Amanda le ardía el fuego en las entrañas. Él colocó una mano sobre uno de sus pechos y ella sintió cómo se endurecían sus pezones pugnando por librarse de la tela que los separaba de su contacto. Apenas podía pensar con claridad, tan solo quería estar con él. Su corazón latía desbocado cuando sus manos consiguieron meterse bajo la camisa masculina. Sintió el contacto del tronco del árbol en su espalda sin que se hubiese percatado de que la empujaba hacia él. Aidan levantó una de sus piernas haciendo que el vestido se apartase como una ola e introdujo su mano bajo la suave tela de su ropa interior, sin dejar de besarla con tanta urgencia que parecía querer devorarla. Amanda lo imitó en introdujo su mano dentro del pantalón masculino buscando el objeto de su deseo. Cuando Aidan sintió el contacto de sus dedos rodeando su miembro erecto gimió dentro de su boca casi con dolor. Ansiaba con delirio aquel contacto y su cerebro iba a estallar de deseo si seguía posponiendo el momento. Se separó un instante y la miró con mirada líquida y una intensidad capaz de desarmar a un ejército.

—Voy a poseerte —dijo entre dientes—, puedes pararme ahora, pero ¡por Dios! te suplico que no lo hagas.

Amanda apretó en su mano el miembro masculino y sin apartar los ojos de los suyos lo guio hasta que chocó con su sexo. Aidan empujó con suavidad y se introdujo lentamente sin dejar de mirarla, sujetando su pierna para mantenerla en esa postura. Ella se agarró a él para contener las embestidas sin perder el equilibrio, recibiéndolo con intensidad y con el cuerpo enardecido. Él volvió a besarla y al introducir su lengua en la boca femenina esta la capturó con sus labios provocando una contracción en su pene. Aidan jadeó y sus movimientos se hicieron cada vez más rápidos sin que Amanda pudiese contener sus gemidos. Se agarró a su pelo, totalmente descontrolada, y echó la cabeza atrás al tiempo que las contracciones de su vagina oprimían el miembro henchido, que explotó sin más resistencia derramándose por completo dentro de ella. 




Capítulo 25




Amanda entró en el saloncito en el que la esperaba Victoria Stead. Ya tenían las maletas preparadas y se marchaban después de la comida. La suegra de Aidan mandó a una de sus doncellas a buscarla mientras jugaba con Evelyn en el jardín.

—¿Deseaba verme? —preguntó solícita.

—Sí, pero siéntese, por favor —dijo Victoria desde su sobria butaca.

Amanda pensó que allí sentada parecía una reina en su trono. Aquella mujer la intimidaba, tenía un porte agresivamente elegante que hacía que cualquier mujer que se colocase a su lado pareciese burda y simple. 

—¿Por qué no me dijo que era pariente de Thora Middleton? —preguntó directa.

La espalda de Amanda se puso rígida como una tabla. Victoria la observaba con atención, analizando cada uno de sus gestos.

—¿No va a decir nada? —preguntó.

—No sé qué espera que diga —dijo Amanda muy seria—. Mi vida personal en nada le atañe.

Victoria levantó una ceja.

—Me esperaba algo así —dijo asintiendo. 

Durante unos segundos hubo un tenso silencio y Amanda se planteó levantarse y salir de aquel salón, pero sus buenos modales fueron más fuertes que su impulso natural.

—No es que conozca mucho a su tía —dijo Victoria—. Cuando éramos jóvenes coincidimos en algunas fiestas, pero no sé en qué momento desapareció de la vida pública y apenas he sabido de ella todos estos años. 

Amanda siguió sin decir nada.

—Anoche me enteré, por Trisha Mendham, de que estaba muy enferma —siguió hablando Victoria—. Aunque supongo que usted ya lo sabía.

Victoria esperaba despertar su curiosidad con aquellas pausas, pero Amanda seguía impasible.

—Trisha y Thora son amigas de la infancia —explicó—. Esta mañana ha ido a verla pensando que la distraería con los cotilleos de la fiesta de anoche. Y, claro, le ha hablado de usted.

A Amanda le resultaba cada vez más difícil mantener la compostura. No quería estar allí y no quería oír nada sobre Thora, pero tampoco podía marcharse, eso la pondría demasiado en evidencia y no le interesaba que la suegra de Aidan tuviese tanta información sobre ella. 

—¡Imagínese la sorpresa de su tía al descubrir que usted estaba aquí! 

Amanda se puso de pie sin darse cuenta.

—Le agradezco mucho que me haya contado todo esto —dijo sin poder aguantar más—, pero ahora tengo que volver con Evelyn…

—Su tía se muere, señorita Middleton —dijo Victoria con severidad—. Y por lo que yo sé, usted es su única pariente viva.

Amanda se agarró las manos entrelazando los dedos y retorciéndolos con nerviosismo.

—No tengo ni idea de lo que ocurrió para que no quiera saber nada de ella, pero le aseguro que si muere sin que la haya perdonado cargará para siempre con ese peso sobre su corazón. 

Victoria la miraba fijamente y Amanda se estremeció.

—Siéntese, Amanda —dijo tajante.

La joven obedeció como si la voz de aquella fuerte mujer pudiese accionar un resorte invisible que gobernaba sus movimientos.

—Cuando mi hija Karen estaba embarazada de siete meses tuvimos una fuerte discusión —dijo Victoria muy seria—. Me dijo algo terrible, algo que no le he dicho ni le diré jamás a nadie. 

Amanda la miró desconcertada.

—Karen se sentía atormentada y culpable, quería hablar con su marido y explicárselo todo, pero yo le hice jurar que no lo haría. La amenacé con repudiarla, la convencí de que todos le darían la espalda. Yo también. —Los ojos de Victoria se llenaron de lágrimas, pero su expresión seguía siendo fría, casi cruel—. Estaba sentada ahí, donde está usted ahora. Se hizo pedazos delante de mis ojos, pero no me compadecí. No podía permitir que arrastrase el nombre de la familia por el lodo. Nunca volvimos a hablar de eso, pero el día que su hijo murió recibí una llamada suya. Me dijo unas palabras que me han martirizado durante estos años. La escucho en sueños una y otra vez: «Tú me obligaste a hacerlo».

Amanda no comprendía nada.

—Se preguntará por qué le digo esto —dijo sonriendo con una mueca extraña—. Creo que de verdad quiere ayudar a Evelyn… y a Aidan. Mi yerno fue un marido maravilloso, no se merecía lo que mi hija le hizo. Nada de lo que le hizo.

Victoria pareció envejecer de repente. Amanda se sorprendió al verla arquear su espalda y encogerse frente a ella.

—No sé qué pasó con el niño, pero sé que ella tuvo algo que ver —dijo—. Lo supe entonces y no hice nada. Debería haber ido a ver a mi hija y haberla abrazado. Debería haberle dicho que su madre nunca, jamás, renegaría de ella, pasara lo que pasara. 

Victoria cerró los ojos un momento y las lágrimas resbalaron por sus mejillas.

—Pero no hice nada —susurró—. Cuando volví a verla estaba dentro de una caja de madera de roble.

La señora Stead miró a Amanda con pesadumbre.

—Arregle lo que tenga que arreglar con su tía. No deje que la rabia, el odio o lo que sea que sienta decidan por usted. Después no podrá arrepentirse y deberá cargar con ese peso para siempre.

Amanda la miraba muy seria sintiendo cómo sus palabras atravesaban todas las barreras que había levantado durante años.

—No puedo —susurró.

—Claro que puede —dijo Victoria—, ni se imagina lo que una persona puede soportar. Vaya a ver a su tía y cierre esa herida para siempre.

Amanda se levantó y sin decir nada se dirigió hacia la puerta.

—Y, señorita Middleton —dijo Victoria haciendo que se detuviese—, ayude a mi nieta y a mi yerno. Los dos la necesitan.

Amanda no respondió y salió del salón como una autómata. 







Cuando llegó frente a las escaleras de la mansión de los Middleton, Amanda se detuvo a contemplar su fachada. Era una casa victoriana, grande y magnífica, que había vivido tiempos mejores. Subió los escalones y llamó a la puerta. A pesar de la agradable temperatura sentía el frío que salía de sus huesos y la rodeaba como un manto invisible. Cuando Malcolm, el viejo mayordomo, abrió la puerta no pudo evitar una exclamación de sorpresa que rápidamente trató de contener.

—Buenos días, señorita Amanda —dijo apartándose para dejarla entrar—. Adelante, adelante.

—Hola, Malcolm, ¿cómo está usted? —preguntó Amanda con cariño. No había olvidado las veces que lo había hecho rabiar, siendo una niña, corriendo por los salones de aquella casa. 

—Muy bien, señorita. ¿Y usted?

—Bien, gracias —dijo esperando a que cerrase la puerta—. Vengo a ver cómo está mi… tía.

Hacía tantos años que no se refería a ella así que fue como si alguien descorchara una botella añeja, el aroma del pasado inundó su cerebro trayendo consigo el dolor y el sufrimiento que escondía bajo las alfombras. 

—Ya sabrá que está muy enferma —dijo el mayordomo bajando la voz—. Hay una enfermera con ella desde hace un mes, pero esta última semana…

Amanda asintió dándole a entender que no hacía falta que entrase en detalles.

—Suba a verla —dijo Malcolm con suavidad y cuidado, como si temiese ofenderla—. Se alegrará mucho.

Amanda asintió de nuevo y caminó lentamente hacia las escaleras, que subían majestuosas hacia la planta superior. Cada peldaño que acometía le traía un recuerdo y casi podía escuchar la voz cariñosa voz de su tía llamándola.

Thora Middleton era la hermana mayor de William Middleton. Desde jovencita fue una mujer intrépida, avanzada a su época, que luchó encarecidamente por los derechos de las mujeres provocando el enfado de un padre retrógrado y severo, y la profunda admiración de su hermano pequeño. Cuando se negó a casarse con el hombre que su padre había elegido para ella las relaciones entre padre e hija quedaron definitivamente rotas y su progenitor le auguró un futuro triste y oscuro de absoluta soledad. Thora siguió viviendo con su padre hasta que este falleció dejando toda su herencia en manos William, siguiendo las costumbres inglesas de las que él provenía. Su hermano, que era un hombre muy distinto a su padre, solucionó los problemas de su hermana renunciando a la herencia en su favor, demostrando así que su opinión sobre la igualdad entre hombres y mujeres era algo más que palabras.

Al morir su cuñada dejando a una preciosa niña huérfana de madre, Thora se volcó en aquella niña. Amanda pasaba todos los veranos en su casa y su tía los visitaba en Nueva York siempre que le era posible. Era mucho más que una tía, casi una madre…

Amanda llegó al rellano de la escalera y se detuvo un momento. Estaba temblando como una hoja y tenía un nudo en la garganta. Miró hacia abajo, Malcolm seguía allí observándola. Sabía que recordaba la última vez que la vio, cuando bajó corriendo aquellas escaleras loca de dolor y gritándole a su tía que jamás volvería a verla. Cerró los ojos tratando de calmar la angustia de su estómago y encaró el último tramo de escaleras.

—Ojalá fueses mi madre —decía la niña tumbada en el sofá con la cabeza apoyada en el regazo de su tía—. Estoy segura de que a mi madre no le importaría cederte su puesto.

Thora miró a la niña con una enorme sonrisa.

—Yo te quiero como a una hija —le dijo acariciándole los rizos—, y cuidaré siempre de ti como si lo fueses.

Amanda se sentó en el sofá y miró a su tía con los ojos brillantes, como solo brillan los ojos de los niños. 

—¿Por qué no te vienes a vivir con nosotros? —preguntó.

—¿A Nueva York? —preguntó Thora negando con la cabeza—. No me gusta esa ciudad, es demasiado ruidosa. Además, adoro esta casa, no podría vivir en otro lugar.

Amanda arrugó la nariz con disgusto.

—Pero me gustaría tanto poder verte todos los días —dijo—. Y contarte todo lo que pienso y lo que quiero hacer…

Thora se rio a carcajadas.

—¡Acabas de darme otro motivo para querer quedarme aquí sola!

—¡Eres mala! —se rio la niña.

Amanda entró en el cuarto de su tía. La habitación estaba en penumbra a pesar de que en la calle lucía un espléndido sol. La enfermera se levantó de la butaca en la que estaba dando una cabezada y se dirigió a ella.

—¿Quién es usted? —preguntó hablando muy bajito.

—Soy Amanda —dijo ella también en un susurro.

Como si su voz hubiese lanzado un sortilegio las ropas de la cama se movieron y Thora abrió los ojos.

—¿Amanda? ¿Eres tú? —sollozó.

La enfermera le hizo un gesto para que se acercase a la cama y salió del cuarto dejándolas solas. Amanda no se movió durante un momento, tenía el corazón en suspenso, era como si sus latidos se hubiesen espaciado tanto que apenas los percibía. Su respiración también era lenta y espesa y las lágrimas se acercaban al borde de sus pestañas mirando al precipicio. Se acercó despacio y se quedó de pie junto a la cama observando impresionada aquel saco de huesos que la miraba suplicante.

—Has venido —susurró Thora casi sin voz.

Amanda siguió inmóvil y en silencio.

—Gracias —dijo su tía cerrando los ojos un momento—. Tengo tanto que decirte…

Amanda acercó la butaca y se sentó frente a la cama. Los ojos de Thora la miraron con el cansancio de la muerte observándola tras ellos. 

—Amanda… —susurró con emoción.

—Querías verme —dijo ella con dureza—, aquí estoy.

Thora asintió ligeramente, su cuello era tan delgado que daba la impresión de que no podría sostener la cabeza de no estar apoyada en la almohada. 

—No puedo irme de este mundo sin explicarte… 

Un ataque de tos le impidió seguir hablando y Amanda temió que se rompiera en pedazos con las sacudidas que provocaba aquella tos en aquel cuerpo tan escuálido. Thora trató de esconder bajo las sábanas el pañuelo con el que había tapado su boca, pero Amanda vio claramente la sangre alrededor de sus labios.

—¿Quieres un poco de agua? —preguntó.

—Por favor —dijo Thora. 

Amanda vertió el líquido en un vaso y le sostuvo la frágil cabeza para que pudiese beber. Después la acomodó de nuevo, le arregló la almohada para que estuviese mullida y volvió a sentarse en la misma postura rígida y fría.

—¿Cómo estás? —preguntó Thora—. ¿Tienes una vida feliz?

—No estoy aquí para charlar, Thora —dijo muy seria—. He venido porque querías verme, pero no tengo mucho tiempo.

Thora suspiró con tristeza y asintió ligeramente.

—Claro —dijo—. Lo entiendo. Esos niños te necesitan.

Amanda la miró desconcertada.

—¿Sabes lo de los niños? —preguntó sorprendida.

Thora sonrió con tristeza.

—Lo sé todo de ti, mi querida Amanda —dijo—. En todos estos años no he dejado de vigilarte.

Amanda frunció el ceño, molesta.

—No tenías ningún derecho a hacerlo —dijo.

—Te equivocas. Era mi obligación. 

Amanda miró hacia la puerta.

—Tranquila, no tardaré mucho. —Carraspeó un poco para aclararse la voz—. Me odias por lo que te hice y no creas que no sé lo que sentiste, porque lo entiendo muy bien. Durante los meses que duró tu embarazo lo hablamos muchas veces, te di mi opinión, es cierto, pero nunca te impuse nada.

Amanda empezó a temblar. No iba a poder soportar hablar de aquello. Thora, en cambio, pareció fortalecerse al empezar a hablar, como si aquello hubiese estado quitándole las pocas fuerzas que le quedaban y al verbalizarlo las estuviese recuperando.

—La criatura no tendría una buena vida contigo y la tuya quedaría irremediablemente acabada —siguió hablando Thora—. Nadie te perdonaría que fueses madre soltera, no en nuestro mundo. Lo tenías muy claro y me hiciste jurar que pasara lo que pasara no te dejaría cambiar de opinión. 

Thora fue capaz de apoyarse en el codo con dificultad y se incorporó para mirar a su sobrina a los ojos.

—Mi pecado fue cumplir la promesa que te hice —dijo—. El tuyo fue pedirme aquella promesa.




Capítulo 26




Amanda se puso de pie como si la hubiese abofeteado y miró a su tía con odio.

—Yo no sabía lo que hacía —dijo con los ojos llenos de lágrimas—, estaba trastornada. Mi padre ya no estaba. Llevaba a la hija de mi prometido muerto en las entrañas…

—Hijo —dijo Thora dejándose caer de nuevo sobre la almohada—. Llevabas a su hijo.

Amanda no comprendía.

—Era una niña —afirmó—, tú me dijiste…

—Te mentí. —Thora miraba al techo y las lágrimas caían por la comisura de sus ojos—. Era un precioso niño, sano y robusto.

Amanda se dejó caer en la butaca, sin fuerzas.

—Pensé en decirte que había muerto, pero no pude. Temí que si decía una mentira tan abyecta el niño sufriese algún daño. El parto fue muy mal —siguió explicando Thora—, el médico temió por tu vida. Y por la suya. El niño venía de nalgas y tenía el cordón alrededor del cuello.

Amanda se llevó la mano a la boca para enmudecer sus sollozos.

—Pero al final todo salió bien —dijo Thora mirándola entre lágrimas—. Él estaba bien y tú, aunque exhausta, también. Perdiste el conocimiento y yo me encontré con aquella criatura en mis brazos, teniendo que tomar una decisión. No creas que fue fácil seguir con el plan. Mildred tuvo que ayudarme…

—No seguiste con el plan —dijo Amanda mirándola con odio—. El plan era que se quedaría con la hija de Mildred, porque en ella confiábamos ciegamente. ¡Pero yo fui a buscarla allí y no estaba!

—Sí lo seguí —dijo Thora mirándola con la culpa en los ojos—. Pero tuve que cambiar de plan cuando despertaste. ¡Te volviste loca! No querías entrar en razón, tan solo querías que te trajesen al niño.

—¡Era mi hijo! —gritó Amanda sin poder contenerse—. ¡Me lo arrancasteis de las entrañas!

—Fue lo que tú decidiste —dijo Thora ya sin fuerzas—. No hice más que cumplir mi promesa. 

—¿No viste el dolor que eso me causaba? —dijo Amanda casi sin voz—. ¿No comprendiste que me estaba matando?

Thora la miró durante unos segundos y después asintió muy despacio.

—Sí lo vi y te aseguro que aquella fue la segunda decisión más difícil de mi vida —dijo—. Al principio pensé que necesitabas tiempo para superarlo, pero después los meses pasaban y tú seguías igual. Traté de hablar contigo muchas veces, pero no me dejaste ni acercarme a ti. 

Amanda giró la cabeza, no podía soportar mirarla porque eso la llevaba de nuevo a aquel momento de su vida y le desgarraba el alma.

—Entonces tuviste la idea del orfanato y creí que era una señal del cielo —dijo Thora.

Amanda la miró con fijeza.

—Yo tampoco podía vivir con aquella angustia, sabiendo que tu hijo nunca conocería a su madre —siguió Thora—. Así que fui a hablar con el padre O'Malley.

Amanda la miraba con una mezcla de terror y ansia. Su cerebro era una ciénaga espesa en la que las ideas fraguaban el barro haciéndolo sólido. 

—Le dije que me escuchara en confesión para que jamás revelase lo que le decía y le expliqué toda la verdad. Tú creías haber tenido una niña y jamás sospecharías.

Amanda empalideció, su cuerpo ya sabía lo que su cerebro era incapaz de entender. 

—Le entregué el niño al cura y él lo llevó al hospicio como un huérfano más.

Amanda sintió que le estrujaban el corazón, que lo mordían, lo pisoteaban y arañaban con saña sin que ella pudiese hacer nada por impedirlo. 

—Michael es tu hijo —susurró Thora.

Amanda se puso de pie y se apoyó en el respaldo de la silla de tal modo que la volcó y a punto estuvo de caer al suelo. Caminó a trompicones hasta la puerta y la abrió desesperada. Tenía que salir de allí, tenía que alejarse de aquel demonio moribundo que le estaba causando tanto daño. Se agarró a la barandilla con las dos manos para no caer rodando por las escaleras. Abajo Mildred la miraba con expresión culpable.

—Señorita, cálmese —dijo la vieja criada llegando hasta ella y tratando de sujetarla.

—¡No me toques! —exclamó Amanda apartándola de un manotazo.

Consiguió caminar hasta la puerta, pero antes de poner la mano en el pomo el mundo se oscureció por completo.







Abrió los ojos y miró el techo, la luz que se filtraba por la ventana danzaba al ritmo de las hojas de los árboles que atravesaba. Giró la cabeza hacia la ventana, los visillos se movían livianos trayéndole imágenes de su infancia. Aquella era su habitación. Allí estaban sus cosas, colocadas sobre el tocador tal y como las dejó la última vez que estuvo en aquella casa. 

—¿Se encuentra mejor? 

Se giró hacia la voz y se encontró con los ojos de la vieja criada. Amanda se sentó de golpe mirándola con rencor.

—¿Cómo pudiste hacerlo, Mildred? Me conocías desde niña, ¿cómo pudiste aceptar algo tan horrible?

La criada parecía mortificada.

—Yo soy solo una criada… —dijo.

—¿Nunca tuviste remordimientos? —dijo Amanda con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Nunca pensaste en venir a verme y decirme la verdad?

Mildred asintió.

—Muchas veces —dijo—. Pero no podía traicionar a mi señora. Ella no quiso hacerle daño, al contrario, toda su vida la vivió tratando de protegerla. 

—¿Protegerme? —Amanda escupía las palabras con desprecio—. ¿Protegerme de qué? ¡Era de ella de la que deberían haberme protegido todos!

—No diga eso —dijo Mildred con tristeza—. No sea injusta con ella, la vida ya lo fue suficiente.

Amanda negó con la cabeza y bajó los pies al suelo para ponerse de pie, pero al intentarlo todo le dio vueltas y a punto estuvo de volver a caerse.

—Espere un poco —dijo la criada ayudándola a tumbarse de nuevo—. Aún no está bien.

—Muchas veces fantaseé con la idea de que Sara era mi hija —empezó a decir Amanda mirando al techo y dejando que las lágrimas cayesen a borbotones—. Y cuando murió en mis brazos me dije que era un castigo por haberla abandonado. Aquello casi acabó conmigo. Otra vez.

—Pero puede alegrarse, su hijo está sano y salvo y ha estado con usted casi desde el principio —dijo Mildred.

—¿Alegrarme? —Amanda la miró furiosa y volvió a sentarse en la cama—. ¿Puedo alegrarme? ¿Qué clase de monstruos sois vosotras dos?

—Escúcheme, señorita, su tía está a las puertas de la muerte…

—Como alguien vuelva a decirme que debo perdonarla no respondo… —masculló entre dientes.

—Pero es que debe perdonarla, no puede dejar que muera con ese sufrimiento —dijo Mildred—. No se lo merece.

—¡Por supuesto que lo merece! Nunca podrá entender el enorme daño que me hizo.

—Claro que sí que lo entiende —dijo Mildred muy seria—. Lo entiende muy bien.

Amanda negaba con la cabeza.

—Sí, señorita Amanda, su tía la entiende muy bien porque ella pasó por lo mismo cuando tuvo que renunciar a usted. 

Amanda bajó los pies al suelo muy despacio, sin dejar de mirar a la criada.

—A estas alturas ya no creo que importe que usted lo sepa, y la señora no merece morir así —explicó Mildred—. Su tía se enamoró de un mal hombre que la dejó embarazada y la abandonó. Su padre la hubiese echado de casa si se hubiese enterado, la habría repudiado sin dudarlo un instante. Por suerte su hermano se ofreció a ayudarla. Su esposa ya estaba muy enferma. Era una gran mujer. Fue ella la que tuvo la idea de fingir el embarazo… El señor William le dijo a su padre que necesitaba a su hermana para que cuidase de su mujer, que estaba muy delicada de salud, dando a entender que el embarazo no iba bien. 

La sangre había abandonado el rostro de Amanda por completo. Se agarró a las sábanas porque necesitaba el contacto con algún objeto para aceptar que estaba en el mundo real. 

—Usted es hija de su tía —dijo Mildred mirándola a los ojos—. Ella tuvo que renunciar a usted para que pudiese tener una vida digna y feliz. Y se le desgarraba el alma cada vez que se marchaba de esta casa. Nunca he visto a nadie sufrir tanto.

Amanda no podía respirar, el pecho presionaba con fuerza a sus pulmones tratando de que cogiesen aire, pero parecían haberse vuelto de roca.

—Respire despacio —dijo la vieja criada cogiéndola de las manos—, no trate de llenar los pulmones, tan solo deje que el aire entre suavemente por su nariz. Así, despacio, despacio.

Amanda recuperó poco a poco el control y todas las piezas fueron encajando en su cabeza, colocándose en el sitio correcto y formando un enorme y complejo engranaje de emociones y sentimientos. Bajó de la cama y salió de la habitación. Cuando entró en el cuarto de Thora esperaba sentir la ternura que durante años le había inspirado su tía, pero no sintió nada. Tampoco el odio estaba ya allí, tan solo un vacío triste. Se acercó a la cama y se sentó junto a ella. Thora abrió los ojos con dificultad y la miró como si le costase fijar sus pupilas. 

—Te perdono —dijo Amanda.

Thora entrecerró los ojos para asegurarse de que no era uno de los muchos fantasmas que solían visitarla últimamente.

—¿Me perdonas? —preguntó—. ¿Por qué me perdonas? ¡Hay tantas cosas que perdonar!

—Te perdono por todo —dijo Amanda—. Te perdono por no tener el valor suficiente para quedarte conmigo. Por no decirme nunca que eras mi madre. Te perdono por hacerme caso separando a mi hijo de mí. También por no hacerme caso dejándolo a mi lado. Te perdono por hacer que lo tuviese tan cerca todos estos años sin saberlo. Te perdono por todo. 

Thora sacó un brazo de debajo de las sábanas y lo extendió para poner su mano sobre las de su hija. Amanda se estremeció ante su contacto. Podía ver el esqueleto al que tan solo cubría una fina capa de piel y sentir el frío de la muerte emanando de él.

—Gracias, hija —dijo—. Ojalá algún día las mujeres puedan decidir cómo vivir sus vidas sin temer que las empujen al lodo. Habría luchado por ti, habría aceptado cualquier cosa que mi padre me hiciese. Pero no podía permitir que te dañase a ti…

—Ahora descansa —dijo Amanda haciéndola callar—. Me voy a quedar aquí contigo hasta que te recuperes.

Thora sonrió con tristeza, agradecida, sabiendo que eso no iba a suceder. 







Amanda caminó decidida hasta el salón en el que tomaban el café. Había avisado de que no iría a comer. Al entrar vio las maletas en el hall, esperando para que las subieran al vehículo que los llevaría a la estación. 

Evelyn corrió a recibirla en cuanto la vio y Amanda abrazó a la niña con mucho cariño y un gran peso en su corazón. 

—¿Qué tal está su tía? —preguntó Victoria.

—Muy mal —dijo Amanda—. Necesito hablar con usted, señor Ashford.

Aidan mostró preocupación, desde el momento en que la vio entrar en el salón supo que algo malo estaba a punto de suceder.

—¿Nos disculpáis un momento? —preguntó dirigiéndose a sus suegros.

—Claro —dijo Victoria—, podéis hablar en el despacho de Mason. Ven, Evelyn, dejemos que hablen tranquilos. 

La niña caminó despacio hacia su abuela. 




Capítulo 27




—¿Vas a abandonar a Evelyn? —Aidan la miraba con una mezcla de enfado y decepción.

Amanda trataba de mantenerse firme, pero sus pies se movían sobre arenas movedizas.

—Debo hacerlo —dijo con falsa serenidad—. Mi tía se está muriendo y no tiene a nadie más…

—¡Pero si tú la odias! —exclamó furioso acercándose peligrosamente a ella.

—No la odio —dijo Amanda—, pero aunque así fuese no puedo dejarla así.

—¿Qué ha pasado, Amanda? —preguntó Aidan cogiéndola por los hombros para obligarla a mirarlo—. No solo estás abandonando a Evelyn, también me abandonas a mí.

Amanda se esforzó por negarle su mirada, temía que si la enlazaban sus ojos sabría leer en ellos lo mucho que le costaba separarse de ellos. Aidan la soltó enfadado e intentó otra estrategia.

—No verás ni un dólar —dijo—. Perderás el dinero que tanto necesitas.

—Lo sé —susurró Amanda mirando sus zapatos.

Aidan movió la cabeza, desconcertado, y se llevó la mano al pelo despeinándolo con nerviosismo.

—Mírame —dijo.

Amanda no se movió y él perdió la paciencia. Se acercó con rapidez y cogió su cara entre sus manos obligándola a mirarlo. Ella cerró los ojos y entonces él la besó. Amanda trató de resistirse a aquel beso y mantuvo sus labios apretados durante unos segundos, pero poco a poco el suave contacto se fue haciendo más intenso y Aidan consiguió romper aquella barrera con su lengua. Bajó sus manos por la espalda femenina y la apretó contra su cuerpo. Amanda se abrazó a su cuello y respondió a sus besos y a sus caricias con desesperación. Quería aferrarse a él, a aquel momento, y borrar todo lo que había descubierto y que ponía su mundo patas arriba. Pero entonces la imagen de Michael se materializó frente a ella y borró de un plumazo todo lo demás. Se apartó de Aidan de golpe y dio un paso hacia atrás.

—Tú me amas —dijo mirándola con intensidad.

Michael nunca podría formar parte de su vida. Tendría que dejarlo en el hospicio hasta que fuese mayor para poder buscarse la vida. Mientras, ella viviría una vida regalada con un hombre increíble y una niña maravillosa. 

—Voy a quedarme con ella —dijo recuperando la seguridad y la firmeza—. Es mi tía y no tiene a nadie más que a mí.

Aidan se dio cuenta de que estaba decidida y nada la iba a hacer cambiar de opinión.

—Está bien —dijo acercándose y cambiando su severa expresión por una sonrisa—. Lo acepto. Te quedarás con ella hasta que todo se solucione. Nosotros te esperaremos…

Amanda negó con la cabeza sin apartar la mirada.

—No voy a volver, Aidan —dijo—. No puedo formar parte de tu vida.

—No sabes lo que dices —respondió él tratando de sonar despreocupado—. Claro que vas a formar parte de mi vida. ¡Vas a ser mi esposa!

Amanda empalideció al escuchar aquellas palabras.

—Lo siento, soy un cretino por hacer las cosas tan mal —dijo él cogiéndole la mano—. Debería haberme declarado de un modo más romántico, con flores y una cena. Pero es la situación la me ha obligado a hacerlo tan mal, no me lo tengas en cuenta. 

Aidan puso una rodilla en el suelo, sonriendo nervioso.

—Te quiero, Amanda, y quiero que seas mi esposa. Evelyn y yo no podemos vivir sin ti…

Amanda se soltó con una sacudida y le dio la espalda tratando de ocultarle las lágrimas de sus ojos. Aidan se puso de pie, desconcertado.

—Amanda… —susurró.

—No voy a casarme contigo —dijo ella antes de que siguiese hablando—. Me quedo con mi tía hasta que todo acabe y después volveré al hospicio. 

Se volvió a mirarlo, había conseguido secar sus ojos y ahora que ya había tomado la decisión se sintió fuerte y capaz de enfrentarlo.

—He decidido que voy a vivir allí. Me dedicaré por completo a esos niños.

Aidan la miró con tanto dolor que la sacudió por dentro.

—Yo no puedo formar parte de tu mundo —dijo enigmática—. No me lo permitirían…

—¿De qué estás hablando? ¿Qué clase de excusa estúpida es esa? ¿Crees que no puedo soportar la idea de que me has utilizado para tus fines y ahora que ya no me necesitas me dejas tirado?

Amanda lo miró perpleja.

—Ya no necesitas mi dinero —dijo él con rencor—, sabes que vas a heredar el de tu tía y con él podrás hacer lo que te plazca. 

Dio un paso hacia la puerta, pero enseguida volvió a colocarse frente a ella mirándola con los ojos echando chispas.

—¿Y Evelyn tampoco te importa? ¿Ni un poco de aprecio le tienes? —le gritó.

—¡Claro que me importa! —exclamó ella dolida—. ¿Cómo puedes pensar eso de mí? 

—¿Que cómo puedo pensar eso? Pero ¿tú has estado aquí mientras manteníamos esta horrible conversación? —Se acercó más a ella para poder hablar en susurros—. Estuve dentro de ti. ¿Estabas fingiendo? ¿Me utilizaste?

—¡No! —exclamó ella—. ¡No!

—¿Entonces? —Él la miraba atormentado—. ¿Por qué me haces esto?

Amanda trató de darle de nuevo la espalda al sentir que las lágrimas volvían a sus ojos, pero esta vez él no la dejó y la agarró de la cintura para inmovilizarla.

—Dime de una maldita vez lo que pasa —dijo entre dientes—. Si no fingiste, si tus caricias y tus besos eran auténticos, entonces no puedes negar que me amas.

Amanda cerró los ojos un instante y las lágrimas se deslizaron presurosas por sus mejillas. Se mordió el labio tratando de contener los sollozos, la angustia de los últimos acontecimientos estaba empezando a derrumbar el muro tras el que se había parapetado para enfrentarse a él. Lo miró ya sin defensas.

—Te amo —dijo—. Estás en el centro de mi corazón gobernándolo por completo. Cada gesto, cada palabra tuya me llena el pecho y me da la vida. 

Aidan gimió aliviado y enterró la cabeza en su cuello abrazándola con fuerza.

—Pero no puedo estar contigo… —Amanda rompió a llorar y Aidan la miró sin comprender—. Ven, sentémonos y te lo explicaré todo. 

Fueron hasta uno de los sofás y se sentaron uno junto al otro. 

—Nunca podré darte hijos… —empezó a contar.

—¿Eso es lo que te preocupa? —la interrumpió él.

Amanda puso dos dedos en sus labios.

—Déjame hablar, por favor. Es demasiado difícil para mí y no podré hacerlo si me interrumpes.

Aidan asintió dispuesto a escuchar en silencio.

—Cuando Elliot murió, yo estaba embarazada —dijo al fin y no pudo evitar sorprenderse al ver que aquella confesión no variaba en nada la expresión de Aidan—. Por primera vez no tenía a mi padre para darme consejo, y al dolor que sentía por la terrible pérdida que había sufrido se añadía la incertidumbre por el futuro de aquella criatura. Acudí a la única persona en la que confiaba aparte de mi padre. Mi tía Thora había sido como una madre para mí y sabía que me ayudaría incondicionalmente. Hablamos y hablamos durante días y llegamos, bueno, más bien yo llegué a la conclusión de que no podía tener aquel niño y convertir su vida en un infierno. Ideamos un plan para el que necesitábamos a Mildred, una criada que llevaba con mi tía toda la vida. Ella tenía una hija recién casada que podría hacerse cargo del bebé y criarlo como propio. Por supuesto nosotras nos encargaríamos de que no les faltase de nada y el niño crecería libre del estigma de ser hijo ilegítimo. 

Aidan la observaba sin expresión, atento y serio, mientras Amanda se retorcía las manos, nerviosa y preocupada, imaginando que por su cabeza pasaban toda clase de pensamientos negativos.

—Sara, así se llama la hija de Mildred, aceptó. Mi tía, Mildred y yo nos trasladamos a la casa de campo que tiene mi tía en las afueras. Viví enclaustrada y sin tener contacto con ningún ser humano que no fuesen ellas dos y el médico. Supongo que si a alguien le hubiese interesado conocer mi secreto no le habría sido muy difícil descubrirlo, pero por suerte a nadie le importaba yo y todo se desarrolló tal y como habíamos planeado. Hasta que llegó el momento del parto.

Amanda suspiró con gran tensión al recordar aquellos días en los que no había querido pensar durante años.  

—Algo iba mal, yo les oía cuchichear, pero cuando preguntaba me respondían con evasivas. Comprendí que algo malo pasaba y sentí un dolor intenso al pensar que pudiese ocurrirle algo malo a mi hijo. Por primera vez sentí el vínculo que nos unía y supe que no podría separarme de él. 

Aidan seguía serio, aunque parecía conmovido. Amanda se arrepintió de haberle hecho callar.

—Fue un parto terrible y me dejó incapacitada para tener más hijos —continuó—. Pero en ese momento en el que apenas podía mantener mis ojos abiertos lo único que me importaba era la criatura. Mi tía me dijo que había sido una niña y yo la escuchaba llorar, pero no me la dejaban ver. Le dije a mi tía que no quería seguir con el plan, que quería a mi hija y que me la dieran. Mis esfuerzos por levantarme acabaron con las pocas fuerzas que me quedaban y me desmayé. Estuve dos días inconsciente en los que temieron por mi vida. Cuando desperté lo único que deseaba era tener a mi hija en mis brazos.  

Aidan soltó un pequeño y contenido suspiro cuando Amanda movió la cabeza y las lágrimas cayeron de sus ojos a borbotones.

—La niña ya no estaba —dijo con la voz rota—. Mi tía había seguido con el plan sin atender a mis suplicas. En cuanto pude levantarme de la cama fui a casa de Sara a buscarla. Nadie me iba a separar de mi hija.

Amanda sonrió con tristeza y sin dejar de llorar.

—¡Qué ingenua! —dijo—. Mi tía supo que eso sería lo que haría y cambió los detalles de nuestro plan llevando a la niña a otro lugar que nunca me desveló. 

Aidan cerró los ojos un momento y respiró hondo antes de volver a mirarla.

—Por eso no volviste a ver a tu tía —dijo muy serio.

Amanda asintió.

—No conseguí que me desvelara el paradero de mi hija. Le grite, la amenacé con contárselo a todo el mundo…  No sirvió de nada, se mantuvo firme como una roca. Ni siquiera cuando le dije que jamás volvería a verme conseguí que claudicara. 

—Debió creer que todo era fruto de la histeria del momento y que cambiarías de opinión.

Amanda asintió.

—¿Y ya sabes dónde está la niña? —preguntó Aidan.

Amanda asintió.

—No es una niña —dijo entre lágrimas—. Es un niño. Y ha estado conmigo casi todo el tiempo.

Apenas podía hablar a causa de los sollozos y Aidan sintió que se le encogía el corazón al verla en aquel estado.

—Es Michael —dijo —. Michael es mi hijo. 

—Dios mío —susurró Aidan.

Amanda asintió como si comprendiera su reacción.

—Lo sé. Lo sé —repitió al tiempo que sorbía por la nariz y se limpiaba las lágrimas—. Te lo dije. ¿Ahora lo entiendes? No puedo separarme de él. Viviré en el hospicio hasta que sea lo suficientemente mayor para comprender todo lo que tengo que explicarle, y espero que algún día pueda perdonarme por... 

—Tienes razón en que debes vivir con él —dijo Aidan mirándola con fijeza—, pero te equivocas en todo lo demás. En primer lugar me has dicho que no podrás darme un hijo, y eso no es cierto.

El rostro de Amanda se descompuso en una mueca de incredulidad.

—Michael será mi hijo, igual que Evelyn será hija tuya —dijo cogiéndole las manos—. Lo adoptaremos y, cuando llegue el momento, le explicaremos toda la historia para que sepa que fue fruto del amor y que tú eres su verdadera madre. 

Amanda se llevó las manos a la boca ahogando los sollozos. Aidan la abrazó e hizo que se apoyara en su pecho mientras él seguía hablando.

—Te vas a casar conmigo, Amanda Middleton, y voy a hacer que seas feliz de una puñetera vez —dijo con una sonrisa en la voz—. Además, ya viste cómo congeniaron Evelyn y Michael, está claro que esos dos estarán encantados de estar juntos.

Amanda levantó la cabeza para mirarlo.

—¿Lo dices en serio?

Aidan no respondió, en lugar de eso inclinó la cabeza y la besó en los labios. Aquel fue un beso dulce y cargado de emoción, un beso para sellar un pacto, esta vez de por vida. 




Capítulo 28




—Amanda, ¿estás ahí?

Thora se había quedado ciega y movía las manos buscando el contacto de su hija. La joven, que estaba sentada en la cama, la agarró con ternura.

—Aquí estoy, mamá —dijo obligando a su voz a sonar lo más dulce posible.

Seguía costándole no mirarla con una pizca de rencor. Sabía que ella había sufrido todos aquellos años por lo que había hecho y comprendía que, aunque se equivocó, lo hizo todo por amor, pero a pesar de eso había una parte de ella que no podía perdonarla, que no la perdonaría jamás. No importaba que estuviese a punto de morir, tampoco que cargase con el sacrificio de haber tenido que renunciar a ella. Nada de aquello mitigaba por completo el que le hubiese negado lo que era suyo cuando ella estuvo dispuesta a enfrentarse a todo y a todos por recuperarlo. 

Sin embargo, el rencor que llevaba en su corazón cuando volvió a pisar aquella casa se iba haciendo más y más pequeño a medida que pasaba los días cuidando de la que ahora sabía que era su madre. El hecho de tener a Aidan junto a ella, y que estuviese dispuesto a incorporar a Michael a su vida juntos, la había hecho preguntarse si todo lo ocurrido sería el designio de un enrevesado destino que tenía un plan maestro para ella. 

—Nunca me has preguntado por tu verdadero padre —dijo Thora con la voz cansada.

—No —dijo Amanda.

—No quiero que lo odies —dijo Thora mirando al techo como si en realidad estuviese viendo algo que nadie más podía contemplar—. Era débil, pero me quería. ¡Eso lo hizo todo tan difícil! Si no me hubiese querido habría sido todo mucho más sencillo, porque no habría tenido que seguir amándolo hasta el final. 

Amanda no pudo evitar que la sorprendiese aquella confesión.

—Se llamaba Deric Worgan —dijo y decir su nombre en voz alta pareció causarle un gran dolor.

Para Amanda, en cambio, fue algo extraño escuchar el nombre del que era su verdadero padre. Para ella no significaba nada aquel nombre, pero conocerlo despertó cierto sentimiento de complicidad, como cuando compartes con otra persona algo que nadie más sabe. 

—¿Estaba casado? —preguntó.

Thora asintió.

—Sí —confirmó—, y era muy desgraciado. Vivían en Londres y tenía un hijo al que adoraba. Estaba en Boston por negocios. La primera que le vi fue en casa de unos amigos. Me pareció un hombre tan inteligente…

Thora hablaba con frases cortas y poco hilvanadas, como si fuese verbalizando unos pensamientos que eran empujados por los recuerdos. Durante un rato no dijo nada que fuese audible, aunque Amanda la veía mover los labios como si estuviese hablando con alguien. 

—Tuvimos una conexión inmediata y nos hicimos buenos amigos —siguió contando Thora—. Hablaba mucho de su hijo, pero jamás mencionaba a su esposa. La primera vez estuvo dos meses aquí. No sé en qué momento dejé de pensar en él como un amigo.

Thora miró a su hija aunque no podía verla, y Amanda vio en el rostro de la mujer un sentimiento que ya había visto antes muchas veces, cuando la miraba a ella. 

—Estuvimos escribiéndonos durante un año. No pensé que volviésemos a vernos, pero volvió. —Cogió aire con dificultad y se agarró a las sábanas tensando su cuerpo.

—¿Estás bien? —preguntó Amanda inclinándose hacia delante con preocupación.

Sabía que sufría dolores, pero no había conseguido que emitiese ni una sola queja. Thora cerró los ojos un instante y después trató de mostrar una sonrisa antes de continuar hablando.

—Enseguida me di cuenta de que la alegría que mostraba por volver a verme no era apropia… 

Otra vez tuvo que hacer un alto, se quedaba sin fuerzas. Había en su discurso una urgencia fruto de la certeza que tenía de que se le acababa el tiempo. Tantas veces quiso contarle todo aquello a su hija, tantas veces imaginó cómo sería ese momento, sentadas la una frente a la otra, con la mirada clavada en sus ojos para captar cada sentimiento. Con las manos cogidas y llorando como niñas. 

Ahora debía conformarse con hablarle a la oscuridad más absoluta sabiendo que su vida había terminado y que probablemente su hija jamás la perdonaría por lo que le hizo. Nunca pudo imaginar la realidad, ni en sus mayores pesadillas, pero a nadie más que a ella misma podía achacarle todo aquel sufrimiento, así que lo aceptó con resignación. Sacaría fuerzas de donde fuese necesario para poder decir lo que tenía que decir antes de marcharse.

—Estaba radiante de felicidad por volver a verme —siguió—. Pero lo más difícil fue aceptar que yo sentía lo mismo. Nunca fui una mujer de mi tiempo, odiaba los convencionalismos y lo encorsetadas que eran las tradiciones para nosotras, pero tampoco era una liberal. Simplemente, me había enamorado. 

Amanda podía comprender eso.

—Fueron seis meses maravillosos —dijo Thora con la voz ronca, como si las lágrimas estuviesen anegando sus cuerdas vocales—. Maravilloso y clandestino.

Amanda sonrió al ver la expresión en el rostro de su madre, podía imaginarla con treinta años menos.

—La historia de su matrimonio era una de tantas, lo habían obligado a casarse con una mujer mayor que él cuando era muy joven. No pudo negarse a ello y tampoco tenía una razón para hacerlo. Ella era hermosa y adinerada, su familia necesitaba el dinero para no perder todo lo que tenían… —Otro pequeño descanso—. Lo nuestro no podía ser de ninguna manera y los dos lo sabíamos. Nos amamos con la suficiente fuerza como para que ese amor nos durase toda la vida.

Thora volvió la cabeza hacia la ventana, aunque no podía ver sí podía sentir el calor del sol que se colaba a través de los visillos. 

—Nos escribimos hasta su muerte —dijo pensativa y con las lágrimas resbalando por la comisura de sus ojos—. Sus cartas están en un cofre dentro de ese armario. Son cartas inocentes, cartas de dos amigos…

Amanda veía que se apagaba como una vela a la que ya casi no le queda cera, pero cuya mecha sigue ardiendo rebelde y firme.

—Le hablé muchísimo de ti. Nunca le dije que eras su hija, sabía que no hacía falta. Él me hablaba de su hijo, yo quería saber de él, lo sentía como si también fuese algo mío. Después de todo era tu hermano…

Volvió a detenerse y cerró los ojos. Amanda pensó que ya había terminado de hablar y le metió las manos bajo las sábanas para que se le calentasen. Estaba helada.

—A veces, cuando estabas aquí conmigo imaginaba que él regresaba y me decía que podíamos tener una vida juntos. Imaginaba que éramos una familia —susurró Thora sin abrir los ojos—. Lo soñé tantas veces…

Amanda sintió una honda pena. La imaginó joven e ilusionada cuando descubrió el amor. Desolada cuando tuvo que renunciar a él. ¡Cuántas lágrimas derramaría sin nadie que la consolase! 

Thora siempre estuvo allí para ella. Cuando su mundo se derrumbó tras la muerte de su prometido y su padre, Thora fue su consuelo y su apoyo. Lo fue siempre hasta que Michael nació. 

Pero ¿en quién se apoyó Thora? Su hermano William era un gran hombre y su esposa demostró una generosidad abrumadora, pero Thora regresó a su casa sola, dejando a su hija atrás. Y durante años convivió con un padre duro y despiadado con el que nunca pudo compartir su pena. Un padre que, de haberlo sabido, la habría repudiado. Y tuvo que decir adiós a su hija, año tras año tras las vacaciones, sin confesarle nunca quién era ella.

Amanda se inclinó muy despacio y pegó sus labios a la cuarteada y seca mejilla de la mujer.

—Te quiero, mamá —dijo sin poder contener las lágrimas.

Thora sonrió sin abrir los ojos.










Edmund deshizo el abrazo y se sentaron en el sofá.

—Siento no haber podido ir al funeral —dijo el anciano—. Evelyn ha estado muy preocupada por ti todos estos días.

Amanda asintió mirando al hombre con cariño.

—Debe haber sido una situación desconcertante para ella —dijo comprensiva.

—¿Cómo estás? 

Amanda se encogió de hombros sin saber qué responder.

—Aidan me explicó… —dijo Edmund poniendo una mano sobre las de ella—. Dijo que tú le diste permiso para hacerlo.

Amanda asintió.

—¿Quieres hablar de ello? —preguntó.

—Ha sido todo tan extraño —dijo—. Aún no he podido asimilarlo.

—No es que mi opinión importe demasiado en esto, pero creo que hiciste muy bien en quedarte con ella —dijo Edmund con la sinceridad que lo caracterizaba—. No conocí a tu… madre, pero si en algo se parecía a ti debió ser una mujer maravillosa.

Amanda sonrió con ternura.

—Aún no puedo pensar en ella de ese modo —dijo moviendo la cabeza—. No sé si algún día podré, pero yo también me alegro de haber podido estar con ella en sus últimos momentos. 

Respiró hondo al notar que la emoción crecía dentro de su pecho.

—Me hizo mucho daño, pero sé que nunca fue su intención —dijo controlando las lágrimas—. Su vida no fue fácil y pensó que para mí sería más sencillo así. Se equivocó, pero siempre se aferró a la idea de que cumplía la promesa que me hizo. 

—No debió de ser nada fácil para ella —dijo Edmund.

—No, no lo fue —confirmó Amanda—. Y si algo he sacado en claro estos días que he pasado con ella es que no voy a aferrarme al pasado. Estoy aquí y ahora y voy a vivir la vida que quiero vivir. Todo lo que ha ocurrido me trajo a esta casa y aquí es donde quiero estar.

Edmund no pudo disimular que se sentía emocionado.

—Mi nieto te adora —dijo.

Amanda asintió con los ojos llenos de lágrimas y una enorme sonrisa.

—Y yo a él —dijo riendo—. Y trataré de ser una buena madre para Evelyn y para Michael.

—La mejor —dijo Edmund—, serás la mejor. Y creo que no te has percatado de algo muy importante.

Amanda frunció el ceño, desconcertada.

—Contigo se rompe la maldición de los Ashford —dijo Edmund sonriendo.

Amanda pensó un momento y al comprender lo que quería decir se echó a reír a carcajadas. 







Entró en el ático buscando a Evelyn. Aún no se había cambiado el vestido negro con el que había asistido al funeral de su madre.

—¿Evelyn? —La llamó.

La niña salió del rincón tímidamente, con la cabeza un poco baja y sin disimular su tristeza. Amanda extendió los brazos y la niña se refugió en ellos enseguida. Se sentaron en el suelo sin deshacer aquel abrazo.

—Ya estoy aquí —dijo Amanda—. Te he echado muchísimo de menos.

La niña levantó la cabeza y la miró empezando a dibujar una sonrisa.

—Vaya, me parece que tú también me has echado de menos a mí.

La niña asintió y volvió a abrazarla, esta vez con más fuerza.

—Sé que has hablado con tu padre y te ha contado las novedades.

La niña asintió con la cabeza y Amanda la apartó para poder hablar mirándola a los ojos. 

—¿Estás contenta? —preguntó con una sonrisa.

Evelyn asintió sonriendo también.

—Vamos a ser una familia feliz, ya lo verás —dijo para intentar infundirle seguridad—. Hay algo que tu padre no te ha dicho porque quiere que sea yo la que lo haga.

La niña la miraba con atención.

—Hemos pensado adoptar a un niño del hospicio —dijo Amanda—. Creímos que Michael y tú os habías entendido bien…

La niña abrió los ojos y la boca como platos.

—¿Eso es que te gusta la idea o que no? —preguntó Amanda desconcertada.

Evelyn se puso de pie y empezó a saltar y a dar palmas. Después la cogió de la mano y la arrastró fuera del ático. Bajaron las escaleras con cuidado y corrieron hasta el despacho de Aidan, donde este atendía unos asuntos con la señorita Stuart. 

—¿Qué pasa aquí? —preguntó riendo cuando su hija lo abrazó entusiasmada.

—Acabo de darle la noticia sobre Michael y me ha arrastrado hasta aquí —dijo Amanda encogiéndose de hombros con una sonrisa.

Aidan sonrió abiertamente.

—Precisamente estaba hablando con la señorita Stuart de nuestra boda —dijo Aidan levantando a su hija en brazos—. Parece que alguien está muy contento por aquí.

—Pues parece que lo que la ilusiona tanto no es nuestra boda —dijo Amanda sonriendo—, sino Michael.

—Ya lo ve, señorita Stuart —dijo Aidan mirando a su asistenta—, encárguese de preparar los papeles para la adopción cuanto antes. Lo haremos inmediatamente después de la boda. 

—Creo que antes voy a ser la primera en felicitar a la novia —dijo Melissa Stuart acercándose a Amanda y ofreciéndole su mano.

Amanda la abrazó, sorprendiéndola.

—Se acabaron los formalismos entre nosotras, Melissa —dijo sonriéndole.

Melissa sonrió abiertamente.

—Estaré encantada de que así sea si al señor Ashford le parece bien —dijo mirando a su jefe.

—Al señor Ashford le parece estupendo —dijo mirando a su hija con una gran sonrisa—. Creo que tenéis mucho que preparar, será mejor que empecéis cuanto antes.

La niña asintió. 




Capítulo 29




La boda de Aidan Ashford y Amanda Middleton fue todo un acontecimiento social en Nueva York. Más de doscientos invitados, una gran celebración con la prensa haciéndose eco de la noticia. 

—Ya no podré volver a llamarte señorita Middleton —dijo Aidan dibujando el escote del camisón de su esposa.

—Tú puedes llamarme como quieras —dijo ella mirándolo sensual—, soy toda tuya. 

Él la besó y ella lo apartó empujándolo suavemente con su mano.

—¿No deberías decir algo al respecto? —dijo mirándolo muy seria.

—¿Que te quiero? —preguntó.

—Si yo te digo que soy tuya, tú debes responder que tú eres mío —dijo ella fingiendo enfado—. ¿O es que voy a descubrir que mi marido es uno de esos hombres?

Aidan sonrió y metió una mano en el escote del camisón cubriendo uno de sus pechos por completo.

—¿A qué hombres te refieres? —preguntó.

—A esos que piensan que sus esposas son de su propiedad, pero ellos son libres.

—Tú eres mía —dijo Aidan acercando su boca al oído femenino—, hasta el último centímetro de tu cuerpo es mío. Tu mente es mía, tu vida es mi vida.

Ella lo empujó esta vez con más ahínco tratando de zafarse, pero él sujetó sus manos contra la cama, inmovilizándola con su cuerpo.

—Dime que me deseas —dijo mirándola a los ojos, y después acarició sus labios con la punta de la lengua—. Dime que te mueres por tenerme dentro de ti otra vez.

—No voy a decirte nada de eso —dijo ella con la respiración agitada—. No hasta que me digas lo que quiero oír.

Él la besó y le introdujo la lengua en la boca con ansia y con el deseo creciendo entre sus piernas. Amanda fingió querer apartarse provocando con su juego que la excitación resultase casi insoportable para Aidan.

—¿Quieres que te diga que soy tuyo? —dijo besándola en el cuello—. ¿Es eso?

Su boca seguía bajando y llegó hasta el enhiesto pezón, que lo miraba desafiante. Primero succionó con sus labios y luego lo mordisqueó con los dientes, poniendo cuidado en no hacerle daño pero ejerciendo la suficiente presión para arrancarle un largo gemido. 

—¿Qué quieres que te diga? —dijo—. ¿Que cada porción de mi cuerpo responde a tu llamada? ¿Que mi mente está completamente entregada a tu persona?

Subió para mirarla a los ojos y llevó una de las manos femeninas hasta su propio pecho.

—¿Lo notas? —preguntó—. ¿Notas mi corazón? Late por ti. No soy nada sin ti, Amanda. Te amo, te deseo y soy, única y completamente, tuyo.

Amanda sintió que algo le explotaba en el pecho. Rodeó su cuello y lo atrajo hacia su boca, quería besarlo, quería sentirlo dentro de ella. Aidan se tumbó arrastrándola y haciendo que se sentara a horcajadas sobre él.

—Adelante, soy tuyo, haz conmigo lo que quieras —dijo con una excitada sonrisa.

Amanda se quitó el camisón y lo lanzó lejos de la cama. Se agarró los pechos y los apretó con ansia, quería sentir sus dientes mordisqueándole los pezones como antes. 

—Te quiero dentro de mí —dijo con la voz ronca.

Él supo que no podía esperar más, escuchar la excitación de su voz, verla así expuesta era demasiado para poder resistirlo. La agarró por las caderas y la colocó sobre su miembro erecto. Amanda gimió al tiempo que entraba dentro de ella, lentamente, hasta el fondo. Y a partir de ese momento sus cuerpos tomaron el control, decidiendo cada movimiento. Como una ola que busca la orilla, sintiendo la presión del océano tras ella, en un vaivén interminable de placer. 







Amanda pasó por la habitación de Evelyn como todas las mañanas para bajar a desayunar. Le había pedido a Aidan que no modificasen eso por el hecho de estar casados. Él la había tenido toda la noche y ahora quería que dejase espacio a su hija.  Aidan hubiese aceptado cualquier cosa que ella le propusiese, pero que se preocupase por Evelyn le henchía de felicidad, así que bajó antes para reunirse con Edmund en el comedor y esperarlas. 

—Después de desayunar iremos a recoger a Michael —dijo Amanda cogiendo a Evelyn por los hombros y bajando las escaleras juntas.

La niña asintió con una enorme sonrisa. Estaba realmente feliz con la noticia.

—Buenos días, Edmund —dijo Amanda al entrar en el comedor, y sorprendió al anciano acercándose a besarlo igual que hacía su nieta—. ¿Alguna noticia interesante en el periódico?

Edmund sonreía cuando cogió su lupa para revisar lo que estaba leyendo.

—Al parecer ha habido un tiroteo en Chicago —dijo—, no sé a qué esperan para derogar la Ley Volstaedt, es la mayor estupidez que hemos hecho en años. 

—¿Usted cree? —preguntó Amanda sonriéndole a James, que acababa de servirle el café.

—Por supuesto, con esa ley han hecho ricos a un montón de delincuentes de medio pelo y los han convertido en auténticos magnates —dijo el anciano.

—Me temo que encontrarían el modo de seguir enriqueciéndose —dijo Amanda.

—Probablemente —afirmó Edmund.

—Amanda tiene algo que comentaros —dijo Aidan cogiendo la mano de su esposa y mirando a su abuelo y a su hija—. Vamos, no le des más vueltas.

—En realidad es algo que quiero preguntaros a los dos —dijo Amanda—. Lo hablé con Aidan y él está de acuerdo, pero queremos saber lo que opináis vosotros.

Edmund y Evelyn la miraban atentos.

—Me gustaría que nos mudásemos —dijo Amanda—, a Blue Manor. 

Edmund la miraba fijamente y Evelyn no disimuló su sorpresa.

—¿No os gusta la idea? —preguntó Amanda mirando a uno y otra alternativamente.

—¿Mudarnos? —preguntó Edmund—. ¿Te refieres a vivir allí definitivamente? ¿Todos?

Amanda asentía.

—Creí que se alegraría —dijo preocupada—. Aquella es su casa y sé que fue difícil para usted tener que dejarla.

—Pero… ¿estáis seguros? —preguntó Edmund mirando a su nieto—. Esta casa la construiste tú, fue vues…

Se detuvo al ver la expresión en el rostro de su nieto y se quedó pensativo.

—Me parece una idea maravillosa —dijo después de unos segundos, y poco a poco su cara fue mostrando la felicidad que le producía pensar en ello—. Nada podría hacerme más feliz, después de vuestra boda, claro.

Amanda sonrió al fin tranquila viendo que Evelyn también sonreía.

—Vi lo muchísimo que os gusta a todos aquella casa —dijo—, y a mí me parece un lugar increíble para vivir.

—Me lo preguntó como si me pidiera una asignación —dijo Aidan riéndose de ella—, estuve a punto de tomarle el pelo mostrándome contrario a la idea. Pero no pude, parecía una niña pidiendo dinero para unos zapatos nuevos. 

Amanda lo miró con severidad.

—No he contado nada íntimo, Amanda, no me mires así —dijo él riéndose—. Voy a tener que cuidar lo que le cuento a estos extraños con los que desayunamos.

Amanda le dio un pequeño golpecito en el brazo, como si le regañara, al tiempo que se reía. 

—¿Entonces lo hacemos? —preguntó mirándolos a todos—. ¿Nos mudamos?

Todos asintieron con entusiasmo.

—¿Y qué pasará con esta casa? —preguntó Edmund.

—Tranquilo —dijo Aidan—. Amanda ha pensado en todo.







Cuando llegaron al hospicio Michael estaba preparado. Esperaba sentado en la cocina observando a Julie mientras cocinaba, con una raída bolsa junto a él y el par de flamantes botas que le habían tocado en el reparto que hizo Gertru la semana anterior. 

Julie abrazó a Amanda, después de saludar a Aidan.

—Parece que estar casada sienta de maravilla —dijo sonriendo a su amiga—. Espero que a mí me produzca el mismo efecto.

—Estoy deseando verlo —dijo Amanda con cariño. 

—Te me adelantaste por un mes —dijo Julie haciéndole una caricia a Evelyn—. ¿Cómo estás, pequeña?

La niña sonrió e hizo un gesto con la cabeza para indicar que se sentía muy bien.

—Ahí hay un muchacho muy nervioso que se alegrará mucho de verte —dijo señalando al sitio donde Michael esperaba sentado.

Evelyn se acercó a él y se sentó a su lado con una enorme sonrisa. El niño la miró agradecido.

—No estaremos mucho rato —dijo Amanda—, pero antes de irnos necesito hablar con vosotras, con Gertru y Lola también.

Julie la miró sorprendida.

—Michael, ve a decirles que vengan —dijo mirando al niño—. Si queréis, Evelyn y tú podéis quedaros con los demás un rato. Os avisaremos cuando sea hora de iros.

Michael se levantó rápidamente, agradecido por no tener que seguir esperando allí sentado, cosa que lo ponía de lo más nervioso.

—Erna se alegrará de verte —dijo el niño y cogiendo a Evelyn de la mano salieron corriendo de la cocina.

—¿Preparo té? —preguntó Julie.

—A Aidan no le gusta el té —dijo Amanda sonriendo.

—Pues a él le haremos café —respondió Julie.

—No, deja, yo haré el café, tú prepara el té —dijo Amanda remangándose.

—¡Amanda! ¡Pero qué guapísima estás! —Gertru entró corriendo en la cocina y fue a abrazar a su amiga—. ¡Qué boda más preciosa! No hemos hablado de otra cosa desde ese día.

—¡Amanda! —Lola entró en ese momento teniendo la misma reacción que sus otras amigas.

—Señor Ashford. —Gertru le tendió la mano muy comedida—. Me alegro de verlo.

—Llámenme Aidan, por favor. Creí que eso había quedado claro el otro día —dijo Aidan saludando a las dos.

—Es cierto —dijo Lola—, lo dijo.

—Muy bien, pues Aidan —dijo Gertru—. ¿Cómo va la vida de casados?

—¿Hace falta que lo preguntes? —dijo Lola—. Resulta evidente que les va de maravilla. 

—Sacad las tazas y sentaos a la mesa —dijo Julie—, Amanda quiere hablar con nosotras.

Las otras dos amigas se pusieron muy serias imaginando de lo que se trataba.

—¿Y esas caras? —preguntó Amanda sentándose frente a ellas, después de poner la taza de café frente a Aidan.

—Imaginamos de qué va esto —dijo Lola—. No es que no lo entendamos, que quede claro que lo hacemos, pero eso no lo hace menos triste.

Amanda miró a Julie mientras vertía el té en las tazas.

—¿Qué es lo que pensáis que quiero deciros? —preguntó Amanda.

—Bueno —empezó Gertru—, ahora eres una mujer casada…

—Y tu marido es Aidan Ashford —siguió Lola.

—Lo que piensan estas dos —dijo Julie mirando a su amiga—, es que has venido a despedirte de nosotras. Creen que ya no podrás ocuparte del hospicio y que a partir de ahora deberemos seguir solas. 

Amanda miró a sus tres amigas entendiendo su preocupación.

—¿Creías que os dejaría a vuestra suerte? —preguntó sorprendida.

—Bueno, no exactamente —dijo Lola—. Cuando volvimos de la boda estuvimos hablando de ello.

—Pensamos que nos ayudarías económicamente —dijo Gertru—. No tienes ninguna obligación, por supuesto, pero sabemos cómo eres, no dejarías a estos niños desamparados después de todo lo que has hecho por ellos.

Amanda negó con la cabeza.

—Por supuesto que no —dijo—. Y no pienso hacerlo, no voy a desentenderme de esto.

Las tres amigas miraron a Aidan y él sonrió.

—La conocéis bien —dijo—, nunca podría apartarla de aquello en lo que cree. Pero es que, además, no quiero hacerlo. Me gusta lo que habéis hecho con estos niños, creo que es maravilloso. 

En los rostros de las tres mujeres se hizo evidente que la opinión que tenían sobre él había superado con creces el listón que habían puesto y que era ya bastante alto. 

—Lo que he venido a deciros es lo contrario a lo que pensabais. Nos vamos a trasladar —dijo Amanda haciendo un gesto para que la dejasen hablar cuando vio que se removían en sus sillas—. No nos marchamos a otro Estado, dejadme terminar. Vamos a mudarnos a Blue Manor. 

Las tres mujeres la miraban sin comprender.

—La otra casa quedará vacía. Ya la visteis, es enorme, tiene un montón de habitaciones y mucho terreno. —Hizo una pausa para que la idea fuese fraguando en las mentes de las tres mujeres—. Trasladaremos el hospicio a esa casa.

Julie abrió los ojos como platos.

—Pero ¿qué estás diciendo? —preguntó sin dar crédito.

—¿Cómo vamos a llevar a los niños a esa mansión? —Lola estaba tan impresionada como las demás.

Las tres miraron a Aidan, que asintió sonriendo.

—Creo que es una maravillosa idea —dijo—. Será un lugar excelente para que estos niños crezcan.

—Pero eso es una locura —dijo Lola—, con aquellas lámparas y el mobiliario. No, no, eso es imposible, los niños no podrían moverse sin romper algo.

—Vamos a acondicionarla —dijo Amanda—, Aidan y yo hemos hablado de eso. Cambiaremos los muebles, habilitaremos los cuartos para que puedan dormir de tres en tres. Fuera alfombras y todo lo que sea superfluo e innecesario…

—Espera, espera —la cortó Julie—. ¿Estás hablando en serio?

—Que sí —dijo Amanda sonriendo—. Lo tenemos decidido.

—Pero entonces habrá mucho que hacer —dijo Julie—. Aquella casa es demasiado para que podamos llevarla nosotras tres solas.

—Por eso vais a tener ayuda —dijo Aidan—. Debéis pensar en todo lo que necesitáis, y nosotros nos haremos cargo.

Las tres mujeres se miraron sin poder creer lo que oían.

—Vosotras seguiréis ocupándoos de educar y cuidar de los niños —dijo Amanda—, pero buscaremos quien se encargue de limpiar y atender las tareas cotidianas.

—Yo no puedo irme a vivir tan lejos —dijo Julie con preocupación.

Lola y Gertru la miraron.

—Tú no ibas a poder seguir con esto, Julie —dijo Lola—. En un mes te vas a casar con Gustav, él te necesita en la carnicería. 

Julie sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas.

—No quiero dejar esto —dijo.

—Ya lo sabemos —dijo Amanda—, pero deberás hacerlo. 

—Como tú —dijo mirándola.

—Como yo —reconoció su amiga—. Pero ayudaremos de otras formas. En aquella casa estarán todos mejor y les proporcionaremos todo lo que necesiten hasta que sean lo suficientemente mayores para empezar sus vidas fuera del hospicio. 

—Trataremos de encontrarles un trabajo cuando llegue el momento —dijo Aidan.

Amanda asintió.

—Tendrán un futuro, algo que les habían negado —dijo mirando a las tres mujeres y deteniéndose en los ojos de Julie—. Gustav y tú adoptaréis a María, igual que nosotros hemos adoptado a Michael. 

Julie asintió limpiándose las lágrimas que caían por sus mejillas, ya sin control.

—Iré a verlos a menudo —dijo.

—Claro —Amanda sonrió—, estaremos muy pendientes de ellos.

Gertru se tapó la boca para ahogar una exclamación y todos la miraron sorprendidos esperando que dijese algo.

—No me puedo creer lo que estáis haciendo. Jamás pensé que pudiese ocurrir algo así —dijo imaginándose viviendo en aquella maravillosa casa, que había visitado para la boda de su amiga.

—Pues créetelo —dijo Amanda—, es lo que merecéis por todo lo que habéis hecho.

—¡Y los niños! —exclamó Lola—. Ellos también se lo merecen.

—Por supuesto, sobre todo ellos —dijo Aidan convencido. 




Capítulo 30




Amanda abrió los ojos, sobresaltada. Su corazón latía desbocado y no podía respirar. Se sentó en la cama y escuchó atenta. De nuevo aquel terrible sueño en el que su hija la llamaba a gritos y ella no podía encontrarla. Se dio cuenta de dónde estaba y miró hacia su lado en la cama. Aidan dormía plácidamente y ella suspiró con alivio. Entonces volvió a escuchar un grito y reconoció la voz de Evelyn. 

Cogió la bata que descansaba sobre el banco que había delante de la cama y salió del cuarto tratando de no hacer ruido. Corrió por el pasillo y fue hasta la habitación de la niña. La puerta estaba abierta, pero Evelyn no estaba en su cama. 

Amanda se asustó, estaba segura de haberla oído gritar. Salió de la habitación y atravesó el pasillo hasta la escalera que llevaba a la biblioteca, y oyó el llanto de la niña que venía del ala este. Al llegar frente a la puerta del antiguo dormitorio de sus padres encontró a Evelyn llorando junto a la cunita de su hermano.  Corrió hasta ella y la abrazó con cariño. La llevó hasta la cama para sentarse allí con ella, pero la niña se revolvió con frenesí tratando de librarse de su abrazo y negando con la cabeza casi con desesperación.

—¿Qué pasó, Evelyn? —dijo Amanda poniéndose de rodillas frente a ella y obligándola a mirarla a los ojos—. ¡Cuéntamelo! Sé que necesitas decírselo a alguien. 

El llanto de la niña se convirtió en un quejido agónico, no quería recordarlo, no quería pensar en ello y no podía borrarlo de su cabeza.

—Te quiero muchísimo, Evelyn, no tienes nada que temer. Tu padre y yo te queremos y nada va a cambiar eso jamás.

La niña asintió como si estuviese convencida de que dejarían de quererla. Amanda cogió su cabeza con ternura y la obligó a mirarla.

—Escúchame, Evelyn. Sé que pasó algo horrible, lo sé, y no tienes que cargar con ello sola toda tu vida. Yo estoy aquí, puedes hablar conmigo.

La niña se dejó caer y Amanda la abrazó acunándola con ternura.

—Si no quieres no se lo contaremos a tu padre, no se lo contaremos a nadie —dijo Amanda sin dejar de mecerla—, pero debes decírmelo a mí, no puedes seguir llevando ese peso. 

Después de mucho rato los sollozos de Evelyn cesaron y la niña se puso de pie frente a Amanda. 

—¿Vas a contármelo? —preguntó mirándola a los ojos.

La niña asintió. Caminó hasta la cama y se tumbó en ella, después se sentó y cogió uno de los cojines, bajó de la cama, caminó hasta la cunita y colocó el cojín como si estuviese tapando algo. Miró hacia la puerta y sonrió. 

Amanda sintió que la sangre se le helaba en las venas al ver a la niña caminar hacia la puerta y salir de la habitación para luego volver a entrar saltando y moviendo la boca como si estuviese cantando alguna canción. Al entrar se detuvo en seco mirando hacia la cunita. Acababa de mostrarle la escena completa de lo que ocurrió aquel aciago día. Cómo su madre se había levantado de la cama y había asfixiado a su bebé con uno de los cojines de la cama. Y cómo había mirado hacia la puerta al escuchar a Evelyn entrar y la había mirado sonriendo mientras acababa con la vida de su recién nacido.

—Dios mío —susurró Amanda. 

Estiró los brazos para que la niña se refugiara en ellos. 

—Lo siento, Evelyn, lo siento muchísimo —dijo con ardientes lágrimas cayendo de sus ojos—. No pudiste hacer nada, no tuviste nada que ver en eso. Tu madre estaba muy enferma, no sabía lo que estaba haciendo. Tienes que escucharme.

Se apartó para que la niña pudiese mirarla a los ojos, pero también para poder ver ella el efecto que causaban sus palabras.

—Las personas mayores a veces están enfermas sin saberlo —dijo—. No es una enfermedad común, no se cura tomándose una medicina. Es algo más profundo. Tu madre estaba muy enferma y aunque hizo algo horrible tienes que creerme si te digo que se arrepintió muchísimo. Tanto, que no pudo vivir con ello.

De los ojos de Evelyn caían lágrimas a borbotones y Amanda no se quedaba atrás. La niña le hizo gestos señalando su garganta y la puerta.

—¿Querías decírselo a alguien? —preguntó Amanda.

Evelyn asintió y después movía la boca, pero las palabras no salían de su boca.

—Pero no pudiste hacerlo —dijo Amanda, interpretándola de nuevo.

La niña volvió a asentir. Se agarraba la garganta y abría la boca como si gritase, pero no salía ni un sonido. Amanda asintió.

—Una parte de ti quería avisar a tu padre, a tu abuelo, a alguien que arreglase lo que había pasado —dijo Amanda—. Pero ella era tu madre y tú la querías muchísimo.

Evelyn asintió y la tristeza de su rostro estrujó el corazón de Amanda.

—Te entiendo —dijo con ternura—, te entiendo, pequeña. Era tu madre.

Evelyn se abrazó a ella y Amanda la rodeó con sus brazos y la sacó de aquella habitación.










Aidan abrió los ojos y buscó el cuerpo de su esposa al otro lado de la cama. 

—Estás despierta —dijo deslizándose hacia ella.

Amanda lo miró con tanta ternura que se detuvo.

—¿Qué pasa? —preguntó preocupado—. ¿Ocurre algo?

Ella negó con la cabeza mordiéndose el labio y sus ojos se llenaron de lágrimas.

—Amanda —dijo él incorporándose para mirarla a los ojos—, cariño, ¿qué te pasa?

—Nada —susurró ella y le cogió la cara con las manos—, es que te quiero tanto…

Aidan sonrió emocionado.

—Yo también te quiero, mi tesoro —dijo besándola en los labios. 

Después se tumbó y la atrajo hacia él para que apoyase la cabeza en su pecho.

—¿Has tenido esa pesadilla? —preguntó él pensando que había soñado con la muerte de Elliot y por eso estaba así—. No voy a irme de este mundo en mucho tiempo, señora Ashford.

Amanda se acurrucó en sus brazos y cerró los ojos. No podía decirle nada, eso no ayudaría a nadie. 

—Quiero que nos vayamos de esta casa cuanto antes —dijo.

Aidan inclinó la cabeza para mirarla.

—El servicio lo está trasladando todo a Blue Manor, incluida la biblioteca. Creo que la semana que viene ya estará todo listo —dijo.

—Quiero irme ya —dijo ella levantando la cabeza y clavando la mirada en sus ojos—. Quiero irme hoy. No importa que no esté todo listo, ya lo estará. 

Aidan se incorporó, preocupado.

—¿Qué pasa? —preguntó—. Me estás ocultando algo, lo percibo.

—No es nada —dijo ella—. Anoche tuve una pesadilla. Hay algo en esta casa que… Tenemos que irnos, Aidan, por favor.

Él la miró durante unos segundos y después le dio un beso en los labios antes de apartar las sábanas y levantarse.

—Está bien —dijo caminando hacia el baño—, no me lo cuentes si no quieres. Nos trasladaremos hoy mismo. Me arreglo y bajo a decírselo a Saunders para que se encargue de todo.

Amanda lo vio desaparecer tras la puerta del baño y se encogió en la cama con un gran peso en el pecho. No iba a dejar que aquello lo destruyese, ya había sufrido demasiado. 







Aidan no fue a trabajar para poder organizar lo más importante de su despacho antes de marcharse. No quería que se perdiese nada en el traslado que luego necesitase encontrar para el proyecto que tenía entre manos. Edmund, los niños y la mayoría del servicio ya se habían marchado a Blue Manor y solo él, Amanda y el mayordomo seguían en aquella casa. Aidan hubiese querido hacerlo con calma para asegurarse de que no había imprevistos. Pero quizá también para hacerse a la idea.

 Desde el primer momento supo que aquella era una buena decisión, pero no por ello debía ser fácil. Aquella casa fue fruto de un sueño, su sueño. Fue el proyecto de una ilusión, la escenificación de una historia de amor que había terminado de manera trágica. 

Al enamorarse de Amanda, esa herida había cicatrizado por fin, pero al abandonar aquella casa había una parte de él que se sentía como un traidor. Renegar de lo que hemos sido tan solo nos enfrenta a nuestra auténtica verdad, que no es otra cosa que un conjunto de errores y aciertos con los que debemos vivir.

Amanda abrió la puerta del despacho y lo encontró ensimismado jugando con el lápiz mientras dejaba volar sus pensamientos. 

—¿Te molesto? —preguntó acercándose lentamente.

Aidan le sonrió con tristeza.

—¿Molestarme tú? —dijo al tiempo que estiraba los brazos haciéndole gestos para que se sentase en sus rodillas.

Amanda lo hizo y le rodeó el cuello con los brazos. 

—Tenías una expresión tan triste cuando he entrado —dijo preocupada—. He sentido una punzada en el corazón. No quisiera estar obligándote a hacer nada que no quieras.

Aidan la miró con incredulidad.

—Pero ¿qué es lo que he hecho para merecer a alguien como tú? —preguntó con sincera admiración.

—¿Ser una persona maravillosa? —preguntó ella a su vez—. Pero no cambies de tema. Si no quieres irte de esta casa…

—Quiero irme —dijo asintiendo—. Todo lo que te dije era cierto, pero hay una parte de mí que siente que está renegando de su pasado y que eso es una cobardía. Verás, yo te quiero, te quiero con locura, y si tú no estuvieras no querría que nada me hiciese renegar de ese amor que siento. ¿Lo entiendes?

Amanda asintió.

—A Karen la amé… —se detuvo con preocupación—. ¿Te molesta que te diga esto? No quiero decir nada que te haga daño.

Amanda sonrió.

—¿Molestarme? ¿Crees que podría molestarme que hubieses amado a otra mujer antes de conocerme? —Negó con la cabeza—. ¿Qué clase de ameba crees que soy?

Aidan sonrió ante ese comentario tan inesperado.

—Yo también amé antes de conocerte —siguió diciendo Amanda—. Nuestras vidas no empezaron cuando nos conocimos, pero ambos sabemos que ese momento marcará nuestro futuro. 

Aidan asintió.

—Así es —dijo.

—No reniegas de Karen por marcharte de aquí —dijo Amanda—, al contrario. Esta era su casa, y el proyecto que iniciasteis aquí terminó. No tienes que seguir aferrado al pasado. La vida sigue adelante y nosotros seguimos con ella, mientras estemos aquí. Pero no vas a derruir su casa, no quieres borrar lo que Karen supuso en tu vida. Ahí está Evelyn para recordártela cada día. 

Aidan escondió la cabeza en su pecho y aspiró su aroma como si lo necesitase para respirar. Después la miró a los ojos.

—Al igual que Michael te recordará a Elliot —dijo sin dobleces.

Amanda asintió.

—Sí, así es. Y los dos los querremos por ello y por este amor que el destino nos ha traído. 

Inclinó la cabeza y besó sus labios con ternura. Aidan atrapó su labio inferior con los dientes y después la besó con mayor intensidad. Amaba a esa mujer como no había amado nunca a nadie, y tenía toda una vida para demostrárselo. 







Cuando llegaban al camino de entrada a Blue Manor Edmund salió a recibirlos como si estuviese esperándolos junto a la ventana. Hacía aspavientos con los brazos y gritaba algo que no podían escuchar. Amanda bajó del coche sin esperar a que Aidan le abriese la puerta y corrió hacia el anciano.

—¿Qué ha dicho? —preguntó convencida de que había escuchado mal.

—Es Evelyn, tenéis que venir —dijo haciendo gestos para que lo siguiesen.

—¿Qué pasa? —preguntó Aidan llegando junto a ellos.

Amanda se encogió de hombros sin saber qué responder. Aidan se detuvo en el umbral de la puerta y Amanda lo miró frunciendo el ceño. De la casa les llegaban las voces de dos niños cantando una canción.

«Quince hombres sobre el cofre del muerto, ¡Yo, ho, ho! ¡Y una botella de ron! La bebida y el diablo se encargaron del resto, ¡Yo, ho, ho! ¡Y una botella de ron!».

Amanda dio un paso para entrar en la casa, pero Aidan la agarró del brazo para que no se moviera. Se escuchaba la voz de una niña aleccionando a un muchacho para que aprendiese la letra de su canción. 

—Venga, Michael, es muy fácil, son solo cuatro líneas —decía la niña—. Tienes que poner voz de pirata borracho. Quince hombres sobre el cofre del muerto. ¡Ho, ho, ho…!

Amanda se tapó la boca para ahogar una exclamación de alegría y miró a Aidan, que tenía los ojos llenos de lágrimas. Le hizo un gesto a su marido para que entrase en la casa de una vez. Cuando Evelyn vio a su padre le sonrió con naturalidad, como si todo fuese tan normal como siempre. 

—Le estoy enseñando a Michael la canción del pirata —dijo la niña sonriendo.

Aidan se arrodilló delante de ella y la abrazó sin poder contener las lágrimas. Amanda se acercó también y puso un brazo por encima de los hombros de Michael.

—¿Desde cuando habla? —preguntó en voz baja al niño.

—Hace un rato —dijo Michael como si aquello fuese lo más normal del mundo—. Tenía un tapón y se le ha caído.

Amanda lo miró y al ver la inocente expresión del niño se echó a reír a carcajadas.

—¿Tenía un tapón? —preguntó entre risas.

—Claro, señorita Middleton —afirmó el niño—. ¿No se acuerda de lo que le pasó a Gabriel? No oía nada y hablaba a gritos porque tenía un tapón en el oído que no lo dejaba oír. Pues Evelyn tenía un tapón en la garganta que no la dejaba hablar.

Edmund se echó a reír a carcajadas y Aidan se volvió a mirar al muchacho riendo también entre lágrimas.

—¿Qué he dicho? —preguntó el pequeño sin comprender.

Amanda lo atrajo hacia ella y se inclinó para besarle en la cabeza.

—Y ya te dije que dejases de llamarme señorita Middleton —dijo Amanda.

—Tienes que llamarla mamá —dijo Evelyn mirándola de un modo especial que solo Amanda supo comprender—. Los dos la llamaremos mamá. 


Querid@ lector@,




Hola, espero que hayas disfrutado con esta emocionante historia tanto como yo escribiéndola. 

Después de este saludo te ofrezco el primer capítulo de Enséñame a amarte, el primer libro de mi trilogía Worthington Hall. 

Estaré encantada de recibir tus impresiones sobre la historia que he creado y sus personajes. Para ello aquí tienes mi mail: janawestwood92@gmail.com, al que puedes escribirme cuando gustes.

También puedes encontrarme en 

Facebook: https://www.facebook.com/JanaWestwood92

Twitter: https://twitter.com/JanaWestwood

Y en Amazon: relinks.me/JanaWestwood




Me despido con un cálido abrazo esperando seguir contando con tu confianza.  No olvides dejar tu opinión en las redes, la mejor publicidad para una autora son sus lectoras. 

Jana Westwood
















Capítulo 1




Henrietta Tomlin se miraba en el espejo con aquella expresión entre ácida y deprimida con que se enfrentaba siempre a ese momento tan dramático: el visto bueno de su madre. 

—Henrietta, ya te dije que el color verde no te favorece nada —dijo lady Margaret mirando a su hija con reprobadora expresión—. El de encaje blanco hubiese sido mucho más adecuado para… tu físico.

Henrietta sabía perfectamente lo que su madre estaba diciendo, en su cabeza había escuchado, una a una, todas las palabras que lady Margaret no se había atrevido a pronunciar.

«—Henrietta, ese vestido fue hecho para una joven hermosa y no para alguien con un físico tan vulgar y corriente como el tuyo».

—Querida mía —dijo su madre acercándose a ella y haciéndole un gesto, que quería ser una caricia, en una de sus pálidas mejillas—. No debes angustiarte, ya sabes lo que siempre digo, lo más importante es reconocer nuestros defectos y carencias. No es aconsejable esperar a que sean los demás los que los descubran por nosotros.

—Sí, mamá. Me lo has dicho muchas veces y gracias a ti tengo todas mis carencias muy asumidas. Mi nariz es demasiado pequeña, mis ojos demasiado grandes, mi boca excesiva… —recitó la joven.

—¡Eso es! Eres igualita que tu padre. —Sonrió lady Margaret caminando hacia la puerta—. Tienes tiempo de cambiarte, pero apúrate, salimos en cuanto tu hermana esté lista. ¡Lidia! ¿A dónde vas?

—A ver a mi hermanita. ¡Oh, Henrietta, estás preciosa! El color verde hace juego con tus ojos.

Lidia era la hija menor de los Tomlin. Era una joven elegante y muy hermosa que en nada se parecía a su hermana mayor. Lady Margaret siempre decía que era como ella cuando era joven.

—Estaba a punto de quitármelo —dijo la primogénita de la familia—. Mamá piensa que no me favorece nada.

—¿Por qué dices eso, mamá? —dijo Lidia mirando a su madre—. Está guapísima.

—Para eso tendría que serlo —murmuró lady Margaret.

—¿Qué has dicho, mamá? —preguntó Lidia ahuecando la falda del vestido de su hermana—. No hables tan flojito, que no se te entiende.

—Debes terminar de arreglarte, Lidia, la fiesta es en tu honor y no puedes descuidar ningún detalle.

Lidia miró a su hermana con cara de fastidio aprovechando que su madre estaba a sus espaldas y no podía verla.

—Ya estoy casi lista, mamá, solo tengo que ponerme las joyas y bajaré. Por cierto, papá te estaba buscando —mintió.

—¡Este hombre no sabe hacer nada sin mí! ¡No sé qué va a ser de él el día que yo no esté!

Lady Margaret salió de la habitación y las dos hermanas se quedaron solas. Lidia puso a Henrietta frente al espejo y asomó la cabeza por encima de su hombro.

—Estás guapísima, no hagas caso de lo que diga mamá, nunca quiso a la abuela Nancy y tú le recuerdas a ella. 

—Querida Lidia, sabes que nunca me importó no ser guapa. —La joven se encogió de hombros—. Lo prefiero, me resultaría agotador ser como tú y tener que bailar con todos los jóvenes que asistan a la fiesta, y ser agradable y tener que sonreír todo el tiempo.

Lidia se echó a reír.

—Aún recuerdo lo que le hiciste al pobre señor Bradley en el último baile del año pasado. ¡Ja,ja,ja,ja,ja! —Lidia no podía parar de reír al recordar.

—Estoy segura de que escuché a lady Natalie decir que le había reservado un baile —dijo Henrietta poniendo cara de inocente.

—¡Eres mala! ¡Ja,ja,ja,ja,ja,ja! —Lidia abrazó a su hermana y la besó en la mejilla—. Te adoro, lo sabes, ¿verdad?

—No más que yo a ti —dijo Henrietta devolviéndole los cariños.

—Hoy va a ser un baile maravilloso —dijo Lidia apartándose y dando vueltas para lucir su precioso vestido azul turquesa—. No quiero que olvides nunca lo feliz que me siento, Henrietta. 

—No lo olvidaré —dijo la joven sonriendo—, pero tú siempre te sientes feliz, Lidia.

—No es cierto —dijo acercándose y cogiendo las manos de su hermana—. Recuerda que hace un tiempo estuve muy triste, casi desesperada.

Henrietta frunció el ceño.

—Fue cuando Robert estuvo fuera tanto tiempo. Es normal, es tu prometido y lo echabas de menos.

Lidia miró hacia la puerta y luego sonrió.

—Sí, sí, fue entonces. 

Henrietta percibió algo extraño en su hermana.

—Lidia, tú quieres a lord Worthington, ¿verdad?

Lidia estaba dando vueltas y se detuvo dándole la espalda.

—Claro, hermanita.

Henrietta seguía con el ceño fruncido cuando se acercó a su hermana y se puso delante de ella, obligándola a mirarla.

—Lidia, dime la verdad. Hoy es vuestra fiesta de compromiso, papá necesita el dinero que le ha prometido lord Worthington, pero lo importante es que tú seas feliz.  No debes sentirte obligada a sacrificarte, si no amas a…

—Tranquila, Henrietta, te doy mi palabra de que solo me casaré por amor —dijo con intensidad. 

Lidia respiró hondo y luego le brindó la sonrisa más dulce a su hermana mayor.

—Tú no deberías preocuparte de esas cosas de hombres —dijo—. Lord Worthington es inmensamente rico y procede de una de las familias con mayor abolengo de toda Inglaterra. Además, es muy atractivo y culto. Es solo que preferiría que fuese un poco más divertido, menos serio.

—Todavía recuerdo las cosas que decías de él cuando le conociste en casa de los Harrington. Estabas convencida de que iba tras Terese y decías que era demasiado buen partido para ella. Siempre estabas hablando de él, que si era muy distinguido, que si era muy guapo…

Lidia se apartó de su hermana, molesta porque le recordase aquellos tiempos.

—Yo era joven e inexperta —dijo.

—¿Joven e inexperta? ¡Lidia! No deberías hablar de ese modo, cualquiera que te oyese pensaría que te has vuelto… superficial.

—Henrietta, no quiero que te enfades conmigo —dijo Lidia abrazando a su hermana—. No podría soportarlo.

Henrietta abrazó a su hermana pequeña dándole golpecitos en la espalda.

—Claro que no, Lidia, no podría enfadarme contigo jamás. Pero no quiero que hagas algo que no quieras hacer solo porque la familia cuente con ello. Si no quieres a Robert debes hablar con papá y explicárselo. Encontrará otro modo de sanear nuestras cuentas.

Lidia se apartó para mirar a su hermana y sus enormes ojos ámbar, los ojos más bellos que Henrietta hubiese visto jamás, la miraron con tal dulzura que la joven se estremeció.

—No me extraña que todos te adoren —dijo.

Lidia sonrió.

—A ti no te gusta nada Robert —dijo.

—Mi opinión no importa —respondió la hermana mayor acariciando los rizos de la pequeña.

—A mí sí me importa. Dime qué piensas de él.

Henrietta meditó unos segundos antes de hablar.

—Pues creo que es un presuntuoso —dijo al fin—, y he visto en su mirada algo oscuro…

—¡Ja, ja, ja, ja, ja! —rio Lidia—. Tienes que dejar de leer esos libros que lees, hermanita, te están anegando el entendimiento. No todos los hombres pueden ser Darcy.

Henrietta sonrió.

—En eso tienes razón.

Lidia se acercó al tocador y cogió algo de debajo de los guantes de su hermana.

—¿Otra vez leyendo estas cosas? —dijo aireando la publicación feminista—. Henrietta, te vas a meter en problemas. Si nuestros vecinos descubren que eres una mujer con ideas, los jóvenes se asustarán de ti, no se atreverán a cortejarte.

Henrietta sonrió a su hermana con dulzura.

—No debes preocuparte por mí, Lidia, no podría dejar de pensar aunque lo intentase. No sería bueno que mi posible esposo creyera que se casa con una mujer fea y descubriese más tarde que, además, piensa. Eso podría ser muy traumático para él y no sería justo. 

—¿No te da miedo quedarte soltera? —preguntó su hermana con cara de susto.

Henrietta pensó antes de responder.

—Sé que la vida de una mujer es mucho más dura sin la protección de un hombre, pero papá siempre me dice que mientras él esté en este mundo no me faltará de nada. Y yo espero que tenga una larga vida. —Sonrió—. Cuando llegue el momento actuaré según las circunstancias. De nada sirve que me preocupe por algo sobre lo que no tengo ningún control. 

Cogió la revista de manos de su hermana y la escondió en un cajón, no le importaba que Lidia conociese sus secretos, pero no deseaba que su madre se enterase de nada.

—Si las mujeres pudiesen decidir sobre sus vidas… —Miró a Lidia y los ojos le brillaban al imaginar un mundo distinto, en el que una mujer no estuviese obligada a casarse para poder subsistir—. Algún día las cosas cambiarán, estoy segura.

Lidia negó con la cabeza, pero sin dejar de sonreír.

—Estás loca si piensas eso, Henrietta. Pero dejemos la cháchara y terminemos de arreglarnos. Estoy convencida de que esta será una noche maravillosa, va a estar todo el mundo, incluso los Roswell —dijo Lidia caminando hacia la puerta—. Te acuerdas de Lawrence Roswell, ¿verdad? 

Henrietta se quedó mirando la puerta cuando Lidia salió. Sí, se acordaba de lady Roswell y su hijo Lawrence. Conocía demasiado bien a su hermana como para no darse cuenta de que había un mensaje oculto en aquella pregunta. La joven se volvió a mirar al espejo. ¿Estaría Lawrence interesado en ella? Era un joven guapísimo, con una mirada estremecedora.

Henrietta sonrió al espejo. Quizá el baile no fuese tan aburrido para ella esta vez.
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